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DIARIO 
DELAS 

SESIONES DE CORTES. 
>I 

PRESIDENCIA DEL SliltOR CALATRAVA. 

SESION DEL DIA 17 DE OCTUBRE DE 1820. 

Se leyó y aprobó el Acta del dia anterior. 

Se mandaron agregar á ella los votos particulares de 
los Sres. Desprat y Fagoaga, contrarios á la resohXion 
de las Córks, tomada en la sesion anterior, sobre las so- 
ciedades patrióticas, como igualmente el del Sr. Gutier- 
Pez Acuña, contrario & la misma resolucion. 

Presentó el Sr. M&a Tuate dos Memorias, la una 
sobre la mejora de la administracion de 10s fondos del 
Crédito público, y la otra sobre el modo de redimir los 
censos con utilidad de los particulares y de la Nacion 
enka. Al presentarlas este Sr. Diputado, dijo que le 
habian sido remitidas por dos dignos ciudadanos de la 
ProViJXia de Jaen, distinguidos por sus luces, no menos 
que por su adhesion al sistema constitucional, los CUaleS, 
aunque por delicadeza ocultaban sus nombres, eran bien 
conocidos en aquella provincia, como asimismo aprecia- 
dos SUS deseos y luces; por lo cual pedia que las dos Me- 
morias pasasen á la comision de Hacienda, para que te- 
niéndolas presentes, pudiese aprovecharse de los cono- 
cimientos que encerraban. Así lo acordaron las CÓrb%. 

Mandaron asimismo pasar á la comision segunda de 
LQ3iShCion un expediente remitido por el Secretario de 
Gracia y Justicia, y promovido por D. Alejandro Lanti, 
natural de &r&&, en solicitud de carta de ciudadano. 

A la misma, una exposicion de D. Eugenio Jimenoz, 
vecino de Puerto-Rico, y remitida por el Secretario de 
Gracia y Justicia, en solicitud de la confirmacion del tí- 
tulo provisional que en Abril del año próximo pasado le 
expidió el capitan general de aquella isla para servir la 
escribanía pública del partido de Gangas, que le pcrte- 
necia por haberse rematado en su favor. 

Pasaron á la comision de Diputaciones provinciales 
dos representaciones de los ayuntamientos constitucio- 
nales de Piedrahita y de Miron, remitidas por el Secre- 
tario del Despacho de la Gobernacion de la Península, 
relativas á la division de partidos, 4 fin de que las C6r- 
tes pudiesen tenerlas presentes al deliberar sobre la di- 
vision de los de la provincia de Salamanca. . 

A la misma, otras varias representaciones de ayunk- 
mientos constitucionales, quejándose de la division de 
partidos de la provincia de Avila. 

Remitió el Secretario de Hacienda de Ultramar el ac- 
;8 del Consulado de Veracruz, relativa á haber jurado 
aquella corporocion y sus dependientes la Constitucion. 
Laa Córtes quedaron enteradas. 

Quedhronlo igualmente de la felicitscion que les di- 
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rigian la Diputacion provincial de Múrcia por haber ex- mientos por una parte, y once por otra, de puebIos con- 
tinguido los mayorazgos, y el ayuntamiento constitucio- tiguos 8 la expresada villa, hacian igual solicitud. To- 
nal de la Coruila por igual resolucion y la de haber ex- das pasaron tambien al Gobierno. 
tinguido las órdenes monacales. 

/ 
Varios comerciantes de corcho de Barcelona referiaa 

Quedaron asimismo enteradas las Córtes de la rcpre- , en una larga exposicion la historia de este ramo de cx- 
scntacion en que varios indivíduos residenks en MAla- j portacion en cuanto á derechos, y pedian que se dismi- 
ga, comprendidos en el decreto relativo á los que habian 
servido al Gobierno intruso, las felicitaban y daban gra- 
cias por el expresado decreto. 

Sc mandó pasar á la comision de Infracciones de Cons- 
tituciou una cxposicion ael jefe político de esta capital, 
renlitida por el Secretario del Despacho de la Goberna- 
cion de la Península, en la cual manifestaba dicho jefe 
político todo lo ocurrido, y hasta dónde habia llegado 
la inobediencia á sus brdenes y á las del Rey, del ayun- 
tamiento de Torrejon de Ardoz, que se habia quejado de 
infraccion de Constltucion. 

Remitid el Secretario del Despacho de Hacienda 200 
cjemplarcs del decreto expedido por las Córtes sobre los 
nuevos aranceles que debian regir desde 1.’ dc Enero 
de 1821. Las Córtes quedaron enteradas. 

Antolin García, vecino y labrador de Colmenar Vie- 
jo, provincia de Madrid, se quejaba á las Córtes de que 
el cura pkrroco de aquella villa no cumplia con el decre- 
to en que se manda que los párrocos expliquen todos los 
dias de fiesta desde cl púlpito la Constitucion. De esto y 
de otros hechos que relacionaba , inferia el exponente 
que cl expresado cura párroco era infractor de los artícu- 
los ‘Y.” y 374 de la Constitucion. Su exposicion se mandó 
pasar á la comision de Infracciones de Constitucion, des- 
pues dc haber manifestado el Sr. Ramos Arispe la nece- 
sidad de que la comision presentase su dictamen acerca 
dc los principales cxpedientcs que obraban en su poder 
sobre asuntos de esta naturaleza, para que viese el pue- 
blo quo encontraba cn las Córks un apoyo de integridad 
y justicia. 

El ayuntamiento constitucional de la ciudad de So- 
ria hacia presente que para el repartimiento de la con- 
tribucion gawral con cl debido acierto, uewsitiba se 
SirVieSCn declarar las Córtes si los sueldos de todos los 
empleados, Ya cn rentas y ya en comisiones do la Ha- 
Ci(%ia pílblica , dcbian ser comprendidos en la masa co- 
mun de ntilidndcs con los de las dem& clases, y car- 
gár*el(‘s ~1 tanto á que saliese la contribucion general. 
Eh e~lXXkiOU SC lllilIld6 pasar á la comision ordinaria 
dc Hacienda. 

Al ~obimo. otrn del ayuntamiento constitucional de 
18 -i--ilh de lhW, el cual presentaba extcusamente los 
fundamentos de Ia solicitud de quese &,ableciwe en ella 
~1 jefe político subalterno que habia de crearae para aque- 
Va Psrtc de la provincia de Cataltia. Quince ayun&- 

nuyesen los últimamente mandados exigir, 6 que n0 Sc 
sujetasen á ellos las existencias anteriores á la fecha dc 
la órden, ó que la ley de nuevos aranceles, favorecien- 
do como esperaban la extraccion, se extendiese á la exis- 
tencia de dicho artículo. La exposicion se mandó pasar 
á la comision de Comercio. 

A la dc Caminos y canales pasó una lKcmOria forma- 
da por la comision particular de ostos ramos, relativa & 
este asunto. El Secretario del Despacho de la Goberna- 
cion de la Península, al remitirla, acompañaba una pro- 
puesta de ley que hacía el Rey sobre lo mismo, nota de 
los productos de los arbitrios y rentas afectas á csti Ch- 
se de obras, y un presupuesto de otras necesarias y que 
se estaban ejecutando en los caminos. 

Los fabricantes de fierro de la provincia de Navarra 
pedian la absoluta prohibicion de introducir en España 
y puertos de Ultramar fierro, clavazon y acero extran- 
jero, exponiendo los perjuicios que se originaban á la 
Puacion de semejante libertad, no siendo suficiente á im- 
pedirlo la medida de que se pagase el derecho de 52 rs. 
vellon por quintal. Esta exposicion se mandó pasar á la 
comision de Comercio. 

A la de Salud pública pasó una oxposicion en que el 
Colegio nacional de Cirugía médica de Madrid , titulado 
ie San Cárlos, hacía ver que en lugar dc ser necesario 
31 Tribunal Supremo de Salud pública, era perjudicial, y 
que sus principales atribuciones estaban derogadas por 
los artículos 248 y 369 de la Constitucion. 

DOU Juan Perez , comandante del segundo batallon 
del regimiento de la Princesa, manifestaba que habiendo 
sido llamados los habilitados de los cuerpos á totalizar 
10s recibos existentes en Tesorería correspondientes al 
SiíO de 18 19, resultaba que el batallon que mandaba te- 
uia un alcance de mks de 30.000 rs. que habian saca- 
10 por alto varios OflCideS, que algunos habian muerto, 
dros se habian desertado, y otros habian tomado su li- 
:encia absoluta ; y para evitar en lo sucesivo tamatio 
tio de robar B la Nacion, proponia el medio de satis- 
?acer á los cuerpos el prest y pagas, y las épocas en que 
ìebian pasarse las revistas de mniisario. Esta exposicion 
38 mandó pasar á la comision de Organizacion de fuer- 
ta armada. 

A Ia Eclekística, ~11s exposicion del ayuntamiento 
co~titucional de “CaSpe, èl C-1, haciendo presente Cl 
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útil servicio que cn todos tiempos habia prestado á aque- 
llos habitantes ~1 cabildo rclkústico de aquella iglesia 
colegial, pedia su permanencia si las Córtes lo estimaren 
conduceute. Por separado hnhia ocurritlo cl referido ca- 
bildo solicitando que SUS prcbcndados ~UCX~CMZLI COn 

SUS prebendas en la villa de Caspe y SU iglcsin parro- 
quial siu forinn alguna tic rcgulnritlnd como clkrigos st- 
cularcs, y cn lo dtm8s bajo la forma dc cabildo eclcsik- 
tico á la manera del dc iglesias colcgintas, con las prc- 
eminencias, dignidades, oficios y dcm;is ~UC hnbian tc- 
nido hasta aquí, sin prrjuicio dc rlue los bienes raiccs 
de aquella iglesia tuviesen el destino decretado. 

El prcsidcutc y cabildo dc la insigne iglesia cole- 
gial y parroquial de la villa de Covxrrubias, srzobispa- 
do do Búrgos , hacia presente la antigiiednd dc aquella 
iglesia, el servicio de cura n)krnarzbrn que dcscmpeiíabn 
cl cabildo, los sacrificios que hnbia hecho por la liber- 
tad de la Pátrin en la horrorosa guerra pasada, y pade- 
cimientos que habia sufrido, y por todo pcdia á las C6r- 
tes se conservase aquella iglesia, dotándola con la de- 
cencia que estimasen conveniente. Esta cxposicion se 
mandó pasar á la comision Eclesiástica. 

A la de Hacienda pasó una exposicion de los pro- 
hombres y gremio de claveros de las ciudades de Mataró 
y Vich, y villas de Cardona y Ripoll, en la provincia 
dc Cataluña, los cuales suplicaban á las Córtes se sirvie- 
sea prohibir la introduccion de toda especie de clavos 
extranjeros bajo cualquier nombre y dimensiones que 
fuese, como el único medio de que nuestras fibricas lle- 
gasen al grado de perfeccion que se necesitaba. 

El ayuntamiento constitucional y Consulado de CO- 
mercio de Bilbao, insistiendo como en su anterior rcprc- 
seatacion contra la anulacion que hizo la Diputacion 
Provincial del derecho de prebostada, pedia que las (3% 
ks declarasen que se habia infringido la Constitucion, y 
que mientras SC anulaba ó permitia por quien corres- 
Poadia el citado derecho, continuasen exigiéndolo los 
interesados. 

Recordó con este motivo el Sr. Loizaga que otra re- 
pr@-sentacion del ayuntamiento de Bilbao sobre el mis- 
mQ asunto habia pasado á informe del Gobierno con unas 
l-‘roposiciones suyas (Véase la sesion del dia 22 de Agosto 
liztiW, y extrañó que el ayuntamiento con esta noticia 
inslstieSc sin aguardar la resolucion del asunto, pidien- 
do que esta nueva representacion se agregase al expe- 
diente. Así lo acordaron las Córtes, mandando que pa- 
Qtx al Gobierno. 

Acordaron asimismo que pasase á la comision ordi- 
naria de Hacienda una exposicion de la Condesa de las 
Torl’es, Duquesa de Algetc, Marquesa viuda dc Alcafii- 
cesy la cual exponia á las Córtes que cl Rey D. Feli- 
Pe v recompensó los dilatados y buenos servicios del 
Conde dé las Torres, donándolo la Albufera de Valencia 
coq todos SUS productos: que el Rey D. Ckilos IlI habia 
~eorpOrado á la Corona la citada Albufera, mandando 

al mismo tiempo que al Conde se le consignase un fon- 
do ó alhaja cquivalrnte, formándose el capital corres- 
pondicnk ri SG.OOO rs. k que ascentlian los productos 
líquidos nuueks tle las citadas fincas, y que ínterin se 
formalizaba SC le acudiese por la Tesorería de ejército 
dc T’alcucia con la mcsatla correspondiente, lo que tuvo 
efecto hasta el afro dc 1805; de forma que se le estaban 
dcbicndo á la casa del Conde de Torres 1.20 0.0 OO rs. : 
y mediante que la Albufera y sus adyaccncias, aplica- 
das acaso á la cxtincion de In Deuda nacional, iba:1 á 
wntlrrsc, concluia la Condesa que si las Córtcs consi- 
derasen que dicha finca habia dc quedar efectivamente 
agregada á la Sacion sin devolriraela, ya que habia 
sabido cn la lucha pasada acreditar su patriotismo, con 
sacrificio de la mayor parte dc sus rentas y abandono 
dc su casa, snbria ahora sometcrsc gustow 5t cualquiera 
mcditln que pwliese ser útil 6 su Pktria; pero que de lo 
contrario, SC le adjudicase de las fincas que se destina- 
ban al Crédito público una que á justa tasacion la rcin- 
tcgrase en lo equivalente que habia mandado el Rey 
Don Clirlos III. 

Los comisarios de policía del ayuntamiento consti- 
tucional de la ciudad de Múrcia, de acuerdo con el mis- 
mo ayuntamiento, exponiendo razones de conveniencia 
y utilidad pública, pediaa que se cediese al pueblo el 
terreno que ocupaba el edificio antiguo de la que fué In- 
quisicion, dando licencia para su demolicion. La expo- 
sicion de los comisarios se mandó pasar á la comision 
de Hacienda. 

Don Juan Corradi, redactor primero de este Diario 
de las Actas y discusiones de las Córtes, prcscutó h las 
mismas 180 ejemplares de la nueva edicion de su Cate- 
cismo político asreglado á la Constitucion de la Monaquía 
española, suplicándoles se dignasen admitirlos, no como 
un obsequio digno de la Represcntacion nacional de las 
Espallas, ante la cual todo era pequefio, sino como un 
tributo de adhesion, respeto y gratitud. Las Córtcs oye- 
ron con agrado su exposicion; recibieron con aprecio 
los ejemplares, mand&ndolos repartir entre los Sres. Di- 
putados, y acordaron se hiciese mencion honorífica de 
ello en el Acta y en este Diario de SM Sesiones. 

Presentó el Sr. Ochoa una exposicion del ayunta- 
miento constitucional de Toledo, apoyada por otra do 
aquella Diputacion provincial, pidiendo que su Univor- 
sidad quedase en la clase de aquellas en que, segun el 
plan presentado por la comision de Instrúccion pública, 
habian de enseñarse las ciencias mayores. Ambas expo- 
siciones se mandaron pasar á dicha comision. 

A la misma se mandó pasar otra cxposicion del prc- 
sidcnte é indivíduos de la Academia de ambas jurispru- 
dencias estabk?cidd en Madrid con la advocacion dc la 
Purísima Conccpcion, los cuales pcdian que las Cbrtes 
se sirviesen dispensar á aquella Academia la gracia 
concedida ::L la Lnivcrsidad de Zaragoza, y extendida 
dcspurs & todas las del Remo, para que á los indivíduos 
que se hallaban en carreP& se Ics reputase como aiío aca- 
démico de Constitucion la asistencia en este verano á 
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los ejercicios que habian practicado CII el estudio de 1:~ 
ley fundamental, siempre que lo acreditasen Con CCrtifi- 
cacion de su secretario. 

Se ley6 la minuta del decreto relativo á las socieda- 
des patrióticas (vt%se Za sesion mterior), Y las Cúrtes 
aprobaron los términos en que estaba extendida. 

Aprobaron asimismo el siguiente dictámen de la CO- 
mision de Agricultura: 

((La comisiou, habiendo examinado la indicacion que 
hicieron en la sesion de ayer los Sres. Diputados Xar- 
te1 y Carrasco, con la resolucion de las Córtes p’lrn que 
se generalice dicha medida benéfica á los pueblo8 en que 
se juzgase necesaria, opina que no tratándose de perdo- 
nar contribuciones, sino de una mera anticipacion tem- 
poral, está en las facultades del Gobierno, sin necesidad 
de que el Congreso lo autorice, remediar esta calamidad 
de tanta trascendencia por sus resultas; y en esta inte- 
ligencia, es de sentir que únicamente toca al Congreso 
recomendar al Gobierno que atienda con urgencia al 
lastimoso estado de las provincias que se hallen en el 
Crso de disminuir este año sus labores por falta de gra- 
nos para las siembras, valiéndose para ello de los medios 
de anticipaciones que están en sus facultades, ya sean 
de granos procedentes de diezmos, ya de otros, y del 
auxilio para la ejecucion dc esta medida de las autorida- 
des provinciales y municipales, del modo que estime más 
conveniente. 1) 

Se di6 cuenta del dictámen siguiente, que fui: apro- 
bado sin discusion: 

«La comision de Comercio ha examinado el expe- 
diente que la casa de Vilardaga, Julia y Reynals, del 
co nercio de Barcelona, en reprcsentacion de D. Vicente 
Grossi, de Madrid, solicita la habilitacion y salida de la 
ñagata inglesa York, cargada en B:rrcelona con génc- 
ros del país, con destino á San Blas de Californias, en 
virtud de la gracia concedida á dicho Grosai en 3 de Se- 
tiembrr de 1819, y ratificada en 14 de Rlarzo último, 
cuya solicitud es apoyada por la contaduría de la acha- 
na dc Barcelona, comisionado rógio, intendente, Dipu- 
tacion provincial y Direccion general de Httcienda, y 
opina que deben kas Córtes concederla, haciendo exten- 
siva la disposicion del dia 4 de Agosto último, con que 
tuvieron 6 bien prorogar el tiempo en que fuese permiti- 
do conducir con bandera neutral los frutos y géneros na. 
Ci‘onales al puerto de la Habana, al expresado de San Blas 
por cl mar del Sur, que se hubiese ya antes comprendi- 
do si hubiese habido alguna solicitud particular, como 
las hubo para la Habana ó mar Atlántico. )) 

FIe ley6 el siguiente: 
«LEW comisione8 ordinaria de Hacienda y de Comercio 

rwiidas, á Consecuenciade las bases 6 disposiciones fuu- 
damcutal~s 25 Y 29 del arancelgcneral, aprobadas por las 
C:órt.es, y atendiendo & la8 repetidas inshcia de Cue& 
pos y particulares de la mayor parte de n-tras provin- 
cias, y 5 las ventajas que ft: todas deben m@ &,L* 
tima pmhibitivo, promovido y adoptado pop a & 

naciones ilustradas, han examinado los aranceles vigen- 
tcs de aduanas cn Espaiia; los que propuso In Junta PS- 
pccinl dc arancclcs v acompnilú cl Sccrc:ario tltll Dcsp+ 
cho, y los cspetlicntcs con que se h,2n rcclamntlo y re- 
claman varias prohibiciones; y considerando cuanto dc- 
bian cousidcrnr soùw este intcrcsantísimo punto, han 
crcido conveniente iuformar y proponer 8’ las CGrtcs lo 
siguiente: 

ttTnn notorio como lamentable cs que la intolerancia. 
la ignorancia y aun la injusticia que reinaron en Espa- 
iía en estos últimos ticmpo8, no pcrmiticrou que su agri- 
cultura é industria pudiesen progresar b la par de otras 
naciones. bIas no ob:strtutc que subsistinn la mayor parte 
de las causas destructoras, iban progresando nuestra? 
artes á beneficio solamente di> algunas prohibiciones Y 
recargos de derechos á la entrada de frutos y arkfac- 
tos extranjeros en los dos últimos reinados, cuando des- 
de el sito de 1808 un torrente devorador nos inundó Y 
deskuyó. Precisamente han sido los alios posteriores en 
que 1n6s han perfeccionado su agricultura é industria 
las demás naciones de Europa, cuando la espaiíola les ha 
proporcionado la calma, la oportunidad y la seguridad 
con que han podido hacerlo, sscriflcando todas nuestras 
artes productivas de la paz á la destruccion de la guer- 
bit, para triunfar en la causa de la independencia uni- 
versal. Los seis aiios que duró esta guerra nos atrasa- 
mos seis siglos pnra poder competir con la agricultura i: 
industria extranjera; y no cabe en los esfuerzos particu- 
lares de nuestros labradores y artesanos poder superar 
tanta desventaja en que se hallan por falta de capitales, 
de ciencia y de práctica. Estos auxilios, por otra parte, 
no se los pueden proporcionar el Gobierno ni la Nacion; 
y asl, nuestra miseria seria completa y contínua si no 
tuviésemos otros remedios. Por fortuna los tenemos á 
poca costa, muy Seguros, muy eficaces, muy político8 Y 
muy justos; y las Córtes presentes lo conseguirbn cn 
breve con la ley del asilo concedido á las personas Y i 
las propiedades de los extranjeros, y con la fundamen- 
tal de 108 aranceles que incluye el sist.ema prohibitivo Y 
restrictivo para todo lo que nos es dañoso, y de absolu- 
ta libertad para todo lo que nos es ventajoso. Entrambas 
leyes de consuno obrarin efectos maravillosos, yplUY C* 
breve elevar&n nuestra agricultura é industria al nivel 
de la de los extranjeros; pero cualquiera de dichas leyes 
por sí sola causaria más perjuicios que ventajas. La del 
asilo eh general nos conduciria artefactos y no artesa- 
nos, y la de prohibiciones mejoraria los artesanos y no 
loa artefactos. La ràzon de esto es tan clara, que ee ma- 
niflesta á la menor observacion; porque no es creiblc 
que un artesano, por ejemplo, abandone sd país nativo 
para trasladarse Q otro extraño y desconocido, si pudiese 
desde aquel conseguir todas las ventajas de su emigra- 
cion 6 traslacion, así como seria opuesto á Ia perfeccion 
de las artes un rígoroso tiowpolio. Así, PUES, las cod- 
SiOnes Creen que ea de surha necesidad poner en tirmo- 
nía las explicadas disposiciones legales, par8 conseguir 
su sábio y utilísimo objeto. 

Es grande el eaat$logo de los géneros, frutos y efec- 
bx extranjeros cuya introduccion está prohibida en la 
Monarquía espadola, en la Península y más en Ultramar, 
como se manifiesta en 1orU aranwk vigentes y en la ro,- 
copilacion de 6idene8 quie los kompatian, como tambien 
son much&$ las psohibiciolias que propone la Junta os- 
PeCiald9 aranoeiëab y .ifka ¿w.k&knea reconocen que son 
inWp&isrlbkes paid dhr tkaba$o y sustento S nuestras 
&sk srobrai 9 WI’& &W&ar la tiqueea públiba y el 
.MCtO Cl@ tas dOMdbtiClWU. ~rn(3o~&lfjs $I iudUStria- 
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leS, sin el que nuestra Hacienda pública será pobre Y corresponde considerarlas para no errar en las leyes de 
expuesta siempre en las contínuas guerras políticas y 1 Hacienda y economía política. 
cconómic,as á gravarse más y más ~011 deudas, hasta ’ Así, pues, las comisiones proponen á las Córtes, co- 
llegar á Un término fatal, como ha sucedido, queriendo mo muy útiles, necesarias y urgentes, las bases conte- 
nuestros pasados Gobiernos librar sobre las aduanas Y nidas cn los siguientes artículos, á fin de que sobre ellas 
lOs c~stau~os Ia suma de todos loa gastos púhiicos. kliis resuelvan lo más acertado: 
producirán las coutribucionr. i tlccimill y tcrritorinl por la 1.O La prohihicion de entrada de algunos comesti- 
mayor cantidad y cstimacion de nuestros granos con la bles, así súlidos como líquidos, que se halla establecida 
ley prohibitira que han decretado las C6rtrs, que lo que por los antiguos aranceles y por decretos de las Córtes, 
pagarian de (lcrechos los que entrasen del extranjero; se conservará en el arancel general , y se extenderá y 
pudi(andose casi asegurar qne aquellas contribuciones aplicará á todos 10s que producen nuestros países en su- 
podrán producir anualmente 80 6 100 millones de rea- ficiente cantidad para el consumo , sin otra exwpcion 
les m& de lo que producirian con la entrada de granos que la que se establecerá ene1 art. 4.’ 
extranjeros, al paso que se aumentar8 la poblacion Y la 2.” Del mismo modo se conservará y extenderá en 
riqueza en grado superior, si á la par de la agricultura el arancel general la prohibicion de entrada de artefac- 
protegemos la industria, que aumente y asegure los ros ó manufacturas estranjeras de que tenemos fábricas 
consumos interiores de los productos agrícolas, que son nacionales, y cuyas principales materias primeras que 
10s más provechosos y permanentes. Lo mismo sucederá entran en la fabricacion, se producen en nuestros paí- 
con la prohihicion de la entrada de artefactos, que reco- ses, sin exccpcion ninguna. 
mienda la economía política y el ejemplo de las demás 3.O Quedan igualmente comprendidos en las dispo- 
naciones; porque aunque disminuya los productos de la siciones antecedentes loe ganados de toda clase, con h 
renta de aduanas, aumentarit la riqueza drl país Y Otras excepcion que se expresa& en el artículo s@iente. 
rentas 6 contribuciones libres de los vaivenes y bajas á 4.” A fin de conciliar el interés público de toda la 
que está expuesta la de aduanas, y que sufre forzosa- Kacion en comun con el particular de cada provincia, 
mente en las guerras, que es cuando más apuros tiene podrán las Diputaciones provinciales que temiesen gra- 
el Erario. *La ilustracion del Congreso y lo que ya dije- ves inconvenientes por SUS respectivas provincias de la 
ron las comisiones en su primer dictRmcn, con que cjecucion de los artículos 1.” Y 3.” expresados, pedir 1~ 
acompatiaron y apoyaron las bases fundamentales del modificaciones necesarias, y con 10 que el Gobierno in- 
arancel general, sobre la utilidad y necesidad de obeer- forme sobre ellas, rrsolverán las Córtes lo conveniente. 
var el sistema prohibitivo que con el mayor rigor Siguen 5.” Los gkueros de la India oriental serán objetQ de 
las demás naciones, las dispensa ahora de dar mayor ex- decretos particulares de las Córks, debiéndose, entre 
plicacion sobre este punto. Mas deseando extender á to- tanto que se acuerden y publiquen, obserrar las Reales 
das las disposiciones de Hacienda la sencillez, claridad órdenes que rrgian antes de la presente legislatura. 
Y uniformidad necesarias para evitar la arbitrariedad, Por último, las comisiones, auxiliadas de varios otros 
injusticia y destruccion que sellaron otras muchas an- I Sres. Diputados, han examinado todos los detalles de los 
kiorcs.; y tomando en consideracion el fomento de la aranceles propuestos por el Gobierno, y con arreglo á 
agricultura y el de la industria, presentan á la delibera- las bases fundamentales decretadas por las Córtcs, han 
cion de las Cbrks las bases p<articulares de esta última hecho las observaciones convenientes sobre cada uno de 
parte importante del arancel genera.], á fin de que de- : los numerosos artículos que contienen, para que quede 
terminen sobre ellas segun corresponde al Poder legisla- j con la mayor perfeccion posible el arancel general, se- 
tivo, dejando al ejecutivo que, ceilido á dichas bases, 1 g-un se demuestra en los extractos que acompafian: y en 
forme los’ detalles, reglamentos 6 instrucciones que crea atencion á que el trabajo material de extender toda la 
conducentes, segun acostumbra y debe para la ejecu- : obra con la aplicaciou de las reglas prescritas en supri- 
cion de las leyes. , mera actual reforma requiere muchos dias y distintos 

Xingun inteligente podrá dudar de que un artefacto operarios, proponen que se pase todo al Gobierno, á fin 
6 mpnufactura cuyas materias primeras se producen en de que á tenor de lo que han resuelto las Córtes se re- 
nuestro suelo y de que tenemos fábricas, como por ejem- dacten todos los artículos que comprende el arancel ge- 
PIO el patia, el tafehn, la zaraza, el lienzo crudo, y los 1 neral, se ìmprima y circule, para poderse poner en eje- 
artefactos de hierro, de madera, de barro y otros seme- 1 CUcion el dia 1.’ de 182 1, segun así lo tienen ordenado 
janks, deben ser protegidos, prohibiendo la concurren- ’ las Córtes, y conviene para que se puedan conseguir las 
cia de los extranjeros, que por las razones indicadas y : reformas acordadas y proyectadas en la administracion 
tantaS. otras que son notorias, destruyen el fomento de 
los nuestros y disminuyen nuestras riqueza territorial 6 

/ pública, con la puntualidad necesaria.» 
Concluida la lectura de este dictámen, se acordb que 

industrial inmensamente, y aun la del comercio, que no quedase sobre la mesa, seiialando el Sr. Presidente la se- 
debe, ni puede, ni necesita alimenkse sino de la gran- sion del dia inmediato para su discusion. 
de circulacion interior entre los vastos dominios de Ia 
Yonarquía espailo]a , hermanándose la Clase ComerCiaW ’ 
te Con las demk productivas, para obrar en breve la 
riqueza, la fuerza y la felicidad general. Se dió cuenta á continuacion del siguiente dictámen: 

NO se diga que bastaria recargar los derechos de en- ctLa comision de Comercio, habiendo examinado el 
trada B los artefactos extranjeros, porque 10 que w malo expediente remitido á las COrtcs por cl Secretario del 
nO Conviene en mucho ni en poco; además de que, una Despacho de Hacienda sobre los privilegios concedidos 
vez permitida la entrada de un género, sucede que 6 la á la Compañía de Filipinas para la introduwion de gé- 
sombra de despachos simulados y de declaraciones Y Con- neros fiuos de algodon, como comprendido en la catego- 
QePtoS falsos, se multiplican las introducciones fraudu- ría de los que en concepto de dicho Secretario del Des- 
kk8, cpn grave daso público y de las rentas naciona- pacho deben cesar por opuestos á la Constitucion y 
ki9 WIMidqadas en masa conforme SC ha expresado Y contrarios á la prosperidad de las fábricas nacionales? 
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presenta j la deliberacion de las Córtes su dictamen SO- 
bre an negocio de gravedad é importancia cual eS este, 
en que por los agregados li él reunidos, se vc la COmi- 
sion en la necesidad de saludar la cuestion de si ~1 esta- 
blecimiento de la Compafiia es útil 6 perjudicial, y de 
si se opone su existencia 6 las leyes constitucionales de 
la Monarquía. 

ea cemision, para proceder con órden, se propuso di- 
vidir preliminarmente su trabajo 211 dos partes: primera, 
extractando cuanto In Compañía de Filipinas alega en 
favor de sus derechos; segunda, analizando las proposi- 
ciones del Sr. Diputado Baamonde, que pide In abolicion 
inmediata de uno de los privilegios concedidos k dicha 
Companía, y el remedio, reforma 6 anulacion de kta. 

para la primera parte, la comision ha tenido presen- 
tes las Reales cédulas de ereccion, la exposicion hecha 
g las Córtes extraordinarias del año de 1813, y la que 
últimamente y en fecha de 4 de Agosto dirigió al Con- 
gwso la Junta de gobierno de dicha Compailía por me- 
dio del Secretario del Dcspacho de Hacienda, y cuantos 
documentos se han presentado á su favor. 

ea Compaiíía sienta por principio que la facultad 
que disfruta para traficar exclusivamente en los géneros 
de algodon asiáticos, finos ú ordinarios, no es un favor 
gratuito ó una concesion graciosa, sino un derecho ad- 
quirido por tiempo determinado á virtud de ciertas car- 
gas y obligaciones: que esta circunstancia convierte di- 
cha Real ci?dula en un verdadero contrato, cuya demos- 
tracion se propone, manifestando la excitacion del Go- 
bicrno <i los accionistas de la antigua Compafiía Guipuz- 
coana para que dedicasen sus fondos á la formacion de 
la actual de Filipinas; las condiciones positivas de fo- 
mentar las islas Filipinas, de ensenar con cl ejemplo el 
modo rn& acertado de practicar el peligroso comercie 
de Oriento, dc asignar un 4 por 100 de sus gannncias 
lícluidns para mejora de la agricultura é industria de Es- 
paila y Filipinas, de reservar una quinta parto de lo: 
buques en las expediciones de la Compaiiía para que lo! 
habitantes de las islas pudiesen ocuparla dc su cuent: 
con productos de aquel suelo, y de conducir 5 las mis 
mas gratuitamente los profesores de ciencias y artesano: 
que quisieren establecerse allí. 

hloga la CompaZa , no solo el cumplimiento de su 
obligaciones, sino tambien las pérdidas y menoscabo 
que ha tenido, ocasionados por las circunstancias polí, 
ticas ocurridas de veinte aiios 5 esta parte. Expone lo 
servicios pecuniarios hechos al Estado y los dispensado 
ír toda la Nucion. Sienta por principio la imposibilidad 
de hacer fructuosamente cl comercio del Asia, á no se 
por medio de corporaciones privilegiadas, apoyando est 
doctrina con el ejemplo do la Inglntcrrn y con los prin 
cipios rccomcndados por el Duque dc hlmodóvar en s 
nprcciablc traduccion do la obra do Rcynal sobre los es 
tablenhnicntos ultramurinos. Compara su privilegio co 
el que los Gobiernos ilustrados conccdcn por premio 
10s dcscubrimirntos 6 adelantos hechos, que granjean 
sus autorcs la facult,ad de ejercer y aprovecharse de s 
industria por un dctcrminado número de años, como ir 
demnizacion justa de 1~s afanes, del estudio, Y aun c 
los quebrantos qur por 10 comun cuesta un establec. 
mknto. kpene que SUS importaciones de géneros ( 
nlwdo13 cn Cataluña no pueden Perjudicar á la prospc 
ridud de 10s establecimientos fabriles de aquella indu: 
triosa provincia, y &+XKELndo la &nciOn de las C&t 
sobre las Ch~usUlaS C~dituti~rr~ del pacto &&&e er 
tre la autoridad soberana que otorg6 la E&& aula ( 
12 de Julio de 1803 y los espatiolw que un ti-4 

rccionistas componen 6 pueden componer la Compa- 
i:a, espera de la justicia dc las Córtcs reconocerán que 
10 pucdc reputarse por privilegio lo que nncc de ta- 
os principios, y que mediando un contratto solcmnc, Ce- 
ebrado de buella f6 y autoridad bastante, no es lícito 
~cstringirlc ni revocarle, porque Ilevaria un efecto rc- 
#roactivo. 
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Para corrobornr estas doctrinas y los hechos rcferi- 
los, se presenta en favor de la Compafiía el informe que 
;obre este mismo asunto cvacd la Contaduría general 
le Indias cn 12 de Julio de IS 14, cuyo documento re- 
nitió á las CUrtes el Sccrctsrio del Despacho dc Hacien- 
la con oficio de 25 de Agosto. El citado inforaic se di- 
vide en tres partes. La primera forma el cuadro de 103 
:uidados y atenciones que ha merecido siempre al GO- 

Dierno el fomento dc las islas Filipinas, el de las medi- 
1as tomadas al efecto, Y su ineficacia hasta el establcci- 
miento de la Compatiía. La segunda abraza el de los 
medios y sacrificios cmplcados por &ta para el logro de 
los objetos do su instituto. Y la tercera, al hacer rela- 
cion de los servicios independientes que In Companía 
ha dispensado á la Nacion, descalabros que la misma ha 
sufrido, y de los demks documentos en que descansan 

1s solicitudes, concluye con ciccir que no solo es justa 
1 solicitud dc que se le confirme la concesiog hasta el 
umplimiento de los veinticinco años estipulados en 1s 
,eal cédula de 12 de Julio de 1803, segun pide la Com- 
arlía, sino es que no hay inconveniente en acceder fi. la 
rorogacion del permiso que obtuvo la misma Compailís 
n Real brden de 31 de Julio de 1798 (por el servicio 
e 6 millones de reales que hizo al Estado) para intro- 
ucir en la Península lesde los mercados extranjero% 
on libertad de todos derechos, hasta 2 millones de Po- 
OS fuertes en efectos puramente asiáticos. 

Formado el extracto de cuanto en favor de la Com- 
bañía arrojan de sí las representaciones de la misma Y 
os documentos en que apoya su derecho, la comkioa 
basó al examen de las indicaciones que en sesion de 18 
ie AgOSkO hizo álss Córtes el Diputado D. AguStin RO- 
lrigucz Baamonde, y que mandadas agregar 6 lOS an- 
ecedentes, pasaron con este objeto 6 la misma. En ellas 
:e pide que, pues las Córtes han declarado nulos Y de 
iingun valor las gracias y privilegios concedidos á Va- 
:iOS particulares (cuyo aviso se pasó al Gobierno en fc- 
:ha de 4 de Agosto), debu quedar comprendido en esta 
clase el que obtuvo la Compaiíía en Filipinas para intro- 
ducir en el Reino por valor de 40 millonos de reales on 
gherOS de algodon de la India, libres de todos derc- 
chos; con tanto mayor motivo, cuanto 6 que media la 
circunstancia de haber la Compañía negociado gran pafi 
de este permiso á la casa extranjera de Lonergan, en Ch- 
diz, con grave perjuicio de la Hacienda y comercio na- 
cional; el de aquella por haberse fomentado el contra- 
bando, Y el de éste por haber olvidado la Compañía la 
obligacion en que la constituye la Real cédula de Su 
ereccion, respecto al favor que debe dispensar 4 la agrie 
cultura, COmerCiO, industria y navegacion de los esPa- 
ñoles. Insiste en pedir con urgencia la cesacion del tal 
Privilegio, Sin perjuicio de lo que determinen las C6rtes 
respecto á la Compañía de Filipinas (que en concepto de 
dicho Sr. Diputado no debe existir, á vista del art. 172 
de la Constitucion): que cese igualmente la casa extran- 
jera en el goce del expresado privilegio: que se pidan 
P el Gobierno noticias á Ia aduana de Cádiz sobre la 
cantidad Y calidad de los géneros que 8 cuenta del per- 
mieo w han Introducido, en qué épocas, cdles han sido 
10s deteDfioril adeudados, con expion k@&n de bu- 
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ques y procedencia de éstos con carga correspondiente 
á In casa de Loncrgan: que se pidan igualmcutc al Con- ’ 

ó daUo de la existencia de la Compallía dc Filipinas, 
tuvo orígen & resultas de LKI anúnimo, cuyo ConknidO 

sulndo sobre los prrcios de los @smos gkneros al ‘ciem- liamú la atcncion del Gobierno hasta cl punto de creerse 
po dc su introduccion en Cádiz. indispensable pedir informe al administrador de la 

Pide aden&s que SC derogue la úrdcn por la cual aduana de Cádiz, que habiéndolo evacuado en 10 de 
la CompsIìin era la única que podia comprar los g& Agosto de 1810, se p:taó k tomarlo nucvamcnte do1 jcfc 
neros dc algodon decomisados, y que estos se vcn- del departamento del fomento y de la balanza, y de los 
dan, como antes se hacia, en pública subasta y al me- directores de la Hacienda pública, que últimamente 
jor postor, proporcionándose así aumento á la Hacienda han informado con presencia tambien de un escrito de 
pública y estímulo al aprehensor para perseguir el con- / D. Diego Valdés, oficial Real eu Manila. 
trabando; cl cual, en sentir del Sr. Banmonde, se fo- I Quisiera la comision evitar la formacion de extrac- 
menta escandalosamente á. causa del mal sistema de la ’ tos de los expedientes antes citados; pero no le ha sido 
Compañía y por los fatales abusos introducidos en su I posible prescindir de este trabajo, por penoso que se 
manejo y forma de venderse los géneros en que trafica, 
por sus respectivos comisionados, diseminados en todo 

j prosentara en lo voluminoso del primer expedient,e, ni 
/ dejar en silencio hechos que han existido, y sobre los 

el Reino: cuyos males se cortarian decretando que la cuales ha fijado la comisiou toda su atcncion para de- 
Compafiía quede desde luego obligada 5, venderlos á la i ducir consecuencias aun con relacion á la época pasada, 
alzada G detall únicamente en sus almacenes de Csidiz y ; 
Madrid, y so10 por medio de sus dependientes. ’ 

El Diputado Reyes, 6 virtud de la Rcal órden de 17 
de Junio de 18 14, por la cual se mandó que los Dipu- 

Concluycel Sr. Baamonde, fundándose en la igualdad / tados á Córtes por América y Asia que tuviesen solici- 
de derechos que asiste ú todos los espatiolcs, con pedir 
que los comerciantes peninsulares y filipinos puedan / 

tudes pendientes respectivas á sus poderes-dantes las 
expusiesen al Rey, pidió Ias siguientes gracias: 

hacer sus expediciones con frutos y efectos de lícito co- I 1.’ La supresion de la nao llamada de Acapulco. 
mercio desde España á Filipinas y viceversa: que iume- j 2.’ Que el permiso que estaba concedido á dicha 
diatamente se circulen 6 este efecto Grdenes al goberna- 
dor de Manila y :i los consulados y aduanas dc Espaiia 

i nao en cantidad de 500.000 ps. fs. se aumentase 6 un 
millon de ellos, y á 2 millones pwa su retorno. 

y Filipinas, para que desde luego SC establezca UU co- 3.” Que la rebaja de derechos concedida por Real 
mercio tan GtiI y lucrativo: que se prohiba la introduc- cAdula de 4 de Octubre de 180G, y ampliada por Cua- 
cion de toda clase de efectos de China y de la India, tro ailos más por las Córtes, se extendiese sin limita- 
así como la de los contrahechos, mientras todos no ven- cion. 
gau en bandera nacional y se acredite la propiedad es- 4.’ Que se seiialasen y habilitasen uno 6 dos puer- 
pafiola: que la determinacion tomada interinamente en tos en el Perú para recibir los envíos del comercio de 
cuanto á permisos bajo pabellon extranjero sea exten- las mencionadas islas. 
Siva 5 la Compañía de Filipinas, que debe estar sujeta al 5.” Que ,Z los naturales de éstas se permitiese la ex- 
pago del 4 por 100 en los casos en que haga uso de traccion en buques nacionales de los frutos y g&nrros 
esta facultad: por último, que se reserva hacer oportu- propios de dichas islas 5 cualquier punt,o de nuestra 
namente proposicion formal llegando el caso de tratar , hlonarquía, libres de todo derecho á la entrada y salida 
de la extincion de la Compaìlía, presentando medios de las aduanas. 
sencillos, expeditos y convenientes de verificar aquella, 6.& Que atendiendo á la localidad de las Filipinas 
scgun dictan el tiempo, las circunstancias y el interés para hacer esclusivo su comercio con la costa del NO- 
de los desgraciados accionistas. ) roeste de Californias, donde hay presidios y misiones de 

La comision ha creido propio dc su deber adquirir Espaiía, se permitiese á aquellas hacer sus tr,:lficos libres 
cuantas noticias tuviesen relacion, ra sea sobre la for- en buques propios, ya con los naturales dc dichas cos- 
macion, giro y manejo 6 ejercicio de las operaciones tas, ya con los establecimientos espatiolcs, sefial&ndose 
indicadas, ya sobre los recursos, qwjas y representa- á cada buque 25.000 ps. fs. por cl cargamento que 
CiOnes que pudiesen existir en el Gobierno en pro 6 en ’ debe conducir. 
Contra; porque en materia do tanta gravedad, y en / 7.’ y última. Que el permiso ordinario para el rctor- 
asunto en que se presentan tan diametralmente opues- I no dc la nao de Acapulco se amplíe b los resíduos 6 SO- 
tos los asertos de la Compañía y las peticiones del scfior brantes de los productos de aquella, pagando por ellos 
Baamonde, era imposible de otro modo vencer estas di- ’ un 6 por 100 á la Real Hacienda. 
ficulkdc:: ni desempeñar el delicado encargo que le han Apoyadas estas proposiciones en rcflcxiones de eco- 
confiado las Córtes. Por lo anteriormente expuesto en I nomía política y de utilidad al comercio, industria, agri- 
las indicaciones del Sr. Baamonde se infiere sin violen- ~ cultura y poblacion dc las Filipinas, SC mandó pasasen 
cla que existian quejas; y de las diligencias practicadas al Consejo, para que, examinadas, consultase 10 conve- 
Por la comision resulta que en manos del Gobierno ha- ’ niente. 
bis dos expedientes que tienen intima relacion con el ’ Con efecto, éste evacu6 la consulta, para lo cual re- 
asunto. Se pidieron en 1.” del corricnt,e, y habiéndolos uni todos los antecedentes que existen desde el regla- 
Pasado el Secretario del Despacho de Hacienda en 6 y mento de comercio para dir,has islas de r) de Abril de 
19 del mismo mes, se ha hecho su extracto por la CO- 1734, las representaciones de sus gobernadores y con- 
mision. sulados (en varias de las cuales hay quejas contra la 

El primero de estos expedientes se formó en 18 14 á Compañía y se pide la anulacion de los artículos 56 y 
solicitud del Diputado á las Cbrtcs extraordinarias Don 60 de la Real cédula de su continuacion, expedida en 12 
Ventura de los Reyes, y está resuelto por el Rey con de Julio de 1803), las Reales brdenes expedidas y 1r.s 
fecha de 10 de Enero de este presente año, á virtud de posteriores solicitudes de aquellos, remitidas á informe 
Consulta del extinguido Consejo de Indias, accediendo ’ del mismo tribunal por Reales órdenes dc 2 de Julio y 
8. M. B la mayor parte de las solicitudes. I ll de Diciembre de 1816, 18 de Julio de 1817, y 30 

?$l se&=undo, relativo á la averiguacion de la utilidad i de Marzo de 18 18, las que todas coiqciden en 10s pedi- 
420 
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dos por el ex-Diputado Reyes, á excepcion de la Última 
representacion dc aquel gobernador, que solicitó Para 
aquellas islas las mismas gracias que las que se habian 
concedido Q Puerto Rico. 

Examinado este voluminoso expediente por el COn- 
sejo con la mayor escrupulosidad que analiza difusa- 
mente, relacionando todas las solicitudes que GUI Ocur- 
rido, SUS fundamentos, Reales cédulas y órdenes que se 
han dado, fechas de aquellas y de estas, consultó 5 
S. M. opinando por la concesion de la mayor parte de 
las gracias pedidas, y por dicha consulta resultb que SC 
otorgaron las siguientes: 

La supresion de la nao de Acapulco, confirmada ya 
por la Real órden de 23 de Abril de 1815. 

El aumento de 250.000 pesos fuertes sobre lOS 
500.000 que anteriormente gozaban los filipinos de ex- 
traccion por dicha nao. 

La habilitacion de los puertos del Callao y Guaya- 
quil al comercio filipino, pudiendo éste mandar á aque- 
llos una parte del permiso concedido. 

La concesion 5 dichos naturales para hacer el tráfi- 
co cn buques nacionales á la costas del Noroeste de las 
Californias, seiíalando á cada buque 25.000 pesos fuer- 
tes por valor del cargamento, para por este medio, ade- 
más de fomentar la agricultura y comercio de las islas, 
apropiarnos el comercio de peletería. 

La ampliacion en el permiso de retornos de la nao 
cn los resíduos ó sobrantes, hasta una tercera parte más 
del duplo permitido de lo que introduce, pagando por 
dicho exceso un 10 por 100 de derechos. 

Y últimamente, la libertad de derechos en todos los 
frutos y gEneros filipinos en cualquiera puerto de la 
Monarquía, siempre que los extraigan en buques na- 
cionales, por tiempo y espacio de diez años. 

En cl segundo cxpedient.e, relativo á la avcriguacion 
de la utilidad ó dafios que causa la existencia de la 
Compa&, tanto del an6nimo como del informe del ad- 
ministrador de la aduana de Cádiz, del evacuado por el 
departamento del fomento, del papel escrito por D. Die- 
go Valdés, y del dictámen que en fecha de 12 del cor- 
riente dan los directores de la Hacienda pública, resulta 
una completa conformidad en la conveniencia y neccsi- 
dad tic abolir los privilegios de la Compailía, fundando 
su dictámen en los más sólidos principios de econo- 
mía política, en la historia dc los abusos de dicho esta- 
blccimicnto desde su creccion, en cl estado de nulidad 
y quiebra de hecho á que se halla reducido, y en la im- 
posibilidad de que por lo mismo pueda girar por sí solo 
el vasto ó interesante comercio de Asia, ni satisfacer 
las miras del Gobierno con el fomento cn las islas Fili- 
pinas, objeto principal do la concesion de sus privi- 
legios. 

Seria abusar de la ilustracion del Congreso entrar ec 
mayores explicaciones sobre los puntos doctrinales in. 
dkados al formar el extracto dc 10s luminosos informes 
Que componen este expediente. Lo seria en mayor gra. 
do ventilar la cuestion de si pueden 6 no pueden hace] 
fructuosamente este comercio los particulares, que an1: 
en el C8s.O extremado de que pudiera eludirse el artícu- 
lo 172 de la Constitucion, y sentando hipotéticame& 
la base de que estuviésemos en la época de 1.’ de &ne. 
ro de este aiIo, debia reducirse el problema 6 esk da 
resoluciones: si puede hacerse-este comercio por parti. 
cularcs 7 46 Pue estamarlo ?n manos Oe una corporacion 
COn daño conocido del consunãido~ x da ia in&&& qw 
Pudiera emplearse en &?: Y & xi0 w wq w 
aquellaa, ila Compañía RQ @d+b si-m eg.b+mg 

r idad de sus fondos una exclusiva de hecho, más efecti- 
\ la aún que la que le aseguran los reglamentos? 
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Si de hecho se hallaban abolidos muchos de los pri- 
rilegios concedidos á la Compafiía respecto al comercio 
Lirect,o y exclusivo en Filipinas, á virtud de las gracias 
:oncedidas á dichas islas, segun se ha referido, era im 
bosible que la CompaTiía tuviese otro objeto que el de 
mantener á la sombra del prestigio de fomentar las ta- 
?s islas los otros privilegios que ella obtuvo para hacer 
sclusivamente el comercio de algodones , sea directa- 
lente desde el Asia, sea vendiéndolos á casas extranje- 
as, como lo muestra la experiencia y como resulta de 
IS repetidas quejas de los filipinos y de los asertos de 
Taldés, principalmente al decir que en el dia apenas es 
onocido el comercio de la Compaiiía en la isla de Lu- 
on, y de ningun modo en las islas Filipina9 adyacen- 
es á ella ; y por fin, de todos los restantes que citan y 
:omprueban los informes antes expresados. 

A la vista, pues, de tales y tan calificados inforrncs 
r datos, pasa la comision á, dar su dictámen, exponien- 
lo preliminarmente que SC abstiene de proponer reglas 
bara afianzar 6 asegurar la parte de capitales que que- 
len á favor de los desgraciados accionistas de la Com- 
Iallía, cuya triste suerte aflige á los hombres sensibles; 
)ero que siendo este asunto de una naturaleza privada 
T de propiedad de particulares, á ellos solos competen 
as gestiones y peticiones para su posible remedio. La 
:omision, pues, concluye con proponer á las Córtes: 

1.O Que debe quedar comprendido en la abolicion de 
os permisos el que obtuvo la Compatiía de Filipinas para 
ntroducir en el Reino par 40 millones de reales en gé- 
leros de algodon con libertad de derechos. 

2.” Que se derogue la 6rden que habilitb á la Coa- 
tañía de Filipinas á vender exclusivamente los efectos 
le algodon decomisados , y estos se vendan en lo suce- 
sivo bajo las reglas generales, forma y método y esta- 
kcidos 6 que se establezcan. 

3.” Que con arreglo al art. 172 de la Constitucion, 
y en conformidad á las bases de comercio y de arance- 
.es aprobados por las Córtes, cesen como diametralmen- 
be opuestas á las ley&, á la conveniencia general y á 
la justicia por falta de cumpliniiento del contrato, todos 
los demás privilegios exclusivos de que goza la Compa- 
ñia de Filipinas, incluso en ellos el de la Real cúdula 
Ie 12 de Julio de 1803. 

. 1 
, 
, 

Sobre todo, las Córtes reSolverán en asunto tan gra- 
ve lo que tuvieren por más justo y acertado. 

Madrid 25 de Setiembre de 1820, = Zubia.=Des- 
Prat. =Istúriz. =Florez. =Oliver. =Maulc. » 

voto $laJh&T. 
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((Habiendo disentido cQn pesar mio del dictámen de 
la cOmisiOn en lo relativo 4 1% Compañía de Filipinas, 
expondré brevemente las razones en que me fundo, Y 
que nacen de mis conocimientos particulares por la car- 
rera mercantil que siempre he profesado , por mis ob- 
servaciones en los países extranjeros sobre SUS compa- 
ñías privilegiadas, y aun por mi experiencia durante el 
tiempo que fuí vocal.de la Junta de gobierno de la mis- 
ma Compañía de Filipinas. 

NO convengo. en la cesacigg del. permiso de los 40 
millones de reales, poiqw no fu& tpr~ gr&a especial ó 
umdon graUa, sing, up m@io ds reintegro ofrecido 
9 dado por el Gqbierq .t?A,p@gQ Qe Ün servicio ó anti- 
ciwion de, 6. @?&w d+.r@pa qpq e&i#+ ea, COUIPB- 
jaftl !% @@!&% SE; jR+Y3 bbi&b#!## .Q&@&dQ qj Go- 



-- 
lYúaaEROlO6. 1703 

bierno á reintegrar á la Compañía de la parte que que- 
dara por cubrir, y 4 resarcirla además con el. interés 
corriente en comercio, resultaria notable perjuicio á la 
Hacienda pública de estos desembolsos, supuesto que na 
podria negarse la indemnizacion siempre que la preten- 
diera la Compañía. Por otra parte, tengo entendido que 
la naturaieza de este permiso se alteró por una Real ór- 
den del año de 16 , sucediendo ahora que, no solo se 
reintegra la Compañía, sino que la Nacion percibe una 
cuota crecida de derechos en el acto de las introduccio- 
nes. No hallando, pues, un medio más suave de extin- 
guir esta deuda, debe subsistir el permiso; pero conven - 
dtia tambien hacer cesar los intereses ofrecidos por el 
Gobierno, ya para evitar este cargo, y ya tambieu para 
no hacerie exorbitante por el lrtrgo tiempo que va tras- 
currido . 

Si estos fund.amcntos son justos, me parecen más 
todsvia los que me asisten para no adherirme á la cesa- 
dion de los privilegios de la Compañía. No son privile- 
gios aislados los que disfruta este cuerpo; son puramen- 
te ciertos derechos adquiridos por ciertas obligaciones. 
El pacto 6 couocnio que result,a de estas circunstancias 
queda prescrito el año venidero de 25. Este corto tér- 
mino es tambien nwesario para que los interesados se 
preparen á la cesacion, y se eviten los graves perjuicios 
de decretarla de pronto y contra la seguridad que de- 
bieron teuer los accionistas en su Real cédula. Cuando 
fuera posible no atender á este principio, que reputo de 
rigorosa justicia, nunca podr& suponerse á 1s Companía 
de peor condicion que al inventor de una industria par- 
ticular. Las Córtes acaban de dictar medidas muy sá- 
bias para afianzar esta especie de propiedad por un 
tiempo señalado; pero aun sin ellas, ha sido m8xima de 
todo Gobierno ilustrado conceder las mismas salvaguar- 
dias á 108 inventores y perfeccionadores de algun ramo 
útil á la riqueza pública. Restringiendo á lo último la 
esencia de la Compañía , no puede negársele esta con- 
dicion , á saber: enseñar , ilustrar y arraigar en la Ma- 
cion el comercio asiático, mediante la patente de dura- 
eion hasta el año de 25. Lo que es justo con un ciuda- 
dano español, lo es y debo ser igualmente con una mul- 
titud de ciudadanos españoles. 

Hay tambien que considerar que el comercio nacio- 
nal no recibirá de pronto mucho beneficio con la cesa- 
Cion de la Compañía, al paso que la Península quedará 
n% expuesta á alimentar la industria de los extranjeros 
9 el ~eSt?uobr coutrsbändo. 

El ejemplo de los Estados-Unidos, cuando ira halle 
otro opuesto eu Inglaterra, no es aplicable á nuestra si- 
tumton; porque aquellos tienen marina mercante, hacen 
*a navegacion con menos dispendio, y poseen otros re- 
CursoS de que carecemos. Nuestros capitales son muy 
insuficienbes en todo sentido, y apenas k?nemOs nego- 
aante que con SUS medios sblos puedan emprender el I-I.. 

c 

el derecho de comerciar con todo el mundo conocido 
pero no me conformo con que se falte á un pacto de po- 
ca duracion ya, y que de anularle ahora se arruinaria ;i 
muchos sin favorecer conocidamente al comercio nacio- 
nal. Tal es mi dictámen, que someto al acertado juicio 
del Congreso. 

Madrid 28 de Setiembre de 1820. =Manuel Sanchez 
Tostarlo. 1) 

Leido este dictamen, tomó la palabra diciendo 
El Sr. BAAMONDE: La comision en su dicttimen 

tomó en consideracion las indicaciones que hice en 4 de 
Agoste último á consecuencia dc haber abolido las Cór- 
tes varios permisos. Pedí en la primera fuese extensivn 
la providencia al permiso obtenido por la Compaiiía do 
Filipinas en el aiio de 1798 para el empleo de 40 millo- 
nes de reales en géneros y efectos de aquellas provincias 
asiásticas. A consecuencia de mis indicaciones (que en 
la Gaceta de aquel din se llamaron imputaciones, de lo 
que yo me desentiendo, porque el redactor habrá corre- 
gido aquel yerro) la comision presentó su dictamen; y 
para sostenerlo me valdrá de los principios mismos que 
sienta en su voto particular y contrario el Sr. Sanchez 
Toscano. Da S. S. por fundamento para que SC sostenga 
á la Compañía en el uso del privilegio ó permiso hasta 
el año 25, que lo que es justo COR un ciudadano espa- 
ñol, es y debe serlo igualmente con todos los ciudada- 
nos. Es esto inferir falible consecuencia, como de menor 
á mayor; y yo la deduciré cierta y constitucional, y de 
mayor á menor: que segun el art. 172 de la Constitu- 
cion, y la restriccion novena relativa a las facultades 
del Rey, el permiso que da 6 quiere dar el Sr. Sanchez á 
los accionistas de la Compañía debe indudablemente ser 
extensivo á todo ciudadano español. Dice además que es 
imposible, teniendo en consideracion la insuficiencia de 
las facultades 6 caudales de nuestros comerciantes, que 
por sí puedan hacer especulaciones para el Asia. (In&- 
racmpid el Sr. Presidente al orador dicikdole gue se concre- 
tase al primer larthlo del dicthmen de la comisio~, del cual 
se trataha tinicamente.) Creo, continuó cl orador, que no 
he salido de la cuestion, y sí me he valido de las ra- 
zones del voto del Sr. Sanchez Toscano para rebatirlo y 
contraerme despues al primer artículo, que dice así: (Lo 
!ey6). La Compañía se funda en que debe sostenérsele en- 
tre sus privilegios el de los 40 millones concedidos á la 
misma en el año de 98. He pedido ciertamente entro 
Itras cosas esenCiales, la abolidon de esto privilegio, 
kndándome en la abolicion casi general acordada por 
las Córtes con respecto & otros que estaban en igual ca- 
30. La Compañia dice que este permiso es como de csen- 
:ia de ella misma, y no es así. Lo que sí es de esendia 
ie su institucion, está reducido: primero, al fomento de 
.as islas Filipinas; segundo, á establecer y facilitar el 
:omercio con ellas; y tercero, á extender la navogacion. 
31 uso que se ha hecho de este permiso, á ninguno de 

traJW del Asia. Se rednirian, pues, para hacerlo, si no estos objetos alcanza; porque segun las razones que ale- 
echaban mano del sistema de acciones, sistema que solo ga la comision, y lo que la misma Compañía manifiesta 
es fMk Para el manejante de la operaeion. De Una ú otra ; en su cuaderno repartido 5 Los Sres. Diputados, aparece 
manera vendrian 1 resultar pequeñas compañías, que ~ que en el año 16, & virtud do informe de la Contaduría 
a@Baenmndo los inconvenientes que se atribuyen & las ’ 
Andes, no producirian ni la menor de sus ventajas. 

general de Indias, se la autorizó para que pudiera ncgo- 
ciar el permiso de emplear los 40 millones en géneros de 

k?de la l%VOlucion de 1808, en que se relajaron mu- 1 algodon asiáticos en cualquiera plaza extranjera, y tracr- 
ck leyes prohibitivas de nuestro comercio, solo un ne- ; 10s á España, y que 01 comprador 6 cesionario dc este 
Weiante en la Península se atrevió á ensayar el tráfico 
dei hia; p prescindiendo de las relaciones partiCUlaI%S 

privilegio pagase un 32 por lOO. Esta venta ó cesion 

que Pudieron animarle 8 la empresa, 
; debió ser siempre causa y perenne manantial del mayor 

su expedicion no contrabando, y de perjuicios incalcalables á la Nacion. 
fu4 A k8 islas Filipinas, sino á las posesiones extnnje- ’ 
k@ cba8 Pesia. No digo yo que se niegue á los españoles 

Se saben, y es inútil manifestar los ardides y suposicio- 
nes de que se valen los cesionarios 6 compradoroo en ta- 
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leS casos para la introduccion de efectos por aho, sal- 
vando el fraude con los comprendidos en taks Permisos. 
Rerreficiada parte de aquel permic;o li una casa extran@ 
ra en C;idiz, ya faltó d los objetos principales por que’: fue 
instituida la Compztiía: de consiguiente, no so Ia debe 
continuar eu ese ruinoso privilegio, como comprendido 
en la abolicion de permisos que eu 4 de Agosto decrc- 
taron las Córtes. La Companja sostiene que este es un 
coutrato celebrado entre los accionistas y el Estado, Y 
que seria faltar á la buena fé si se revocase cualquiera de 
los Privilegios estipulados en el contrato. YO diré que 
desaparecida la causa esencial y de instituto de la COm- 
Paiiía, que positivamente desapareció, no cw;ilquiera, 
sino todos los privilegios deben ser revocados. 

Scdice cn clart. l.“de laRca cédulade 1803 (Loklló) 
cuanto es suficiente, á saber: que el Estado no concedió 
ese Privilegio en el concepto que supone la Compailía, 
sino que lo atemperó S las circunstancias, llevando em- 
bebida la tacita condicion de eu tanto que conviniese á 
la utilidad comun. Es incontestable cfue por la variu- 
don del sistema la institucion de la Compañía de Filipi- 
nas, y cualquiera otra que estuviese en su caso, es in- 
compatible con la conveniencia pública. Diró más: que 
no es cierto qne la Compaiiía de Caracas, 6 sea la Gui- 
puzcoana, fuese excitada por el Gobierno Para invertir 
sus caudales en In de Filipinas; pues que en el preám- 
bulo de la misma Real cédula consta que no fueron ex- 
citados los accionistas por el Gobierno; porque dice así. 
(Ley6 el phrafo de la céddzcla Real.) De consiguiente, no se 
concilian las últimas palabras con lo que la Compallía 
supuso en su manifiesto inculpando al Gobierno ó cali- 
ficando de injusta la providencia que tomaren las Cór- 
tes, porque aquellos accionistas, dice, habian sido esti- 
mulados por el Gobierno para trasladar sus caudales de 
la Compairía de Caracas a la de Filipinas; resultando to- 
do lo contrario de la citada Real cédula y su parrafo lei- 
do. Finalmente, como autor dc las indicaciones, me re- 
servo contestar á los reparos que se hagan en el curso 
de la discusion. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE ULTRAMAR: Para entender cutnplidamcn- 
te cl dictamen de la comision en su primer punto, es 
necesario considerar este establecimiento de la Compaina 
dc Filipinas bajo dos aspectos, S saber: como un con- 
trato particular, y como un privilegio. Hablare primerc 
considcriwtolo como un contrato particular, y despue: 
como privilegio. Si se considera como un contrato dt 
nq~ello~ que se conocen en el derecho con el nombre dc 
contratos obligatorios, como la Compatiía de Filipina; 
haya cumplido todo lo que prometió, no se le puede pri. 
vnr de lo que se le baya ofrecido, sino por un acto dl 
violencia. La diferencia que hay entre el actual Gobier 
110 al antiguo, cu nnda debe influir en órdcn á la consi 
doracion de ese contrato, porque al cabo aquel tema to 
da la autoridad para ser considerado como un Gobiern, 
ildPptYldiCllte, CUyOs contratos obligaban lo mismo qu 
10s del actual. De otra manera, vendríamos á parar e: 
que todo lo hCCh0 durante el Gobierno anterior era nu 
10 Porque este habia variado; y a fe mia que si la va 
riaciou de un Gobicruo pudiese ser unmotivo Para anu 
lar todos sus cnipeiros , nos hallariamos sin las deuda 
colltrai&ls wr los que han precedido al que actudmon 
te ri@‘. Nas no pudiendo verificars: semejante absurd( 
iPOr (IU6 sc Wiere ahora aplicar esta doctrina 6 la con 
Paìlía do FiliPinas? A ésta se le pusieron 9~s mndicic 
lles; lns aceptó; y si ha cumplido por supa*, serg ul! 
i@-U3tiCia 6 violencia el que el Gobierno no m&, P 

la suya. Lo que hay que examinar ahora, es si la Com- 
Pa Klía ha faltado á los pactos. YO creo ~UC oste punto de las 
fa. Itas que la Compailía haya podido cometer en el cum- 
Pl imiento de sus promesas, no se presenta claro , ni aun 
sic quiera se anuncia sino por una idea general, es decir: 
(( s ;i faltó 6 su objeto, si uo pudo llenar sus obligaciones.)) 
L: 1 falta me parece que esti de parte del Gobierno, qur: 
dc :bió calcular si la Compailía podia cumplir 6 no; si po- 
dr ‘ia proporcionarla medios suficientes para llenar el 
@ baude objeto de la poblncion de Filipinas, promover su 
ae ;riculturn, industria, comercio, etc. Esto, repito, es 
fa1 Ita del Gobierno, no de la Compaina: cl Gobierno debió 
ex laminar si esas gracias ó mercedes bastaban para Ile- 
ns tr el objeto; y así es que si no ha promovido tanto CO- 
m o se necesitaba el comercio é industria de las Filipi- 
n: LS, no debe culpkela. En virtud de esas obligaciones 
la Compahía ha hecho anticipaciones considerables á los 
a: rricultores de Filipinas; anticipaciones que no estan 
CC Ibradas, pues 6 millones de reales están aún en manos 
dc 3 los labradores de aquellas islas, y si ahora se le da el 
lY( 11pe fatal que se intenta, no los cobrará jam6s, para 10 
(ll re creo no hay razon de justicia. Por lo demás, la COm- 
P¿ mía por su parte ha hecho varias tentativas para in- 
tr aducir en aquellas islas el cultivo de la canela de Cei- 
la ,n, y lo ha conseguido, aunque con imperfeccion , im- 
Pt :rfeccion que, por más que se diga, creo que depende 
dc 3 la calidad del terreno, porque hay producciones que 
nc ZJ prosperan sino en ciertas y ciertas tierras. Así es 
9’ ue si, por ejemplo, en Madrid SC pretendiese plantar 
nr aranjos, por más que hiciese la industria no podria lo- 
Q rarse que prosperasen, como tampoco en ningun clkm+ 
dl el Norte. 

VI 
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Tambien se ha promovido por la Compañía el Cdi- 
o del azúcar y del añil. Se dice que el añil de Filipinas 
o es tan bueno como el de Goatemala; pero eso no con- 
iste en la Compañía. 

Resultando, pues, que ésta ha cumplido por SU Psr- 
? con lo que prometió, se sigue que el Gobierno por la 
uya debe tambien cumplir, conservando la existencia 
e la Compañía hasta el año de 1825; y yo creo que 
entilado este asunto ante un tribunal cualquiera, se de- 
idiria á favor de la misma. 
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Hasta aquí se ha mirado este negocio como un COU- 
rato particular: voy ahora á mirarle bajo otro aspecto. 
;e ha dicho que por la ley constitucional está prohibida 
a concesion de privilegios. Yo convengo en ello, y con- 
lidero la disposicion muy útil y justa ; pero me parece 
me solo los privilegios exclusivos que traen perjuicio de 
ercero están prohibidos; y así vemos que el Congreso 
?sta concediendo privilegios á los inventores de máqui- 
Ias y otros descubrimientos, porque á nadie se perjudi- 
:a, y al contrario, se gozan las ventajas del invento. 
bkiera preguntar qué buques iban & Filipinas antes 
lue se estableciese la Compañía, y qué expediciones 
mercantiles se hacian. Es verdad que la Compañía ha te- 
nido Sus intervalos, mas esto no ha sido por culpa suya, 
sino de las circunstancias de la última guerra, que tras- 
tor1~5 todas las relaciones mercantiles. 

.- 
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NO hay en Europa nacion alguna en quo se ha- 
lle mas arraigada la libertad que Inglaterra; y no obs- 
tante, tiene una Compañía con un privilegio exclusivo1 
que se extiende no solo á los negocios mercantiles, si- 
no que alcanza hasta ejercer actos de gobierno, pues 
da leyes, declara la guerra y hace la paz. r;Y diremos Por 
e~b que la fnglsterra no es una de 1s~ naciones más li- 
bresf ACCLEO la fortuna de Inglaterra y acaso su libertad 
dm de eso e~blecirníent& que parece un imperio 



separado. Y iquó nacion es la Inglaterra? Una nacion 
mercantil, la primera del mundo: una nacion comer- 
ciante y navegante, la primera de Europa; y con todo 
eso, ni su navegacion ni su comercio se resientcndc ese 
privilegio exclusivo; al contrario, saca de él grandes 
utilidades. 

Aquel establecimiento, como otros muchos, es de los 
que uo se pueden hacer sino por medio de compaiiías; y 
si porque no todos los ciudadanos pueden entrar en el 
goce de este ú otro privilogio, se hubiesen do impedir 
ciertas especulaciones ventajosas, tendríamos que renun- 
ciar á. todo establecimiento de esta c:ase, tal como la em- 
presa do un canal, el laboreo 6 trabajo de una mina, que 
no se pueden llevar á efecto sin compacías y sin ciertas 
gracias. La Naciou no puedo tenor interes en que dejen 
de em&endersc semejantes obras porque no pueden ha- 
cerse per todos. 

Si entendemos que la libertad se extiende á que no 
pueda hacer nadie lo que pueden hacer todos en gene- 
ral, entonces la libertad es un mónstruo. El privilegio 
que no priva al individuo en particular do ninguna 
ventaja, me parece que puede ooacederse; y asi entien- 
do, que ya sea considerando el establecimiento de la 
Compañía de Filipinas como un contrato, ya como un 
privilegio de cuyas utilidades no puede cada cual en 
particular gozar por el tamaìlo de la empresa, nos ha- 
llamos en el caso de permitir que la Compafiía continúe 
usando de su privilegio hasta el aiío 1825. Entonces se 
vera si se halla la Nacion en estado de que se haga por 
particulares lo que en mi concepto no puede hacerse por 
ahora sino por compafiías. Antes de que se cumpla aquel 
Plazo, me parece que el privar á la de Filipinas de sus 
permisos seria una precipitacion que traeria á la Com- 
Parlía inmensos males, y á la Nacion ninguna utilidad. 
Si á la Compaiiía se lo da ahora este golpe, tiene que sa- 
crificar todos los caudales que tiene invertidos y su gran 
crédito; y al contrario, si so la deja continuar hasta el 
añO 25, podrá sacar de todo muchas utilidades, y po- 
nerse & cubierto de sus muchas anticipaciones. Entonces 
es cuando el Gobierno se hallara en libertad do decir 
que habiendo cumplido por su parte el contrato, tema 
facultad de examinar si los particulares estaban en dis- 
Posicion de emprender ese comercio. en cuyo caso se po- 
dra derogar el privilegio. Antes de que se cumpla aquel 
Plazo, repito que el privar & la CompaZa do su6 privi- 
legios os injusto, inútil y sumamente perjudicial. 

ElSr. FLOREZ ESTRADA: El Sr. Secretario del 
bespacho de la Gobernacion de Ultramar ha dicho que, 
Ya se considere como contrato, ya como privilegio, debo 
co~erVarSe á la Compañía de Filipinas el permiso que 
ferma el objeto que al presente ocupa 6. las Cúrtes. Los 
iudivíduos de la comision, despues de haberlo examina- 
do balo los dos aspeotos, hemos opinado todo 10 contra- 
rio. Mirándolo como contrato 6 como privilegio, las Cór- 
tos no podrán menos de abolirlo. Es nulo bajo el primer 
aSPecto, porque todo contrato supone condiciones expre- 
sas 6 tácitas, cuya falta de cumplimiento lo rescinde. 
Que la Compañía faltó á’todo IO estipulado, así con rcs- 
Pecte a la mejora de la agricultura en Filipinas, como 
‘On r@QeOki á la cantidad de géneros asiáticos introdu- 
cidos en Europa y América, resulta del expediente, y el 
I”ranN Sr. Secretario lo confiesa 6 virtual 6 posi tivamen- 
te* AdemBs, este permiso, mirado como contrato, puede 
a%‘Wrse que nunca fué válido. Todo contrato que Ile- 
ve envuelta una condicion que sea en perjuicio de ter- 
cero, e8 eencirhente nulo y sin subsistencia ante los 
O~@I de la ley; y tal es el permiso do la Compaiiía, redu- 

cido en último resultado á que los habitantes de Filipi- 
nas 110 tengan otro comprador de sus géneros que la 
Compafiía, y los habitantes de la Península no más ven- 
dedores de estas producciones que á dicha Compañía, 
quedando ademk privados de hacer por sí mismos este 
comercio; todo lo cual es contrario $ la pública pros- 
peridad. 

Ivlirado el permiso como un privilegio, es insosteni- 
ble por ser opuesto B nuestra Constitucion, y por estar 
abolidos todos 10s privilegios por una ley general que 
los considera en contradiccion con el bien comun de la 
sociedad. El Sr. Secretario, que no desconoce es tos prin- 
cipios, ipodra creer el privilegio dc la Compañía exento 
de estos perjuicios, y como tal tratar quede exceptuado 
do la regla comun! Prescindiré de la compnracion que 
hace dicho señor con la Compania de la India de Ingla- 
terra, porque no es asunto del momento, y porque no 
hay economista inglés que n3 considere aquel cstableci- 
miento como contrario á sus leyes Constitutivas y corno 
sumamente perjudicial al comercio de los particulares do 
aquella nacion. NO hay sabio inglés que haya tratado de 
aquella Compañía, que no la considere como opuesta a la 
pública felicidad. Pero no puedo menos de hacer una ob- 
servacion que por sí sola debo destruir, en mi concepto, 
cuanto ha dicho el Sr. Secretario en favor del privilegio 
de la Compaiiía de Filipinas. Segun 8. S., los particula- 
res espaiioles no pueden hacer el comercio asiático por 
falta de capitares, siendo necesarios fondos muy creci- 
dos para verificarlo. En tal caso, ien qué se perjudica :i 
la Compaiiía porque las Córtes declaren nulo su privilc- 
gio? Todo privilegio mercantil no tiene otro objeto que 
evitar la concurrencia de compradores cuando el pri- 
vilegiado quiere comprar , y de vendedores cuando 
trata de vender. Si el Sr. Secretario del Despacho cono- 
co que los comerciantes espaiioles por este motivo no 
irán á Filipinas, i en qué puedo incomodar 5 la Compa- 
ñía la abolicion de su privilegio, ni para quú exigir esta 
una ley á fin de que vayan solamente sus buques? 

El Sr. Secret.ario tambien ha expuesto que la comi- 
sion no manifestaba los fundamentos que acrcditascn la 
falta do cumplimiento por parto do la Companía 6. 10 CS- 
tipulado. En este particular os cierto que la comision 1~:~ 
sido muy circunspecta; mas con todo, no ha dejado dc 
indicar alguna cosa, cuando dice: ((abusos que parece 
imposible que una compañía sca capaz do cometer.)) 
Sin duda aquella ha sido muy mirada; mas ya que SC la 
obliga á no serlo tanto, diré que las Córtes pueden cn- 
terarse de los documentos que existen en el mismo ex- 
pediento, y que podrán si gustan mandar leer, y quc- 
darán demasiado penetradas de los muchos que aquella 
ha cometido, y de cuyo testimonio no podrá, dudarse. 
Reasumiendo todo lo expuesto, considero que el dicta- 
men de la comision so halla muy arreglado á 10 que 
dictan la justicia y la convcnicncia general, y que las 
C6rtes no pueden separarse de él sin contravenir a las 
leyes fundamentales, por las cuales quedan abolidos tO- 
dos los privilegios. 

El Sr. BAAMONDE: De lo dicho por el Sr. Socre- 
tario del Despacho resulta que por el Gobierno mismo 
esta Compañía de hecho, y por lo rosuel to por las C%r- 
&,, dejó de gozar de un privilegio exclusivo. Entre las 
gracias que el ex-Diputado Reyes por Filipinas pidió al 
Gobierno en cl año do 18 14, creo que es la sexta (Le@). 
iQué os lo que B los filipinos ha concedido S. hl. cn 
Enero de este año? La libertad do derechos en todos los 
productos y efectos de Filipinas importados en cualquie- 
ra de los puertos de la Monarquía (Leyó). Si los filipi- 
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nos, pues, ya tienen esta facultad 6 libertad de traer SUS dudable no queria ni t,ratsba mas que de la interinidad 
generos y producciones ci cualquiera de loa puertos de de los nombramientos. De lo contrario, incidiríamos sn 
Rspnna, ipor que rnzon los españoles no han de poder uno de dos esC01h: Ó cl dc crwr qUc! cl Rey ignoraba 
enviar sus frutos y efectos á Filipinas, y retornar 10s de la limitacion constitucional de SUS facultades para e] 
Filipinas 6 de Asia á Espaiin? Yo no Puedo alcanzaruna nombramiento dc consejeros propietarios sin propuesta 
justa rnzon de diferencia, y solo sí veo que estli ya abo- de las CUrtcì, 6 cl de que sabicXndoln, queria traspasar sus 
lido este privilegio por el art. 17 del decreto de arreglo límites, lo que ciertamente dista mucho de la rectitu(l 
de aranceles repartido en este dia, y cuya observacion, de S. Il. y del juicio de las Cúrtcs. Con estos antece- 
ademas de las hechas, tenia que decir y hacer.)) dcntes. se entiende bien el sentido del decreto (Lo Eeyit 

Habiéndose preguntado. á peticion del Sr. iliz’chelena, expedido & consulta de la Junta provisional para la re- 
si cl punto estaba suficientemente discutido, y declara- union del Consejo de Estado y nombramiento de sus in- 
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do por el congreso que no lo estaba, dijo el Sr. Presi- 
dente que mediante que todo lo que se habia hablado 
habia recaido sobre el art. 3.” del dictamen, en lugar 
del l.‘, y que SC habia empeiíado IR discusion más de 
lo que crcia, juzgaba que estando seiíalada con anterio- 
ridad la discusion del dictamen de la comision primera 
de Legislacion relativo al Consejo de Estado, debia sus- 
penderse la del asunto de Filipinas y procederse a dis- 
cutir aquel. Así SC verificó. 

viduos, y se evidencia que ni el Kry quiso nombrar 
msejeros propietarios, ni la Junta consult6 en otro SNI- 
30 que el de I~L interinidad, segun la base adoptad8 
ira tales nombramientos. Estii, pues, comprobada la 
tslidad de mi asercion, y satisfecho el motivo que me 
)!igó 6 hablar en este asunto, 
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Se ley& de nuevo el expresado dictamen sobro e. 
Consejo de Estado. (Véase la sesion extraordinaria de ano- 
che.) Concluida su lectura, tomó la palabra y dijo 

~1 Sr. CASTANEDO: Cuando se principió en las 

C6rt,es el negocio en cuestion, advertí que los consejero: 
do Estado estaban interinamente repuestos, y lo hice 
con el objeto de que la comision, al presentar SU dicta. 
men sobre el nombramiento de nuevos consejeros, le am. 
pliase á la fijacion de suerte de los actuales, para evita 
fuesen aquellos propietarios, y quedasen éstos en la cla, 
se de interinos, como sucede en el Supremo Tribunal dl 
Justicia, donde los nombrados nuevamente á propuest: 
del Consejo de Estado tienen la calidad de propietarios 
y los que la tenian en el a3o de 14 se hallan en la d 
interinos. El hecho sentado en mi advertencia ha sid’ 
impugnado acremente por alguno de los señores preopi 
nantcs, censurándole con la nota de ligereza, y esto m 
obligó á pedir la palabra para desvanecer una imputa 
eion no menos injusta que irregular é inmoderada. 

Al propbsito basta saber que la Junta provisiom 
atestigua este hecho en el documento que se ley6 anoch 
Por cl Sr. Gasco. Allí estan consignadas las sólidas ra 
zoncs que sirvieron de fundamento al Rey y á la Junt 
provisional para adoptar la base de interinidad en la re 
posicion de los indivíduos de las corporaciones constitl 
CiOIGlkS; y palYCC excusada cualquiera otra prueba pa 
contestar la certeza del hecho, teniendo presente tan i: 
rcfragablo testimonio, dado, no por una Junta puramen 
consultiva, como dicen algunos Sres. Diputados, sí p 
la quC ma.9 bien puede llamarse parte integrante del p 
der ejecutivo, por haberla creado S. M. para oirla, co] 
snltarls Y proceder con su acuerdo en todos los asunt 
tocantes al regimen y gobierno del Reino. 

HaY además un hecho demostrativo de que Ia VOIU 
tad del ReY en 1s reposicion de los consejeros de Esta, 
fu& do hacerla en concepto de interinos. Oigase al il 
tenlo el acta de la Junta Provisional, fecha 13 de Marz 
chYa lectura conviene (La le@) para la mejor intelige 
cia del Congreso. En ella expresa la Junta que el G 
bierno Pidi6 su Parecer sobre la reunion de los consej 
nS asombrados Por el Rey y de los que en el año de 18 
eWeron las Cbrtes en propiedad; .y puesto que el G 
bierno Pregum.6 si convenia la reunion de 10s oormeja 
dt? ahs ~WZS para formar el Conkjo de Bstarfo, el f 

El Sr. NAVARRO (D. Felipe): No debe tener ellc- 
islador cn su mapcstuosa marcha otros mentores que la 
tuidad y la justicia, ni oir otra voz que la de la rszon 
ustrada, aquella que sabe triunfar ya habituahnente dc 
LS preocupaciones, del error y de la ilusion de los senti- 
os. Su lenguaje debe guardar proporcion con las rnedidãi 
e su marcha: y así es que no ha de dirigirse rwhmentc 
las personas, y sí solo á la momlidad de las acciones 

n general. Es forzoso, pues, prescindir ahora de 1~ 
ualidades de los consejeros dc Estado, dejar en un Pro- 
mdo silencio los hechos, que nunca scr6n mas que tes- 
imonios prácticos de la debilidad hum:ma y de que 105 
ltos puestos de la sociedad no tienen privilegio al!$ao 
entra la inmoralizacion y el crímen. Aíslese, por lo miS- 
IO, la cuestiou presente en el examen de las razonis 
lolíticas que pueden influir en su decision; más bien: 
lirímase políticamente la duda sobre si los consejeros 
le Estado deben considerarse propietarios 6 interinos, Y 
léjesc por inoportuno é impropio en estos rnorne~to~ 
:uanto tenga relacion con la conducta que han ow- 
rado durante el último sexenio. 
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Tres épocas distintas parece han de fijarse al efecto1 
a primera principió en la creacion constitucional dei 
yonsejo de Estado, y concluy6 cuando fue publicado r’ 
decreto de 4 de Mayo de 1814; la segunda corrió desdi\ 
:ntonces hasta el 9 de bllarzo último; y la tercera, desde 

:sta fecha hasta el 9 de Julio, dia memorable en que sc 
reunieron maravillosamente en este augusto edificio la 
Paz y la justicia. En la primera de estas tres épocas fuc- 
ron propietarios los consejeros de Estado; en la segnuda 
dejaron de existir absolutamente en el órden político, y 
en la tercera no pueden ni deben ser más que interinos’ 
Los consejeros de Estado nombrados por la Regencia dc’ 
Reino a propuesta de las Cúrtes extraordinarias obtuvic- 
ron un nombramiento propietario, porque fué conforme 
á 10 prevenido en la Constitucion; Y así es que mientns 
duró la existencia de ésta, disfrutaron legal y política’ 
mente la cualidad de propietarios, cuya idea estuvo soS- 
tenida por las formalidades de la ley y la perpetuidril 
que la misma les ofrecia. Derrocada la Const,itucioI1 ‘u 
virtud del citado decreto del 4 de Mayo, dejó de exist” 
el Sistema Constitucional, desapareciendo con él 10s estn- 
blecimientos, las institucioues y cuanto se derivaba dcl 
mismo; pues mudadas las formas del gobierno constitu- 
CiOnal, perdió su existencia todo lo que dependis de c;‘. 
Es incontestable, por lo mismo, que posteriormente Il9 
hubo ya ‘consejeròs de Estado tales cuales se habb’!’ 
creado ~XX Itt época anterior; y esti ea la pazon por (9’ 
en el tihpr, de1 despotismo no los hubo sino noD11 ‘Il& 

~&%d%; ‘mbtiùo jurado a1.B~ la Coustituciou interi’ 
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namente en 0 de Marzo, resolvio se reuniese cl Consejo ca (restablecida y jurada la Constitucion) en 18~ 20 de 
de Estado: no pudo darles el carácter de propietarios, Jlarzo del presente alio. Estos, que son los títulos más 
porque era esto imposible antes que sc congregasen las legítimos y más augustos que pueden al efecto presen- 
Córtes: dcspues dc Iacongrcgacion dc éìtas, no consta tarsc, ofrecen las luminosas pruebas de esa demostra- 
sc haya hecho ninguna propuesta para cl Consejo dc ; cion. La Constitucion establecid en los citados artículos 
Estado;y bajo este concepto, no puede haber en Al niu- un Consejo de Estado designando el número y calidad 
gun intlivíduo que sea propietario, ni por la autoridad dc personas que debian nombrarse al intento, sin que 
que le haya nombrado, ni por la forma del nombra- de la letra ni espíritu de ellos resulte la idea más leja- 
miento. Conclúyese legítimamente, que habiendo deja- na de que hubiesen de ser interinos, sino rigorosos pro- 
do dc ser propietarios en el aiio 11 los que realmente 10 pictarios, los que cn ejecucion y cumplimiento de ellos 
eran, deben los actuales tenerse por interinos y sin I mereciesen la confianza dc ser elegidos por las Cortes 
ninguu dertcho ad~luiritlo á la continuacion, mientras : cxtraordinnrias ú nombre y representacion de la Sa- 
no sean nombrados de nuevo, previas las formalidados I cion. Bajo este concepto crearon las mismas el Consejo 
que exige la Constitucion política. 

Tengo muchísima repugnancia A conformarme con 
; de Bstado, y conciliando la conformidad esencial con la 

Constitucion en cuanto 10 permitian las circunstancias 
cl dictámen de la comision acerca del número de los que de aquella Cpoca, acordaron por entonces el nombra- 
tIcben nombrarse nuevamente para el dicho Consejo. La I miento dc solos 20 indivíduos, nombrando primero á 10s 
Constitucion política previene litcralmcnte se componga ; tres regentes interinos en premio de los moritos distin- 
cl Consejo de Est.ado de 40 indivíduos, y yo no encuen- guidos, celo y patriotismo con que desempeiiaron es03 

tro motivo ninguno para que esto deje de observarse re- ’ brillantes destinos, y dcspues ú los demás hasta dicho 
ligi~wmente. En todas las corporaciones establecidas número de 20 ; y queriéndo!os dedicados á todos exclu- 
para el rógimen constitucional se ha hecho cl nombra- 
micuto Por completo; de modo que ni en los ayunta- 

; sivamenk al desempeno de esos nuevos empleos, esta- 
/ blccieron la incompatibilidad con otros cualesquiera. NO 

micutos constitucionales, ni en las Diputaciones provin- ; hallandose tampoco en esos decretos idea de interinidad 
cialcs, ni cn las Cortes mismas ha pndccidoalteracion el ; 6 provisional nombramiento, sino sellales fijas de pro- 
número que la ley senala. KO hay razon especial para pietarios, que son las propias naturales de todo nombra- 
que deje de verificarse lo mismo en el Consejo de Esta- miento que no contenga la cualidad de interino, así en 
do; antes bien, es de desear mas exactitud, si cabe, en un sentido genuino, como el que se adopta practica 1 
razon de su importancia y de su mayor influencia cn el mente en las clecciones. 
Grden. Es muy justo esté completo el cuerpo que sirve Los seiiores que me han precedido han convencido 
do mediador entre el Poder legislativo y el ejecutivo; el hasta la ev-idencia que la llamada a las circunstancias, 
único que puede dar funcionarios dignos al Poder judi- y número limitado á solos 20 indivíduos, que sirve de 
cial y al culto, y el que por medio de su sabiduría puc- introduccion al decreto de dichas Cortes generales y ex- 
clc ilustrar ti Rey en el camino del acierto y de la feli- , traordinarins de 21 de Enero, no ofrece prueba alguna 
cidad. Disiento en consecuencia del dictámen de la co- al intento de interinidad, pues que su objeto fué princi- 
mision, cn cuanto scparandose ésta de lo que la Consti- I pa1ment.e dejar al Rey al advenimiento de su cautividad 
tucion previene, reduce á 30 por ahora las personas de 1 el nombramiento de los otros 20 indivíduos, queri&Io- 
que se ha de componer el Consejo de Estado. ’ le dar con eso un nuevo brillante testimonio de la con- 

El Sr. DOLAREA: El objeto exclusivo de la verda- I sideracion y aprecio al Monarca, aliviando al propio 
dcra cuestion que se presenta al Congreso, es el exámen tiempo al Estado de la carga de los sueldos dc 20 consc- 
de si son ó no propietarios los ministros del Consejo de jeras, bajo el concepto de la falta de necesidad de ellos 
Estado , nombrados por las Cortes extraordinarias a por hallarse entonces reducido el Gobierno legítimo 5 so- 
consecuencia de IO prescrito en los artículos 231 y 232 lo C$.Rz y la Isla. Si, pues, los únicos títulos autorizados 
de la Constitucion; pues IO demás que puede tener re- por donde puede calificarse la propiedad 6 interinidad 
lacion con crímenes 6 delitos que hayan podido cometer de los empleos, cuales son la Constitucion y decretos del 
los indivíduos nombrados, no quita cl derecho á la pro- estab?ccimiento del Consejo de Estado, su creacion y 
Piedad con que deben ser considerados, y solo podrà nombramiento de indivíduos que deben formarle, 110 
servir de causa para que presentados ante Ia ley, oidos prestan margen alguna 5 la interinidad, jcomo y en quú 
Y convencidos en juicio, conforme á Ia Constitucion y razones puede fundarse esa cualidad en los elegidos? Yo 
las leyes, sufren en su caso la pemt, ó sean calificados no alcanzo alguna; antes estoy persuadido que se resen- 
inocentes, scgun el resultado de las causas que se les tiria la Constitucion en calificarlos de otro modo que do 
formen. Todo lo que salga de esta línea, lo creo incondu- propietarios en IOS empleos. Se PON cn duda la con- 
cente al intento, como igualmente el fijar la atcncion (Iu& que algunos do ellos 6 todos hayan observado ó 
@n esk momento á la calidad de aquellos empleados. Sin podido observar en los seis anos que desde 8 14 han me- 
embargo de estar muy distante de que se crea que SOY diado hasta la feliz actual época, en que jurando cl Rey 
caPaz de autorizar crímenes, ni de consentir que conti- ( la Constitucion, dio á la Kacion entera cl brillante lesti- 
núen OCupando esas primeras dignidades del Estado los monio de su generosa adhesion a la misma y de su aver- 
que ft juicio de Ia ley sean legítimamente calificados de sion a los males que la habian afligido; y animados al- 
d@hncuentes por sentencia definitiva que así los decla- gunos sciíores del plausible celo de asegurar su mas re- 
% bajo estos puntos de vista, hallo en los SCntiInientO~s Iigiosa observancia, creen necesaria dicha calificacion 
íntimos de mi conciencia tin clara la cucstion, que no 1 interina, hallando tambien méritos para esa graduacion, 
encuentro prudente motivo de dudar de que todos los así por el modo con que fueron nombrados, como por- 
nombrados tianen un derecho rigoroso de propiedad á 1 
Ios empleos. Esta demostracion la veo marcada de un j 

que disuelta de hecho la Constitucion, perdieron aquellos 
tnmbicn la cualidad de propietarios, no pudiendo de 

modo indeleble en la Constitucion, en los decretos do las ) consiguiente en el nuevo estado considerarse con otro 
as extraordinarias de 21 y 22 dc Enero y 20 do Fe- 
brero de 18 12, y tambien en los que, expidió el Manar- 

carbter que el de inBrinos, y juntamente que el bien y 
conveniencia pública de la Nacion lo exige así para con- 

f 



1703 17 DE QG’JXBZW DH 1830. 

solidar el sistema constitucional. Pero hablando DOu Ia 
franqueza que debocomo Diputado y persona particular, 
no hallo motivos capaces de justificar esa opiniou. El 
consejero de Estado, como otro cualquiera empleado, 
puetlc ser criminal, pues es hombre, y capaz por consi- 
guiente de ser indigno del puesto que octipa, por críme- 
nes cometidos dcspues del nombramiento; mas 10 que 
esto quiere decir es que la ley bajo cuyo imperio vive, 
puede y debe quitar el empk0, si observando los tr&lli- 
tes que prescribe en juicio formal, y con audiencia del 
mismo, faha definitivamente SU deposicion 6 privacion. 
Pregunto yo ahora. Q * *estamos en este caso? La Constitu- 
cion, decretos de las Córtes y leyes vigentes $NtOriZan 
en el momento esta medida? De ningun modo: antes to- 
das les conservan el carácter de propiedad y libertad in- 
dividual y política hasta que se hallen calificados de ~COS 
por sentencia definitiva. Es un axioma en la jurispruden- 
cia criminal, que basta el momento de la condenacion 
so reputo inocente todo hombre, aun puesto en tela de 
juicio, El art. 239 de la Constitucion dice que los con- 
sejeros de Estado no podran ser removidos sin causa jus- 
tificada ante el Tribunal Supremo de Justicia: los artícu- 
los 252 y 53 coinciden con lo mismo respecto de los 
magistrados y jueces, sean temporales 6 perpétuos: de 
modo que auu á la mera suspension no puede llegar el 
frey sin quejas fundadas, formacion de expediente y 
previa audiencia del Consejo do Estado; y aun despues 
de ejecutada esa medida, debe pasarse inmediatamente 
ol expediente !I dicho Supremo Tribunal do Justicia para 
que locl juzgue con arreglo á las leyes. Los artículos 2%5 
en adelante marcan los trámites del juicio criminal, ar- 
resto de las personas, etc., y la misma Constitucion en 
otros capítulos sale garante de la civil y de los demás 
derechos legitimos de todos los ciudadanos. iCómo, pues, 
sin observar esos tramites esenciales de la justicia pue- 
de sin formarseles causa y fallar definitivamente contra 
ellos, privarles 6 suspenderles dc la propiedad de sus des- 
tinos? El bien del Estada y la conveniencia pública son 
sin duda los títulos más sagrados que pueden recono- 
cerse; pero si se abma de ellos, son capaces tambien de 
producir perjuicios insanables contra la libertad iudivi- 
dual de los ciudadanos, y una triske experiencia tiene 
acreditado que han sido disfrazados con ese velo destier- 
ros y confiscaeionce. Con ese conocimiento dice Montes- 
quiou en cl tratado sobre el espíritu de las leyes «que el 
bien pí\blico vcrùadero es que cacia uno Conserve inpa- 
riablerncute la propiedad que le da la ley civil, y que ha- 
cer el bien público COU dispendio del particular es nn 
pwilogismo. » Ciceron so habia anteriormente servido 
do esa nn~xima para impugnar las leyes aãrztrias y Cali- 
Acnrlns de funcstns y pcrjudicia!isinias, porque a&c&m 
la propiedad y derechos indivitluale~, cuy:1 cel1servaciou 
necesita tod:l socictl:~d, y Cr8 UU0 de loa tlcsiguios priu- 
cipnles que se hnbin propuesto en su formacien. 

IdU3 ICYCS dC Xavarra, fuUtlnci;ls eU igurìl principio, 
prohiben al Key la rwocaciou do las nnteriormenm iu+ 
tituidns, 6 ~1 estnblocimicnto de otras uuev,a,s, uo prec+ 
dieudo conscntiinicnto do Ias CGrtes: prefiriendo el ries. 
go do no mejorar do suerte cu alguno que Otro caS0 par- 
ticular, al mayor peligro que coucebian de perder len- 
tamente 6 de un golpe la Conati tucion , dando eutmda & 
(ISO CSpeCiOSO título de conveuicncia publica 6 bien dei 
Estado, por la bcilidad COII que podia abusarae de 61. 
Y sobre hio, en mi dfotthe~~, es esto resis&Jo por h 
UOnStitUCiOR miSU.Ia y Bu art. 100, que es el modo Con 
que deben ~~x&rse las @deres dadOs Bhm aipritedoa, 
y lQs misrnoe w ~~~moo !qdos loR q,lrs..efitamoa m. Q& 

Congreso.; pues aunque on ellos se uos habiliks para 
acordar y resolver cuanto entendamos condueento al 
bien gcnrral de la Nacion, es bajo la cualidad dc cir- 
cunscribirnos á los límites que la Constitucion prescri- 
be, sin poder derogar, alterar ó variar en manera alguna 
ninguuo dc sus artículos bajo ningun pretesko: estas son 
sus palabras literales. Con que teniendo establecido lamia- 
ma que la suspensiou, privacion ó remocion dc los COR- 
sejcros de Estado y demas es operacion exclusivame& 
destinada al Poder judicial, con formacion de causa, an- 
diencia de reos 6 interesados, y demás trAmites pres- 
critos en la misma, es á mi parecer, no solo extraiio de 
ia Constitueion, sino tambion opuesto wncialmente L 
su espíritu, el querer justificar aquella medida apelan- 
do á otro poder que el rigorosamente judicial; esto es, 
ai que pueda ofrecer la jurisdiccion económioo-política, 
ó llámese administrativa, que aparentando o.brar sobre 
printipios de conveniencia púb)iGfl 6 bien del BsMo, 
os á vcoes el resultado de una venganza, enemiskad, ca- 
lumnia ú otro interés criminal, apoyada en un infermc 
reservado, en la &tma ó en UU misterio que á veces sc 
figura para sacrificar la inatwncia y probidad al interés 
do los primeros funcionarios públicos. Ear efe&, es tal 
al funesto poder de es!sa medida, que 110 solo la detesta 
una Constitucian liberal, sino que tambion la impugna 
ta wturaleza por su oposieion á los principios del de- 
recho natural, pues priva á ti hombres clel primer de- 
recho de audiencia y defensa, del que usd el mismo 
Dios con los prhncros padros antes de Ctar h senteuci~ 
Ie estralmmiento del Parao. Por cetas y otras considô- 
racionea, o~~forsn&ndomc con el d,i&&men de ‘ta comi- 
sion, considero propietarios á Ios consejeros de Eskatlo, 
y que SOI@ un juicio fbrmal, inskruido conforme a la 
Coustitueion y leyes vigentes, es elr que puede autorizar 
ia suspension 6 privacion de sus empleos, fa11hnd010~ 
criminales definitivamente. 

EL Sr. CALDERON: Para mí no admite duda qUee 
los consejeros de Rstado lo fueron y la son en propie- 
dad. El Sr. D. Felipe Navarro ha sentado proposiciones 
de que se dcducirian fwn&ísimas consoouencias si se 
RddhK?U Oomo ciertas. Se seguiria do ollaa que un 
usurpador, un tirano y un déspota adquiririan derechos 
ìe&imOs por la usurpacion, tiranía y dospotismo: se se- 
Wiriá WC los puab~os nunca podrian recobrar 103 dere- 
chos de SU iinpreaoripkibhz libertad que. leg eoncediú la 
xh.wahza 6t nacer, y da que no pudieron desprenderse 
aI entrar en sociedad: se seguiria que todo lo. que se 
ejew+Ja por los usurpadores y tiranos es justo y legitimo; 
Y Se WWiria, cn fin, que todo lo quo sc ha cjecuksde 
en estos seis tios, en cota trisko época do persecucien, 
de Cahmnia y de h%nhs otras calamidados, Ilabia SidO 
Por UU Cabieano legítimo y por autoridades legzlmenke 
WNtituidas. NingUn derecho podrian haber reclamado 
10s pueblos, Y en vano hubieran proclamado la Consti- 
taion. iCabe decir esto, ni aun pensarlo? 

La CQnstitiiOn fu6 abolida por un aoto de violen- 
cia Y de tirani% que IIUII~~ constituye derecho le@- 
mQ- El de 10~ pueblos, que le teniau tan sagrado de que 
subsistiese Y á ser gobernados por ella, no se extingui6: 
qua m SU fuerza y vigor ea todw sug partes. Así lo 
(hdaró el IWm Gobierno oumdo mandó WStablecer loS 
.kkS poético% Oomejeros de Estado y dem&,g atorida- 
@* Y C-do ~QQI~ ti provibendas que dimanabaU 
dfd ~WIQ @ncipi@: mí fo COII&III& s&kmntes el Con- 
grey0 @h hbhb BQ8 ~hlCiQUecl, La Cmtfiucion siguió 
en d-h‘% hSu&‘aft Wby6 una esp&e de despo- 
h. @Q@Q@fJa+w la v&nkad geuw, 9: boda; 10 que se 
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habia ejecutado hasta este feliz momento no pude de- 
regar lo establecido. Si los consejeros de Estado no 10 
fuesen en propiedad, seria preciso confesar que eI si&-. 
ma constitucional habia sido lcgalmentc destruido, y 
que nada, ni aun la sombra (para usar de la expresion 
del Sr. Navarro) habin quedado: esto querrian los tira- 
nos, los conquistadores y los déspotas. 

Pero los consejeros y todo otro empleado público 
ifaltaron á sus obligaciones desde que en hecho dej6 de 
existir la Constitucion? En este caso, sean suspendidos y 
remitidos al Supremo Tribunal de Justicia para que los 
destituya y les imponga las demãs penas que merezcan. 
El Congreso, si se presentan documentos 6 hechos que 
constituyan un indicio 6 una semi plena prueba, como 
sucede respecto de los llamados persas, puede y debe 
mandarlo; mas no puede ni debe declararlos interinos, 
ni tomar otro conocimiento sin saltar por la barrera que 
ha puesto la Constitucion entre su poder, el ejecutivo y 
cl judicial. iHan perseguido 6 contribuido de cualquie- 
ra manera á la abolicion de la Constitucion, persecu- 
cion de los buenos patriotas que tanto han padecido, y 
á la de otros amantes del sistema? ~NO han hecho lo que 
era de su cargo para restablecerle 6 para evitar su des- 
truccion? Son delincuentes en alto grado, y es una sa- 
grada obligaeion en este caso la suspension y demás 
providencias indicadas. Suscribo desde ahora gustoso á 
ellas, y estar& impaciente hasta que no vea el castigo de 
Ios que tanto ofendieron á su Pàtria; pero nunca será mi 
opinion que se les declare interinos, porque esta seria 
consecuencia de un principio el más absurdo y el mks 
funesto para la humanidad y para la conservacion 6 res- 
tauracion de la libertad de las naciones. 

En Grden al número, creo suficiente se complete el de 
30. Las Ckktcs anteriores contemplaron suficiente el 
de 2U por razones perentorias, las cuales por la mayor 
Parte tienen hoy la misma fuerza. La variacion que se 
encuentra se suple bastante con el número de los 10 que 
se aumentan. Hay pocos representantes americanos, y no 
muchas noticias de los naturales de estos países que pue- 
dan ser á propósito para desempeìiar este encargo. Ade 
mhs , suspendiendo ahora la eleccion de los 10 , queda 
abierta la puerta á las próximas Cbrtes para dar entrada 
al mérito y premiar al que antes y en Itt presente @oca 
haya hecho servicios distinguidos. Opino, pues, en esta 
Parte con Ia mayoría de la comision. )) 

Declarada que el punto no estaha suficientemente 
disWidc , manifestú el SF. ~e’az Morates qpIe renuneia- 
ba la. palabra que hnbia pedido, porque no queria se 
creyese que hablaba estimula& por resentimientias par- 
ticulares. 

El Sr. VICTORICA: Por una ~azon Contraria k lar 
que ba tenido el Sr. Diaa Xoralcs para renunciar la pa- 
Iabra que babj, pedido, d&eria yo. abstenerme tambien 
de hab&, pues confieso deberá uno de los actuales con- 
sejeros de Estado la wz y la dulce tranquilidad de que 
he disfrutado por el espacio de cuatro arìos; pero como no 
pienso defender ni atacar á nadie en este sitio, donde sé 
presckiir de toda clase de relaciones, diré francamente 
Io que me ocurra. Varios Sres. Diputados han probado 
ya que 10s consejeros de Estado deben considerarse CO- 
mo Propietarios, por la razon de que habiéndolos elegido 
&B las Córtes generales y extraordinarias, y habién- 
ddos llamado S. M. despues del restablecimiento del sis* 
tema @Xmstitucional, RO hay motivo justo para dwlarar- 
*as &?rinos, con riesgo de que se diga que en esta de- 
-aeionhsl. t m ervenido alguna consideracion Personal. 
u Sr. Conde de Tormo, conviniendo en que el nombra- 

1 

miento de los consejeros fué hecho en propiedad en 18 12, 
manifestó anoche con las más juiciosas reflexiones el es- 
candalo y los perjuicios que rcsultarian de dejar en los 
primeros empleos á varios sugctos que contrihuyerolr á 
la ruina de la Constitucion y á la persecucion de los pa- 
triotss; pero yo considero que este punto no debe deci- 
dirse ahora, y que solo conviene determinar el número 
de indivíduos de que en el momento haya de constar el 
Consejo de Estado, sobre lo cual me conformo con el 
dictAmen de la comision. En el TribnnaI Supremo de 
Justicia y en otros puestos elevados de la Nacion podr& 
tambien haber sugctos que no deban continuar ostintan- 
do el premio de su iniquidad con asombro de muchos 
eonstitueionales perseguidos, que no saben aún quién 
los ha de indemnizar de sus pérdidas y sutfcimientos. 
Para todo eonvendria eskablecct una regla general , en 
Ia que yo creo deberian comprenderse los 69 ex-D@- 
kados que firmaron la repres&a&n del 12 de Abril de 
1814. Conviene poner fin 4 la revolucion y & toda claue 
de perseoneiones. Si acaso en esta regla entraba algun 
consejero de Estado, entonces se veria ; pero ahora, ocpi- 
no que solo debe tratarse de proponer para las plazas 
vacantes hasta ek mknero de 30, segun informa la co- 
mision. 

El Sr. NAVAS: De!j$ndome de prekmbulas, voy pre- 
clsamente 4 esta cuestion : json propietarios 6 interinos 
los consejeros de Estado? No puedo conveuir con lo que 
acaba de decir el Sr. Victorica, dando por wpuesti que 
todos convienen en que son propietarios. Lo. que hnu 
afirmado varios sesores preopinantes, y yo creo estA pro- 
bado, es que fueron propietarios. Resta ahora saber si lo 
son en el dia ; y yo voy á demostrar que unos lo son y 
otros no. No convengo tampoco conel principio estable- 
cido por el Sr. Navarro , de que en el aBo 14 todo se 
anonadó y abismó, y todo el (Jonsejo oes6 en eì derocho 
y en el hecho. En el hecho está bien ; pero no en d de- 
recho. El derecho de la Nacion es imprescriptible, y todo 
ko que emana de la Constitucion es de derecho; pero re- 
gularmente, al cabo de mucho tiempo, hasta el derecho 
parece que se confunde. Mas en esta especie de derecbos 
no hay prescripciou, y nada importa averiguar ti pasa- 
ron tres, cuatro 6 cinco anos; para el caso, lo mismo son 
horas que años. Ahora bien: nadie dudarll qm si d%WWs 
3eI 10 de Mayo del aRo 14, en que todo se ech abajo, 
ge hubiese restableoido á lae veinticuatro horas el SWe- 
ma constitucional, los consejeras hrzbleran conservado 
su derecho y hubieran vuelto á ocupar sus plaZas en 
propiedad, sin que les perjudicase tan corta intorrup 
:ion. mes tampoco puede perjudicarles cl que hayan 
pasado seis afios, porque, como he dicho, aquí no hay 
preseripcion, y para nada importa eI trascurso de1 ticw 
;m. Digo, pues, ahora que todos los que no hayan re- . 
lunciado, vendido ó permutado este derecho, lc conser- 1 
van. Ahora véase si todos lo han conservado, y si nin- 
guuo Ie ha renunciado, vendido 6 permutado, porque 
esto es lo que se ha de averiguar únicamente. ~Cúmo 

se pierde cl derecho de una plaza 6 empleo? ¿Cómo se 
renuncia, permuta 6 cambia? Rn el momento en que .se 
admite otro destino incompatible con el que SC Oenia &n- 
teriormentc. Este es un principio de justicia que se ob- 
serva en la práctica. Luego si hay alguno que admitió 
otro destino incompatible con el de consejero de Estado, 
éste tal renunció por el mismo hecho, y abandonó el 
derecho que tcnia á la plaza del Consejo. Señor: que ti 
en un tiempo de violencia, y que ne tenian que comer, y 
que cra forzoso que admitiesen ese nuevo destino, por- 
que el anterior poco 6 nada Ics producia. Bien: luego le 

428 
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pemu~ron cOn 10 que mhs les valia, y en aquellas cir- 
cunsL%ncias en que habia poca egperãnza de que resu& 
we el sistema constitucional, ellos, en la estimacion que 
hicieron de uno y otro destino, graduaron de Poco Volar 
laS plazas de consejero de Estado, y las permutaron Con 
obs Para ellos m;ts provechosas , hubiese 6 no necesi- 
dad, violencia 6 no violencia. Fuesen las que fuesen las 
circunstancias, hicieron su cálculo ó ajuste y dijeron: 
ven,% el destino que me da de comer, y all6 va ese que 
no me sirve para nada. En el caso de calcular que el 
sistema podia restablecerse á los seis ú OCh0 dias, la 
plaza de consejero de Estado se hubiera valuado en mn- 
Gho, y no la hubieran abandonado por otro destino: pero 
juz,gando que la mudanza estaba muy remota, 6 que ja- 
más ge verificaria, calcularon que valia POCO el derecho 
á la plaza de consejero de Estado, y le abandonaron por 
cosa de más valor. Decir que no hay que juzgar por cs- 
tas circunstancias, y que admitieron estos destinos por- 
que no tenian otra cosa de que subsistir, me parece se- 
mejante á lo que pasa en una plaza sitiada, en que su- 
ben de precio todos los comestibles. En la plaza de Ge- 
rona valia una rata 40 rs. , porque faltaban los medios 
de subsistir: iqué diríamos de aquel que pasados seis 
aiios pretendiera conservar el derecho á los 40 rs. que 
le costó la rata? Las cosas valen segun las circunstan- 
cias. En tiempo de los franceses aquí se buscaban in- 
quilinos para custodiar las casas, que por consiguiente 
valian entonces muy poco y se vendian á bajos precios; 
mas por eso jse dirá que los dueños tienen derecho para 
reclamar del que las compró el importe del valor que 
hubieran tenido en otras circunstancias? Xo, Sciior : las 
cosas valen lo que la necesidad ó la abundancia, ó la 
carestía, 6 los peligros de perder la vida, mandan y exi- 
gen imperiosamente: por una tabla en el naufragio, se 
da cuanto hay en el mundo, menos la vida. Los conse- 
jeros de Estado, pues, que vendieron el derecho que te- 
nian por otros destinos, lo hicieron porque á la sazon 
valia poco aquel derecho. Se ha vuelto la tortilla, y vie- 
nen ahora clamando: Señor, aquel derecho que yo aban- 
doné, vuélvaseme ahora. Enhorabuena; si lo mereces, tc 
se dara; pero sábete que perdiste el derecho si admitisk 
otro destino. Y así, para evitar indagaciones, creo qut 
fuera lo mejor declarar la interinidad de los que obtu- 
vieron otros empleos, y la propiedad de los que no har 
tenido destino alguno, y que por consiguiente han con. 
servado su derecho : así nos ahorramos de entrar en 101 
pormenores de hacer pesquisas y averiguar su conduo 
ta particular. No es necesario examinar quiénes han si& 
buenos 6 malos, sino quiénes admitiendo otros empleos 
han abandonado como cosa de menos valer el derechc 
al Consejo de Estado. Tampoco tendremos que indaga 
si aconsejaron mal al Rey, ni si han sido opuestos a 
sistema. Todo eso no es necesario, aunque no niego qul 
las CMes pueden hacer esta pesquisa y mandar formar 
les Cansa, si así lo exige la conveniencia pública. COI 

todo, Yo no dirh que se haga esta pesquisa, ni se form 
es& Causa, Porque deberíamos enviarla al Tribunal Su 
Premo de Justicia, en donde hallaríamos los mismos tro 
Piezas: nO hay necesidad de acudir 8 este medio, porqn 
los consejeros de Estado que tomaron otros destinos, d 
hecho abandonaron las plazas. Si se quiere devolvérse 
las, enhorabuena, sean reelegidos. Prescindiré de si t 
ReY los llarn6 interinos 6 propietarios: el llamamient 
del licY nO les ha dado más derecho que el que &niw 
LOS que abandonaron esrederccho b perdieron, y yp n 
le tienm ; luego es claro que ~ki3a 80~ .timoe eq , 
@n%io de Mado. No es lo mismo respecto $1~ gue Il 

ha in tenido otros empleos, y que jamús han enajcnndo su 
lll’ wcho: esto; son propietarios. porque nunca han Per- 
di do cl derecho que adquirieron cuando tomaron la pla- 
Z?l de conwjrros. duplico al Con~rcso no pierda dc vista 
CS ta diferencia entre unos y otros indivíduos. 
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El Sr. MORAGUES : Como individuo de la comi- 
In, contrstnr6 al sciwr prcopinank con una rctlcsion 
uy sencilla, y es la que sigue. Toda cnnjeuacion , wa 
:nta, renuncia 6 perrnuti , suponc la cxistcncia de In 
bsa y su posesion en el que la c1najcna. pues claro wtá 
le nadie puede renunciar lo que no tiene ni existe. El 
ismo seiior preopinantc reconoce que en cl aiio de 14 
ajaron de existir cl Consejo de Estado y sus plazas: y 
: consiguiente, es muy difícil de comprcndcr cómo 
leda argüir y quiera persuadirnos que debe cntenclcr- 
: que los actuales cousejcros de Estado renunciaron, 
wdieron 6 permutaron sus plazas cuando despucs que 
a no las tcnian, ni ktas cxiatian, hayan obtenido al- 
un empleo 6 destiuo clel Gobierno. Otro Sr. Diputa(lo, 
:conociendo que los actuales couscjcros de Xstado fue- 
m propietarios t-n su nombramicnt0, lia sostcnitlo qno 
or el mismo hecho de haber quedado anulada y SiO 
ingun efecto la Constitucion y su sistema en MaSo 
c 1814, debieron los consejeros de Estado qucdar dos- 
tuidos de sus plazas, como si éstas no hubicwn cksti- 
o jamás, y de consiguiente sin derecho ni capacitlad 
e volverlas á obtener no siendo por nuevo nombra- 
iiento, porque el primer Consejo de Estado creado Por 
1 Constitucion clcjú de existir en cl silo 14, y pasó de 
1 memoria de los hombres como si no hubiese eXiSklo 
irn&. Pero es preciso reconocer que si esto fuese así, Y 
‘robasc lo que SC quiere, deberia tambien probar que la 
:onstitucion misma, y cuantas disposiciones y decretos 
manan de clla, como que igualmente se anularon Y 
quedaron sin efecto en cl año 14, debcrian tambicn Con- 
iderarse como si nunca hubiesen existido, y sancionar- 
e de nuevo si se queria que existiesen, lo cual cierta- 
nente no es así, y deberemos por consiguiente decir 
lue la Constitucion, que quedó por las ocurrencias del 
rño 14 sin efecto, y ha vuelto en el presente á jurarse Y 
)lantificarse, debe subsistir con todo lo que le es inhe. 
pente y forma la totalidad del sistema, y por lo mismo 
:on el Consejo de Estado. Y aun cuando pudiese decirso 
lue éste debe á dicho fin conceptuarse como corpora- 
:iOn moral, y no con relacion á sus individuos, teniendo 
ktos á SU favor el nombramiento en propiedad desde el 
establecimiento, y habiendo sido llamados y reunidos 
:n el restablecimiento bajo el concepto de propietarios, 
:n términos de haber el Gobierno provisto en otros lOs 
:mpleos y destinos y aun comisiones particulares que 
algunos de ellos tuvieron que dejar, creo que absoluta- 
IC no se puede dejar de considerar repuesto el ConsojO 
le Estado, cuanto B sus indivíduos, Con las mismas Ve- 
rogativas con que éstos existian en CI ati de 14, y do 
YOng$WieIh, que sin formacien de Cauga niu@ne pue- 
de ser removido. Y si porque alguno de ellos puede (‘ll 
estOS sei3 años irltimos haber desmerecido Ia co1ifiU1~~~ 

pública, se quiere por principios de conveniencia Píl- 
blica adoptar la interinidad de todos como medida ge- 
mral de Politica, que no puede menos de reconocergt’ 
tQrtuog% es menester tener en, consideracion que seria 
faltar 0x1 escándalo á 10s más rigidosde justicia, y ann 
b lOs del decoro y de la buena moral, despojar á uu mis- 

*o tiempo, corno autieria, B loa que tienen h su favor 
Ia boriedad de BU adheaion al sistema, y que lejos dC 
~b‘Xd~@l’W%, pueden haber contraido m&i tos, ho- 
oho ~ioios+i~~ PadekIo PtS~uoiones por la mismas 
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para la convocacion ti Córtes, pudo y debió el Gobierno 
tomar la medida general de proporcionar al pueblo el 
nuevo nombramiento de los Diputados, porque este cra 
el medio legal, y cl pueblo cl único juez pnrü decidir so- 
brc el merecimiento ó dcsmcrecimic~uto dc los mismos; 
pero con respecto á los consejeros de Estado, ha crcido 
la comision que no deben las C6rtcs, mucho menos des- 
pues que el Kcy los llam6 y rcstablcció en sus drstinos, 
calificar su contluct:l y despojarles tic los mismos, sino 
Por los trãmites y mrdioa que la Constitucion prcvicne. 
Por lo que toca al número de 30 indivíduos k que la CO- 
mision propone SC reduzca por ahora el Consejo de ES- 
tado, en su mismo dictámen tiene consignados los mo- 
tivos y las causas de su opinion, sin inter& alguno de 
que así lo rcw2lvan las CUrtes, ó couiplcten el número 
de los 40 que la Co!l+tucion previene; y dt: consi- 
guie&, no parecia acreedora á la especie de inculpa- 
cion que SC le ha querido hacer, de dar lupar á la ma . 
lcdicencia 5 decir que quiera reservar las 10 plazas 
para Sres. Diputados. Pero aun bajo este sentido equi- 
vocado, no puedo me:kos decir cn su defensa que tal 
malcdiccncia, hicn la causase la ipnorancia 6 la perver- 
sidad de los maldicientes, en la rectitud de los senti- 
mientos de los indiwduos de la comision seria siempre 
muy dcsprcciab!c; porque dignisimos Diput.ados hay en 
el Congreso que proponi6ndolos las futuras CGrtcs, es 
notorio que no scrinn ellos los que g<masen en su nom- 
bramiento, sino la causa de la Kacion y el mismo bien 
público, que todos debemos desear. 

El Sr. GASCO: Aunque me es sensible molestar la 
atencion de las Córtes reproduciendo mi opinion acerca 
de la interinidad de los actuales consejeros de Estado, 
no Puedo menos dc repetirla para manifestar el error en 
que el Sr. Diputado que me ha precedido ha querido 
apoyar la propiedad de c!los en sus destinos. El error 
consiste, en mi concepto, en haber confuudido S. S. el 
rcstnblecimiento del Consejo de Estado con el de las 
personas de que se componia en el aiío de 1814. Luego 
que en Marzo último SC restableció la Constitucion, de- 
bieron restabIeccrse necesariamente, y con efecto se res- 
tablecieron todas las autoridades, establecimientos 6 cor- 
poraciones creadas por la misma, esenciales á ella, y 
sin las que no era posible que se reorganizase cl sistema 
Constitucional; pero como estas autoridades podian muy 
bien existir y descmpeilar sus atribuciones aunque se 
compusiesen de sugetos distintos de los que las ser- 
vian cn cl año de 14, es claro que no debió ni pudo ser 
necesario su restablecimiento en propiedad. Todo lo que 
era cscncial al sistema éonstitucional, debió verificarse 
luego que fu6 restablecida la Constitucion; pero no así 
aquello que le era accidental. Así es que inmediatamen- 
te á aquella feliz trasformacion acaecida en Marzo se re- 
or,nanizaron todas las autoridades constitucionales como 
una consecuencia de ella; pero las personas de que SC 
habian compuesto en el ano de 14, aunque fueron lla- 
madas por de pronto h servir sus destinos, no fué en otro 
concepto que en el de interina y Provisionalmente, Y 
hasta tanto qw desplegado el sistema en toda PU exten- 
sion, la Rcpresentacion nacional determinase lo que de- 
bis hacerse con rcspccto h cllas. Ni podia ser otra cosa 
en aqUelkdS circunstancias, en que todo llevaba y no PO- 
d.ia menos de llevar cl cariicter de la interinidad, como 
que el Rey solo atendió á las necesidades del momento. 
Así es que todos fueron restablecidos en los destinos que 
obtuvieron en el afro de 14, con la calidad de por aho- 
ra; y aunque los conscjcros do Estado fueron reunidos al 
parecer sin esta circunstancia expresa, como manifiesta 

el decreto ú órden expedida al efecto, no pudo ni debiú 
ser su rcunion en otro concepto que el de interinos, co- 
mo que el derecho á. la propiedad de sus destinos le per- 
dieron enteramente, asi como los demás funcionarios pú- 
blico:, cuanlo desgraciadamente desapareció la adminis- 
tracion constitucional del Estado en el aciago Xayo del 
arlo 1814. La interinidad, pues, de los actuales conseje- 
ros de Estado, aunque no estuviese apoyada sobre estos 
motivos dz ju+icin, la recomienda tan eficazmente la 
conveniencia pública, que solo desatendiendo ésta se les 
puede declarar propietarios en la actualidad. Con efecto, 
la felicidad y prosiwridad de un Estado depende cntcra- 
mente de una buena administracion. Creada y organiza- 
dn ésta por las leyes, es indispensable encomendarla á 
personas notorinmente aptas, adictas é interesadas cu la 
conscrracion del sist.ema que rige. Por mUs mSritos y 
virtudes constitucionnles que tuviesen en el anterior pe- 
ríodo constitucional los consejeros de Estado y demás: 
empleado; púbiicos, en el dia, cuando menos, se ignora si 
los conserran 6 si los han perdido. La amarga esperieu- 
cia de seis años de infortunios nos ha (lado ii conocer 
mudanzas y trastornos en las afecciones y sentimientos 
de no pocos, y creo no seria acertado ni convcnicnk 
creer exentos del influjo y po,d.er de las terribles circuns- 
kncins de los sois aiíos precedentes á todos los que ob- 
tenixn los destinos y empleos en el año de 14. La utili- 
dad pública exige que la administracion del Estado SC 
confic k personas que no puedan ofrecer duda, recelo, 
temor ó desconfianza; y pues que las Córtes tienen en su 
mano el remedio de hacerlo con el Consejo de Estado, 
que tanta influencia tiene en la marcha del sistema qu : 
felizmente rige á la Nacion, obligacion suya es veriii- 
carlo , declarando la interinidad de los actuales con- 
sej eros. 

Se ha dicho igualmente por un sefior preopinnntc 
que no habiendo tomsdo las Córtes en consideracion este 
asunto hasta ahora, y dejando pasar sin tratar de 61 
gran parte del tiempo que deben durar sus sesiones, no 
debian ya ocuparse de él. A la verdad que si esta fuese 
la regla que debiese dirigir a1 Congreso en el dcsempe- 
fio de la augusta mision que la Nacion le ha confiado, 
deberia terminar cl ejercicio de sus deberes luego que 
concluyesen loa negocios pendientes, sin cuidarse de los 
infinitos é intcresantísimos de que aún no se ha ocupa - 
do, y que serkn progresivamente objeto de sus tareas y 
deliberaciones. El no haberse hecho una cosa no es la 
regla de no deberse hacer. Las Córtes, por más laborio- 
sas, activas y eficnccs que han sido en el cumplimiento 
de sus sagrados deberes, no han podido ocuparse simul- 
thncamente y á la vez de todos los objetos que deben ar- 
reglar, y creo que ni merecen ni merecerán nunca la 
inculpacion de indolencia, ociosidad 6 tibieza en el de:; - 
empeùo de las sagradas funciones que la Nacion ha en- 
cargado á sus representantes. Y si estos no han usado 
del derecho que .les compete para pedir la remOCiOn du 
los consejeros de Estado por medio de una peticion dc 
responsabilidad, como tambien se ha dicho, será sin du- 
da efecto, 6 bien de no tener todos los conocimientos y 
documeutos legales necesarios para pedir la responsabi- 
lidad, 6 bien porque no haya querido ninguno ejercit.11 
este derecho, ó acaso porque los consejeros de Estado no 
ofrecen en su conducta motivos para ello; sin que por 
esto dcjc de ser cierto que no todos tienen adhesion no- 
toria y positiva á las nuevas instituciones. El no habl.1 
usado ninbun Sr. Diputado del derecho de pedir la red- 
ponsabilidad, no e? un argumento de la propiedad de lo.: 
consejeros de EstaJo. 
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Conviniendo el Sr. Conde de Toreno en la necesidad 
y Utilidad de un Consejo de Estado verdadera y nOIh% 
mente ConstitucionnI, compuesto de personas positiva- 
mente adictas al sistema rcprcsentativo, ha manifesMo 
S. S. que SC podria adoptar para lograrlo otra medida 
política, sin recurrir I!L la declaracion de interinidad. Yo 
confeso ingénuamente que estk fuera de mis cortos al- 
cances el descubrimiento de esta medida política; Y por 
más que me he fatigado en su invcstigacion, no se ha prc- 
sentnfh) it mi capacidad otra más decorosa, franca, fkcil 
Y suficiente que la de interinidad. Reconocida y decla- 
rada por las Córtcs la propiedad de los actuales conseje- 
ros, cualquiera medida que se quiera abrazar no puede 
ser Otra que la de scpnracion Icgalmentc decretada ante 
el tribunal corrcspondicntc y por medio de un juicio se- 
guido con todas sus formalidades. Yo dejo & la conside- 
racion de S. S. los inconvenientes que resultarán inde- 
fectiblemente dc esta medida, que solo presenta la 
incertidumbre del aventurado éxito de un juicio. Cual- 
quiera otra, ademas de no ser constitucional, no abun- 
dar& menos en difícultadcs, y ninguna reune las venta- 
jas y la justicia de la declaracion de interinidad. Ella 
consulta al decoro y opinion de los actuales consejeros; 
acredita que las Cúrtcs no obran por rclacioncs persona- 
les, sino $ impulsos da1 cclo del bien público: propor- 
ciona ik los que sean bcncmóritos la doble sntisfaccion 
qw ha goxndo S. S. y otros Sres. Diputados que han 
vuelto 6 ser reelegidos para estas Córtcs, y facilita á 
Mas la formacion del Consejo do Estado de la manera 
que imperiosamente lo exige cl bien y felicidad de la Pfi- 
trin. Yo he observado, y me paroce que no me engaño, 
que en la série de la discueíon, aun los señores que n0 
han convenido con la interinidad, desean la reforma del 
Const~jo de btndo, porque conocen la necesidad que hay 
do ella. si hS C6rtM, pUeS, Cstkn Convencidas de esta 
nccesithtl y animndas de tan justos y benéficos deseos, 
i,por q116 SO detienen CII adoptar cl único medio que pue- 
(1~ habrr para llcnnr estos dosctos? Sin duda ninguna que 
ik In drlicndczn y circruispoccion de algunos Sres. I)i- 
l)utndos Ics parrCrrh irr?gUIar y extraordinaria ld de- 
clnrncion dc inthnidad; pero yo, al mismo tiempo que 
110 pt~do rnctms d« rendir cl homcnagc de mi respeto fi 
su circunspwcion, lcs suplico que tengan presente ~IIL 
para rwtablcwr In CoUstitucion en Marzo f& nrccsaric 
wlophr iwtlidns estrnordinarias ; que? extrnordinariar 
hall sido las qU(‘ w hnn tomado para Couvoc~r, elegir 3; 
vwitlcnr la r~wlinn tic la Nncion cn las aCtuaI(xS córteg 
c\W tw\O (‘11 WtR ti-liz trnaformncion ha sido e’;traordi. 
enrio. y (~1~ si para salvar In Nacion de su ruina, sus- 
trwrh :I\ poder dn In arbitrariedad, emanciparla de lr 
scTVitlllltl~~W Y Witlt~~~rllt’h~ Cki cl rjorcicio dc 1,~s dey- 

~110s clc litwrh~tl y dignidad ha sido preciso separarse dc 
111s WKkW COtUU11es. SO10 nplicnblns R. los casos ordina. 
riw, justo y M%?Pario cs que cl modio que se ndopt( 
IJ:trti 111 fWYIl:lCiOn dt?l Consejo de Est&o Na kmbier 
rstrnordiunrio: porque A no serlo, lns C&ba, abrazandt 
CUAlCLllif’m otro que 110 888 01 de la interinidad, dar&1 
cll mil in<?onvcnicwtcs que OS imposible supcmr. &í que 

cWlUy0 suplicnndo ~1 Congreso ae sirva declarar la in, 
trrinitlad tl« los actuales Consejeros de Estado. ), 

Ir. Presidente se abstenía de votar por delicadeza; en su 
:onsecuencia, el mismo Sr. Presidente expuso que ya el 
Congreso sabia que la misma comision habia manifesta- 
lo cn su dictimen que en las discusiones se habia abs- 
enido dc votar, por las razones que la comision misma 
labia tenido por justas. ctEs verdad, añadi6, que el Re- 
ylamento so!0 prohibe votar en asuntos personales; pero 
ro he considerado tener en éste un interés particular, 
borque he merecido ser propuesto por cl Consejo para 
Lna plaza del Tribunal Supremo de Justicia; y así, dejo 
, la consideraciou del Congreso que juzgue si estas ra- 
enes son justas para eximirme de votar, tanto por haber 
ido nombrado para el Supremo Tribunal de Justicia, 
:omo por haber sido perseguido como constitucional en 
estos últimos seis años. Si S pesar de esto, el Congreso 
Ipina que debo votar, obedeceré. El hallarme dc Presi- 
lente no me ha permitido dejar de asistir á la discusion; 
,in embargo, creo que me impiden votar el Reglamcn- 
o, el honor y la delicadeza. )) El Sr. Conde de Toreno fu6 
Ic opinion que el Sr. Presidente debia votar, por la ra- 
;on de que debian hacerlo todos los Diputados que asis- 
ian á una discusion. Del mismo parecer fué el Sr. 22~~ 
,lio. ((Aquí no se trata, dijo, deun asunto personal, que 
!s de lo que hablan los artículos del Etcglamento. Tam- 
)oco hnco fuerza alguna la otra razon que ha alegado cl 
k. Presidente, 6 saber: que ha sido perseguido; porque 
ii hubiesen de salir 6 dejar de votar los que lo han sido, 
leberia salir la mitad de los individuos que componen 
$1 Congreso; y aun cuando hubiese este ú otros motivos 
le delicadeza, creo que hallándose un Diputado en SC- 
nejantes compromisos ddbe dejar á la puerta del salon 
;odo miramiento, y conformarse con los sentimientos de 
;u conciencia. 1) 

Pidieron algunos Sres. Diputados que se leyese el 
Reglamento; y leido el art. 106, insistió el Sr. Smticho 
311 que cl Sr. Presidente no se hallaba en cl caso á W 
lacia relncion aquel artículo; por IO cual, consultada 18 
@nion de las Córtes, declararon por votacion que ~1 
3r. Presidente debia votar. Procedi&e acto continuo b 
:a votacion del dictámen por partes, y todas fuerou 
iprobadas. Tomó la palabra en seguida el Sr. Conde de 
Toreno , diciendo que aunque habia sostenido la Iegi- 
timidad del nombramiento de los consejeros de Esta- 
do, juzgaba muy disputable la propiedad actual de los 
mismos; pero que habiendo las Córtes aprobado que erau 
propietarios, no crcia pudiese tener lugar 10 que llabi~ 
propuesto en la scsion extraordinaria anterior, por lo 
cual presentaba una indicacion conforme enterameutc 
con los principios sentados en la discusion. tilas habieu- 
do hecho otra con anterioridad el Sr. Martínez do la 
Rosa, suscrita tambien por el Sr. Vecino, se leyó Cou 
preferencia, y los términos en que estaba concebida cra* 
los siguientw 

((Que decreten ahota las Córtes que 10s 1 o consejeros 
reatintes sa nombradn en la primera legislatura de es- 
taa C6rtes.n 

Fundóla el Sr, Mar&ines ds la RoSa en que con ella sC 
evitaba todo PrekSti B la malignidad para suponer mi- 
r8~ ambicio= en los actuales Diputados. Paesta ir VO’ 
Wion, fué sprobada. 
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Opúsose el Sr. Quiroga á esta indicacion, opinando En ella SC refundicí otra que habia presentado cl sciíor 
que teudia a una especie de provincialismo contrario á Cantero, y sus tkminos cr.m los siguicntcs: 
la indivisibilidad de la Nacion. Habiendose votado sobre eEn virtud de que por cl decreto tic las Cúrtcs sobro 
ella, no fue admitida 6 discusion. crcacion del Consejo de Estado cst:i prohibido a SUR in- 

Otra presentó en seguida cl Sr. Romero Alpucnte, divítluos cl admitir ‘otro empleo del Gobierno, cualquic- 
concebida en estos términos: rn dc los que componian dicho cuerpo cn cl año dc 18 14, 

((Cualquiera indivíduo del Consejo dc Estado que ha- y que recibieron algur, empleo 6 destino del Gobierno, 
ya admitido desde el 4 de Mayo de 18 l-1 hasta ~1 9 del se entienda que renunció en cl mismo hecho.)) 
prúximo Marzo alguna comision contra los patriotas Lcida esta indicacion, el Sr. Con& dc Toreilo la rc- 
constitucionales, ó sobre hechos de adhesion 6 la Consti- tiró por su parte, juzgúndola inútil dcspucs dc habcrso 
tucion, 6 que por razon de su empleo dado en el mismo aprobado la del Sr. Romero Alpuente; pero sostcniBn,lo- 
intermedio haya conocido en causas de esta naturalc- la el Sr. Xawho, fue admitida h discusion. 
za, llamadas de Estado, se entienda que por el mismo Remitió esta el Sr. Presidcntc á la scsion extraordi- 
hecho renunció su emplco de consejero de Estado.)) naria de la noche. 

Admitida It discusion, fué aprobada. 
Leyósc á continuacion la que habia indicado el sc- 

iior Conde de Toreno, que firmó tambien el Sr. Sancho. Se levantó la sesion. 

SESION EXTRAORDINAIEIA DEL DIA 17 DE OCTUBRE DE 1820, 

Se leyó y aprobó el Acta de la sesion extraordinaria 
anterior, 

Se mandó agregar á ella un voto particular de los 
srcs. Sauchez Salvador y Dolares, contrario á Ia resolu- 
cion dc las Córtes por la cual aprobaron en la sesion or- 
dinaria de este dia la indicacion del Sr. Romero Alpucu- 
te en que SC declaraba que los indivíduos del Consejo 
de EstUdo, que por comision ó por destino admitido des- 
PUes del 4 de Mayo de 18 14 hubiesen conocido en las 
causaS llamadas dc Estado, que SC formaron á los pa- 
trio& por su adhcsion al sistema constitucional, se cn- 
lienda que de hecho renunciaron su empleo do conscje- 
ros de Estado. 

Habiendo sido admitida á discusion la proposicion dc 
‘es Sres. Conde de Toreno, Sancho y Plorez Estrada, rc- 
l;rtiva a este mismo particular ( Véase ta sesiou awterior), 
Y CaYa discusion senalo el Sr, Presidente para esta no- 
‘bey se repitió la lectura de dicha indicacion, que dccia: 
(‘Rn virtud d e que por el decreto de las Córtes sobre 
er@Jeiou del Consejo de Estado estaba prohibido á SUS 
“divíduos el admitir otro emp!eo del Gobierno, cual- 
quiera de los que componian dicho cuerpo en cl ano de 
1814 9 Y que recibiera despues algun empleo 6 destino 
del Gobierno, se entienda que renuncio en el mismo 
hecho. » 

Uia eata indicacion, dijo 
ElSr. DO=-: El fundamonto dc esa indicaciones, 

%5uporece el decrete que acaba de citarse: IC ten;So 
qpi* Y le ieeké para que se vea en toda su cxtension. La 

parte á que hace referencia la indicacion, dice así: (La Ze- 
yó.) Esta es la letra dcldccrcto: veamos ahora si pucdc ser 
aplicable al caso de la indicacion yuc SC ha hecho. Ha- 
blaré poco, porque mc parece que poco se ncccsitn ha- 

~ blar, y solo dire qnc cstc decreto supone cl ejercicio plc- 
no, y no solo dc derecho, de todas las funciones de tnl 
consejero, para que dc este modo quepa la incompatihi- 
lidad. La razon que hubo para esta ley fue que este con- 
sejero, ocupado cn su negocio, no tuviese otra eosa h 
que atcndcr. ¿Y estamos en cstc caso? LEran consejeros 
do hecho, esto es, estaban cn cl pleno ejercicio de ses 
funciones, para poder ser aplicable esta ley al asunto de 
que se trata? ~DC hecho no estaba suspendida esta ley 
como todas las demás? Pues icómo, Sciior, so quiero 
aplica1 ahora? gCGmo babian de darle cumplimiento (:II 
aquella época? Toda ley civil cs preciso que sea posibb:; 
y no físicamente posible, sino posible scgun los sentí- 
mientos comunes dc la naturaleza; y que, SC~UI~ cllo.;, 
ipotlia exigirse de los consejeros tic Estado que no atl- 
mitiescn otro destino? Esto cs lo mismo que exigir qui: 
se cxpusiescn al riesgo dc pcroccr dc necesidad, que- 
hrantando otra obligacion más fuerte y poderosa, cual 
era la de su propia conscrvacion y existencia: en una pa - 
labra, que fuesen homicidas de sí mismos. Yo no 1~ sido 
consejero de Estado, ni estoy en cl caso de serlo; l)~rct 
la justicia reclama de mí lo que debo cn favor de OS~;L 
clase. Esta maiiana, cuando se ha tratado la cucstion 
principal sobre si eran 6 no propietarios, ino sabíamos 
todos las ocupaciones que habian tenido los consejero.-? 
iDudaba nadie que habia un Blake que habia sido ing:- 
niero general; un Cktni~os, capitan general de Cahlu- 
TI;]; un Piedras Blancas; un Aicimna; un Garay, C~UO 11~1 
ocupado postcriormcntc cl Ministerio? ;,Ha ocurrido á n!l- 

420 
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dic quO esto podis ser un impedimento? No, Sehor. Pues 
si esto es así, y con este mismo conocimiento lo hemos 
hecho, icómo queremos ahora Citar una leY, Un manda- 
miento, cuando hemos visto, digiímoslo así, qu0 era nn 
caso de que no habla la ley? La mayor Parte d0 esos se- 
cores tenian familia; no les quedaba la Plaza d0 conse- 
jeros sino de derecho; con que iqué habian de hacer: 
renunciar 6, su existencia política y civil? iPuede algu- 
na 10~ obligar á eso? Así, Señor, yo entiendo que esta 
ley no es aplicable al caso de la indicacion, y Por lo 
mismo no es admisible. 

Por otra parte, i cuãles son las facultades del Con- 
greso? ;Cu$es sus funciones? Las de legislador, dccrc- 
tar fas leyes; pero hecha la ley, su aplicacion no es nUeS- 
tra; Pertenece á los otros poderes. Si hay un decreto 
existente y contra él han delinquido, el juicio es quien 10 
ha de decidir; está. muy terminante esto en la COnStitu- 
cion. ((La Potestad judicial.. .N (Leyó.) Las civiles 10 mis- 
mo que las criminales. Y en otro artículo: ((Si las Cór- 
tes...)) (Ley”.) Así que , si hay una ley, repito, & la 
cual han faltado, el tribunal competente debe aplicarla; 

’ y si no estamos en el caso de ese decreto, no podemos 
hacer una nueva ley y darle una virtud retroactiva. Por 
consiguiente, entiendo que por ninguna consideracion 
debe admitirse esta indicacion, y que es un medio in- 
directo de destruir todo lo que hemos hecho esta macana. 

El Sr. ARNEDO: Seiior, prescindiendo de lo que ha 
dicho el Sr. Dolarea, y teniendo presente lo que se ex- 
puso esta mañana para probar que los actuales conseje- 
ros de Estado eran propietarios, creo que la indicacion 
del Sr. Conde de Toreno y demfs señores que la firma- 
ron debe aprobarse. Siendo propietarios est,os consejc- 
ros, como se ha querido decir, aunque mi opinion nun- 
ca ha sido esa, est5 terminante que no han podido ad- 
mitir otros empleos, porque estos eran incompatibles con 
cl que tcnian. Se ha dicho que de derecho han sido con- 
sejeros estos individuos en el espacio de los seis atios pa- 
sados; y habiéndolo sido, están en el caso, pues faltaron 
5 la ley que determina que no tengan otro empleo, de 
cntcndersc que lo han renunciado. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Me parece que es 
muy digna de aprobarse la indicacion que se discute. 
Yo dcsco que cl Congreso no olvide las razones que di6 
el Sr, Navas esta mafiann, amplificadas filosófica y elo- 
cuentemente por cl Sr. D. Felipe Navarro. Ellos en fil- 
timo resultado presentan la declaracion de interinos la 
mks justa, porque los seis años de contrario sistema en 
qu(: muchos consejeros han tenido gran parte, obligan j 
~cCclar, y por consiguiente 4 averiguar cuál haya sido; 
Y el medio dc la dcclaracion dc ser interinos facilita de- 
jar y quitar, con decoro de la Nacion y de ellos mismos, 
5 algunos que sin nombrarso se ha indicado no conve- 
nirnos. Sea, empero, dudosa la justicia de esta conside- 
racion : yo me Ajaré en lo que , B mi parecer, no tiene 
respuesta. El Congreso ha aprobado la indicacion de que 
aquel consejero que haya tenido parte 6 como comisio- 
nado 6 como empleado en las causas de infidencia, lla- 
madas de Estado, formadas á los patriotas por su adhe- 
sion 5 la Cotlstituciou, so entienda por el mismo hecho 
haber renunciado su destino. 4 Y por qué? Porque hom- 
bres que han admitido tales comisiones, que han obk- 
nido empleos que los pusieron en la precision de formar 
Causas Contra los patriotas, es muy dudoso que lo sean 
ellos, Y que en ellos 88 halle la adhesion á la Constih- 
cion, sin cuya cualidad no conviene alEstado permitir 
empleado alguno, aunque sea de los de m&& cuenta; 
Hé aquí la causa que movió al cong& bm &,dat 
aquella medida, 

Lo mismo hablo respecto fi los que admitieron 10s 
empleos. Los admitieron para servir ;i scmcjnntc Gobicr. 
no, 5 un Gobierno que &í en entera contrndicciou COU 
el nuestro, que no se pro;?onia otro objeto que dcstruir- 
le y sobre sus cenizas lcvnntnr cl suyo. Es, pues, chra 
que si unos en las causas que siguieron contra los pa- 
triotns manifestaron su ódio al sistema, los otros que ad- 
mitieron empleos contrarios 6 61 están en cl mismo caso. 
¿Y es este un pensamiento tan nuevo ni tan oscuro que 
no pueda comprcndcrsc? KO, Scfior; catá ejecutoriado DO! 
cl Congreso. Las Córtes gcneralcs y extraordinarias, nl 
antes de pub!icnr la Constitucion, sino despucs, decla- 
raron ser esta una presuncion legal de haber renuncia14 
su dcsti:lo y no poderlo servir. 

Eu el nllo 18 13, sucesivamente en tres 6 cuatro de- 
cretos nr,dn menos, declararon aquellas Córtes que 10s 
que sirvieron al Gobierno iutruso, no solo en empltû: 
que les hahin dado aquel Gobicarno. sino aun cn 10s que 
habian obtenido antes del Gobierno legítimo, se e~kn- 
diese que habian renunciado 5 sus destinos, y cjuc 110 
podian ser restablecidos cn ellos no dando las prueba:: 
las más cumplidas de servicios hechos h la Pãtria á sa- 
tisfaccion ic IOS ayuntamientos constitucionales y drl 
Gobierno, y no hahicndolas reconocido el Congreso en 
sesion pública. Si, pues, SC halla aquí esta resolucion9 
y estos empleados han tomado partido contra el Sistm 
constitucional, scgm una presuncion canonizada por Cl 
Congreso, debemos concluir que debe aprobarse la indi- 
cacion . 

¿Y qué ventajas tan extraordinarias no se seguirifin 
á nuestro glorioso sistema? iCómo se aseguraria la cOn- 
fianza de un cuerpo que cl Congreso cree será uua d2 
las principalísimas salvaguardias de la ConStituci@~ 
$speraremos á que se formp causa á los pocos que In 
merezcan? Pero ipor quién? iQuién ha de salir ahora 
exigiendo la responsabilidad á unos hombres tau Pode- 
rosos? Y en el caso de que se les exija, y digan las Cd?- 
tcs hli lugar á la formacion de causa, iquién ha de formar 
esta causa? ;El Tribunal Supremo de Justicia, qu0 aten- 
didos algunos actuales indivíduos suyos, es peor clu 
ellos? Y pues que el único camino señalado por la con’- 
titucion para la formacion de causa al consejero de E3- 
tado que la merezca, está interceptado 6 no existe, Y” 
hay otro medio que cl de la indicacion para libraruos &’ 
empleado enemigo del sistema que pueda haber dentro 
del Consejo de Estado, parec0 que sin titubear debe@ 
aprobarla, 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: Señor, esta ProPosi- 
cion no hace más que reclamar la observancia de Ufi’ 
ley anterior, á saber: la que dispone que los cous’-@f 
do Estado no puedan obtener otro destino alguno. Por T” 
que 10 reflexiono, no puedo entender por qué el seDo 
Dolarea ciM esta mañana leyes para probarnos que por 
ella los consejeros de Estado gozaban ciertos beneficio” 
y esta noche, cuando se trata de las obligaciones Y wre 
ga-9 do eStos funcionarios, no admite estas mismas ley,?’ . 
Esta mañana nos dijo que aun cuando la Constituc”: 
no existia de hecho, ellos conservaban sus empleos ’ 
esta noche alega esta misma no existencia de hecho Pr’ 
SalvarlOS de toda la responsabilidad y obligaciones cll 

sus destinos. Yo ignoro todos los principios, fj scmejaI1- 
k 1ógiCa envuelve una contradiccion manifiesta. i@' 
diferente era la ley de Solon, que daba facultad á tono’ 
10~ ciuda@nps para mwkr 6 los ma&trados del que bu 
biese uswpado el poder de Ias leyes! 

Añade eI S;. Dolarea que no puede aplicarse á e’t@’ 
knsejert>i, la ley de la incOmpatibi.lidad, porque c zd&c 
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ron otros destinos cuando de hecho no cxistia la Consti- 
tucion, Tampoco esto materialmente es cierto. $gnora 
el Sr. Dolarea que dcspues de restablecida la Constitu- 
cion ha venido al Congreso un seìior conwjero recla- 
mando el emple:, que habia obtenido durante los seis 
años ominosos? A las Cortes consta la solicitud de un 
consejero de Estado, ya repuesto, quejtlndose del despo- 
jo de ese destino: con que de cualquier modo que SC cxa- 
mine este punto, no sé por que no pueda tener lugar la 
indicacion que se discute. 

Además, la ley suprema es la salvacion de la Pátria; 
y en mi concepto, esta no puede salvarse con un tribu- 
nal compuesto de indivíduos enemigos de la Constitu- 
cion. (Xo hablo de si lo son 6 no; hablo únicamentc en 
la hipótesis de que puedan ser enemigos do la Constitu- 
cion; no si: su conducta, y prescindo de saberla; pero la 
indicacion no tiene lugar a no ser en cl caso de que es- 
tos indivíduog no sean adictos al sistema constitucio- 
nal.) No sé cómo pueda salvarse la Patria con unos hom- 
hres que detestan la Constitucion, y que por cl hecho mis- 
mo dc haber contrariado lo que aquella ordenaba, la ley 
los debe suponer incapaces de sostener las nuevas insti- 
tuciones. Desengab&monos: SC necesitan hombres muy 
tlecitlitlos para sostener el sistema actual, y jamás lo sc- 
rán los que han sabido acomodarse al diametralmente 
opuesto. Sin separar del Consejo de Estado y de 10s tri- 
bunales á los débiles y criminales, el sistema constitu- 
cional no prof;resark no debemos olvidar que la ley 
principal cs la de salvar la Pátria, y que todas las demás 
leyes callan delante de esta. 

El Sr. LOPEZ (Ij. Marcial): Si SC examina con cui- 
dado la indicacion de que estamos hablando, y SC medi- 
ta un poco lo que los señores preopinantcs han dicho, se 
conocerá al momento cuál es cl objeto; 5 saber: el dc 
destruir indirectamente lo que las Cortes han ya resuelto 
respecte á los consejeros de Estado. Con efecto, como 
que han sido muy pocos los que dejaron por esta ú otra 
Causa de tener destino en el Gobierno de 10s seis anos, 
tanto valdria admitir la indicacion como dejar vacío ~1 
Consejo; en cuyo caso, yo no necesito sino invocar la 
-buena fé 6 insinuar que las Córtes son siempre y deben 
ser COnsiguientes en sus resoluciones, 6 enos que no 
ocurra causa nueva y no prevista, circunstancia que no 
hay al presente. 

Há muy pocas horas que se ha resuelto que los con- 
sejeros de Estado son propietarios; es decir, que hoy 
tienen el mismo carácter que tuvieron cuando fueron 
nombrados y al tiempo de cesar de regir la Consitucion: 
heomo, pues, contra esta determinacion queremos intro- 
ducir una excepcion que hace ilusoria semejante cali- 
dad? Que admitieron empleos, y estando prevenida por 
la ley la incompatibilidad en los consejeros, en cl hecho 
de tomarlos se presume cegaron. Ante todas cosas es ne- 
cesario fijar la idea de que para obtenerlos no hicieron 
ni daño á la buena causa, ni servicios viles, ni delitos; 
Porque si así fuese, en tal cago no teníamos cucstion, 
Pues que ya Ias Córtes llan provisto en la sesion de esta 
mafiana lo que han juzgdo conveniente para evitar el 
que las personas que agí hubiesen procedido no entren 
en un lugar debido solo á la rectitud, al patriotismo, 6 
las luces y 6 la virtud gin mancha. 

Debemos, pues, considerar a los consejeros de Esta- 
do bajo el concepto de que por el hecho solo de haber 
admitido empleos degpues de su ccsacion, deben perder 
sus Plazas. La Congtitucion, se ha dicho por el Sr. Con- 
de de Toreno, no cesó de derecho; y esta proposicion es 
hita más cierta, cuanto que sin ella no podríamos con- 

:ebir una multitud de actos que cada dia estamos prac- 
icando, y el modo que hoy tiene dc existir la ley fun- 
lamental. En esta hipótesis, pues, es ya forzoso consi- 
lcrar un Gobierno que es y otro que no cs; y h8 aquí 
21 orígen de una consccucncia muy natural; 6 saber: que 
.o que los consejeros de Estado, siéndolo de derecho, to- 
naron de hecho, no puede danarIes, porque no puerlen 
existir dos derechos contradictorios entre sí á. un mismo 
tiempo. 

Scgun esto, si los consejeros dc Estado siéndolo de 
nccho y de derecho hubiesen tomado otro destino, ya lo 
:nticndo: entonces se presumia, y era muy natural cl 
presumirlo, que hacinn una renuncia vcrdadcra, que es 
rl caso de que habla el reglamento; pero si faltaba lo 
primero, ;quién ser& cl que imagine que pospusieron 
los destinos que teniun aquellos consejeros que admitic- 
ron otros? 

Nadie, Sellar: es preciso hablar francamente. Nin- 
gunos de los que pasivamcnto obrando admitieron car- 
go 6 empleo público lo hicieron sino porque habiendo 
dejado de existir cl Consejo, ya no vcian medio dc ocu- 
parse cual antes: é invitados por cl Gobierno de un modo 
políticamente irresistible, no pudieron hacer otra cosa’. 
Hablo así, porque me consta de alguno que SC vi6 pre- 
cisado á proceder de este modo; y si no de todos SC pue- 
de decir lo mismo, no temeré asegurar que no cgtando 
obligados los hombres, aunque scan públicos, á ser h& 
roes en todas sus nccioncs, cn la de que se trata, y cuan- 
do todos scgun mi opinion dcsccndieron, se cree y debe 
crcersc que solo por ceder 5 las circunstancias, y por- 
que no hablan de ocupnrsc en otra cosa, y por no cx- 
poncrsc, admitieron lo que cl Gobierno les mandaba que 
admitiesen. 

Yo quisiera evitar abstracciones y argumentos su- 
tiles en una cosa tan obvia, y mc llabria contentado con 
las primeras insinuaciones que he hecho, si no viese un 
empeño bastante grande en atacar lo que esta mafiann 
se ha resuelto; pero temo que se quiera sacar partido de 
cosas que, aunque no dan fuerza ti la indicacion, no de- 
jan de causar albun efecto: por lo cual creo do mi dc- 
ber ser algo impertinente, y si mis razones no baata- 
sen, diré siempre una cosa que repetiré sin cesar, segu- 
ro del resultado; á saber: que un Cuerpo legislativo on 
debe ni puede decidir por presunciones. 

Ahora, si hay más, véalo el tribunal 6 quien corres- 
ponde conocer dc esto con arreglo á la Constitucion. La 
fuerza de esto la ha conocido muy bien el Sr. Florez Es- 
trada, y por esto ha insinuado que no podia inspirarle 
confianza scmcjantc recurso. Pero aunque yo quiera 
convenir con S. S. cn que exista algun ministro menos 
fiel, $0 son todos por ventura? Pues qu6, ;no hay en El 
muchos de conocido patriotismo y dc virtudes cívicas 
bien públicas, que son rectos í: íntcgros magistrados? Y 
con todos, jno SC podk formar una 6 dos Salas que juz- 
E;ucn a los consejeros tachados 6 acusados? KO creo que 
se nicguc esta verdad, y en tal caso es preciso que no 
nos desviemos del camino constitucional trazado para 
conservar nuestros derechos y los de todos, del cual no 
podemos retirarnos sin ser injustos y contrarios á nog- 
otros mismos. 

Yero Señor, ipara qué es gastar el tiempo en peque- 
ûcces ajenas de este lugar, en donde las cosas solo pue- 
den considerarse en grande? Si todo esto lo ha tenido 
presente la mayoría de la comision; si á pesar de ello 
las Cúrtcs han declarado la propiedad; si esta declara- 
cion no ha tenido sino una condicion harto clara, cual 
fu& la acordada expresamente esta mañana por indica-. 

1 
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1 cian del Sr. Romero Alpuente, ia que eS IlIUltipliCar ajeno del siatemu de órden que felizmente nos produce 
nosotros odiosidades, odiosidades ajenas de UI~ CUCrpO c; constitucional. Vuclro, pUT, al princil)io, y di_70 que 
legislativo, cuya situacion es harto triste por hnbcr de hn!Ii~~ndose hecho c:t;I Iu:IiuìIIn uu;I tlcclnrar,ioI~ ex!Irca 
entender en asuntos que tan íntima conesion tieneu COn por las Cúrtcs de cluc los consijt2ron de Estado erau Pro- 
las personas? pictario.4: y que solo cn un ca50 muy claramcnt~~ es;,+ 

Tambien se ha dicho esta maiíana por el SeiíOr au- cificndo, ~UC 110 CB el ~UC 1x1 propuibsto cl sciíor autor de 
tor de la indicacion que si estos consejeros de Estado In indicacion, pudieran ser separados, no podemos sin ir 
no hubiesen dcsempeiiado otros cargos, y hubieran acon- contra nuestros propios hechol; y sin ofemlrr In ley v 18 

/ 
:f 

sejado al Rey como debieran haber ejecutado, este hU- 
biese seguido sin duda otro camino; y se ha querido 
traer como un ejemplo digno de imitarse la anécdota 
de los consejeros que sucesivamente fueron a aconsejar 
$ un Rey extraviado, manifestándole sus errores, siendo 
víctimas de seis en seis, y teniendo firmeza para conti- 
nuar hasta que su constancia logró vencer el animo del 
Monarca. Yo no dudo que si nuestros consejeros de Es- 
tado del aíio 14 hubiesen tenido valor para tanto, ha- 
bríamos visto aumentado el número de heroes, y que 
esas paredes augustas se habrinn ennoblecido con sus 
nombres, así como lo están hoy por los que acabamos de 
honrar de esta manera. Pero los empleados públicos no 
est&n obligados á tanto, pues aunque un funcionario 
tenga el cargo forzoso de cumplir bien y exactamente 
con sus deberes, cl sacrificarse de este modo excedo los 
límites ordinarios, y á ello solo alcanzan cierta clase de 
sores privilegiados cn ciertos momentos. Por otra parte, 
en la situacion en que SC encontraban las cosas en aquel 
tiempo; cuando el mal estaba ya tan adelantado; cuan- 
do el animo del Rey habia recibido una multitud de im- 
presiones que solo han sido capaces de borrar los votos 
terminantemente manifestados de la Kacion española, 
despues dc las desgracias do seis aiios; cuando en apo- 
yo de aquellas mismas impresiones se habian pronun- 
ciado los ejercitos sin que la Espaiia opusiese una resis- 
tencia, ihabrian sido capaces de hacer al Rey seguir otro 
camino las reflcxioncs, ni aun la firmeza extraordinaria 
que ha querido imaginarse dc seis ni de doce ni dc todos 
los miembros del Consejo de Estado? Yo creo que no; y 
si todos miramos con ánimo imparcial las cosas dc aquel 
tiempo, adquiriremos una dcmostracion de esto mismo. 

Xo tratemos, pues, dc envolver á los indivíduos del 
Consejo de Estado del año 14 en la total ruina que ha- 
bria dc seguírseles si SC adoptara la indicacion del scnor 
Sancho. No queramos tomar un motivo de la admision 
dc unos cmplcos que no tomaron sino tic un modo pasi- 
vo, los Cunlcs, tOdOs 6 la mayor parte, Como que eran 
de un r:un~o inferior 6 los que dhjnban los consejeros de 
Estado, 110 podian ofrecerles ciertamcntc el mús mínimo 
1uIlng0; ~UC fueron obtcnidos sin bajezas, siu malas 
obras y sin actos algunos dc avcrsion al sistema 0 j las 
pcrsonus q:Ic lo hubicscu profesado, y que por algunos 
solo fueron adniitidos cuando unn violencia política des 
in@ib cl hacer más resistrncia. 

j 
e 
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usticia (esto aun mirada 1~01íticamcIite la cucstioa) csu- 
Lar este perjuicio, ajeno Por otra parte de uucstra gene- 
*osidad, de esta virtud que distingue esencialmente ai 
mueblo español, it quien rcprcsentamos, de todos los puc- 
110s de la tierra. 

Ko quiero decir con esto que todas esas personas se 
halle~l cw.d~s tk haber cometido algunos excesos o ac- 
tos Ill(‘IIOs COuforlnCS á 10s principios que hoy rigen. Ni 
nirgo Ili COIkiCSO scmtljantc cspecic; pero si los hubiese 
cfcctivanicntc, Si So cucontrascn hombres tan indignos, 
nwdios so han dado ya esta mallana para alejarlos; me- 
dios suniiniaka la Constitucion para no permitirlos: y 
inicutras haya una ley que mc los prescriba, jamas po- 
dr; Prf-‘sbrmQ á ningunos otros, scan ellos dc la clase que 
ac quieran, PUes que en la garantía de la ley todos CS& 
mas seguros, Y si esta vallase rompe, dos cows resultan: 
la una, cl llamar 6 esta misma ley insuflcien@ CQ~ que 
Samk diti YO ni las Cbrtes tampoco; y Za otra,‘,el abe- 
Se una puerta 6 cierto modo de proceder que de& & 

El Sr. Conde de TORENO: Hablare como uno de los 
UI~O~CS de la indicacion, porque aunque dije esta ma- 
íana que 1~ rccogia, no habiendo convenido en ello mi 
:ompañero el Sr. Sancho, no insistí ni borré mi firma. 
Y como me ha interpelado varias veces el Sr. Lopez. y 
?nra apoyar su opinion ha hablado de la mia, necesito 
:xplicarme, aunque no pensaba hacerlo. 

Uno de los motivos principales que tiene el Sr. LO- 
?ez para desaprobar la indicaciou del Sr. Sancho y mia, 
ia sido la declaracion de las Cortes de que estos conse- 
eros eran propietarios: y justamente por esta misma ra- 
!on debe aprobarse. Dice 8. S. que estos indivíduos so’.0 
obedecieron al Gobierno de hecho, y que siendo así ro 
jon culpables. No se trata en la indicacion de hacerles 
m cargo ni de llevarlos ante los tribunales, sino VIe 
?ucsto que la Constitucion y los decretos de las CórtB 
le derecho estaban vigentes en estos seis años, se les 
lcbe aplicar cl que puede perjudicarles, así como ank 
SC les ha aplicado el que les era útil, quedando pro@- 
barios todos los consejeros, excepto los que hayan tenido 
:mpleos en estos seis anos, contra lo prevenido en el re- 
?lamcnto del Consejo de Estado. 

El señor prcopinante que ha aplicado & estos Coase 
ierOS la doctrina de los Gobiernos de hecho, no hace alu- 
chos dios que tratándose dc los que sirvieron al Gobipr- 
RO intruso se opuso absolutamente, no solo á que so 16 
volviesen sus empleos, sino 6 que se les diesen los de- 
rechos de ciudadano, por la razon de que habian obede- 
cido 6 Otro Gobierno, aunque era de hecho. LRS Córt@ 
decidieron lo que ahora se propone respecto á 10s COn- 
scjeros de Estado y aun m&s; porque ahora solo se trst9 
de que dejen de ser consejeros en propiedad, pero Se le3 
conservan los destinos 15 sueldos qU0 tenian antes de rese 
tnblecerse la Constitucion, cuando a los que sirviero*I al 
Gobierno intruso se les quitaron todos los que teniaat 7 
se 1~s dejó solamente los derechos de ciudadano: Coss,’ 
que se opuso S. S., aunque muchos de dichos ind*vl- 
duos no habian tenido en sU conducta otra tacha que 
SegUir lo que les mandó un Gobierno de hecho. 

Si el servir a Gobiernos de hecho fuese permitido’ 
de esta manera seria muy bueno ser empleado, sirvien’ 
do siempre á Gobiernos de hecho y teniendo de hecho 
empleos diversos en Gobiernos opuestos. Hoy eran co"' 
scjeros dc Estado; mañana, si se destrnia la Con@’ 
cion, volverian al antiguo empleo, porque no hab@ 
obrado Sil;0 obedeciendo 6 un Gobierno de &xho: y VUe’- 
ta á 10 mismo si la Constituciou resucitase. En esta ale 
t-nativa, si se gobernaran así los Estados, lo mejor era 
SegUir el partido que han seguido varios de esos seño’ 
res. NO trato de personas, porque aun cuando el señor 
PIW3Pinante hab16 de uno etl particular y de los favores 
q!é pUd6 &XtlSttP’8 1~ cuidos por adictos á ” 
C.&kifXWKt , lo t&3’s6 eS queel que @taba en calabo’ 
%3$ d d&ie~m tiWitf Pl’WI 6 dëcfteriade, y que mucho’ 
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que eran amigos de estas personas no les merecieron El Sr. YANDIOLA: Creo que si prescindiésemos 
ningun alivio particular, y que los que no eran sus ami- de las personas y nos contrajésemos solamente á la dis- 
ges ni pidieron ni rogaron, porque sabi;m que su causa cusion de los principios que deben guiar á todo legis- 
era demasiado justa para humillarso al l,oder, y que los lador en la decisiou de los negocios públicos, trataría- 
que tomaban empleos del Gobierno arbitrario eran in- 
dignos dr: wtrar en Correspondeucia con hombres tan 

mos la presente cucstion con más serenidad y quizh con 
mayor acierto. Ella, á mi modo de ver. está reducida á 

firmes y constantes en su conducta como los perse- este sencillo raciocinio: «las Cúrtes, considerando vivos 
guidos. 

Las Córtcs deben tomar las medidas que crean ne- 
durante los seis últimos años los derechos que nuestra 
Constitucion concede á los consejeros de Estado, han 

cesarias para la consolidacion del sistema en lo futuro, tenido á bien declararlos propietarios: Por consiguiente, 
sin olvidarse de lo pasado. Ya han decretado, y esto las las mismas Córtes no pueden dejar de reconocer que 
acreditara para siempre, muchas reformas que eran úti- / donde hay derechos existen tambien obligaciones; lue- 
les y necesarias, como la division de la propiedad, su 1 go si alguno ó algunos de los consejeros de Estado hu- 
conservacion, la reforma de regulares y otras, para que 1 biese faltado á las suyas, es claro que no debe eximír- 
este sistema tenga un verdadero arraigo; y se ha pro- ) seles de la responsabilidad de las leyes.)) 
curado dar principio tambien á la institucion de los ju- ’ Sentado este principio de eterna verdad, veamos si 
rados, que es el mejor apoyo dc la libertad. Justo es que el reglamento del Consejo de Estado prohibe 6 no á sus 
se eche un velo ú 10 pasado; pero no hasta tal punto indivíduos obtener otro destino 6 comision. Si lo prohi- 
que dejemos el sistema en manos de los que, si no con- be, como nadie ha negado hasta ahora, los señores con- 
tribuyeron á destruirlo como otros muchos, no lo so+ sejeros que hubiesen solicitado ó admitido empleo en el 
tuvieron como era su obligacion , y en este caso es- 
tamos. 

j sexenio último han renunciado de hecho á las plazas 
i primitivas con que las Córtes honraron sus servicios. No 

Si se tratase de una medida arbitraria, me opondria se entienda en manera alguna que yo pretendo inculpar 
á ella; pero habiéndose decretado por las Córkes que es- ni aun censurar la conducta de todos los que puedan 
tos indivíduos eran y son propietarios, debe tambien en- hallarse en este último caso. Lejos de eso, convengo Con 

teudersc viglnto el decreto que prohibia que admitiesen el Sr. Lopez en que hay entre ellos algunos de relcvan- 
Otro empleo, pues tan vigentes deben considerarse los te mérito, y a quienes yo por mi parte desde luego 
decretos que los pcrjudicnu como los que los favorecen. anuncio que les daria mi voto para que fuesen reelegi- 
La aplicacion de lo que ahora decrete cl Congreso es dos, si quedasen fuera en consecuencia de aprobarse la 
muy sencilla: pásese un oficio al Gobierno para que se indicacion que se discute. Pero no tratamos ahora, CO- 
sirva decir a las Córtcs cuáles consejeros obtuvieron mo he dicho, de las personas, sino del triunfo y Vigor 

empleos en tiempo del Gobierno anterior. Contesta.ra el de los principios. iQué razones de justicia ni de equi- 
Gobierno, y se aplicará esta ley, y SC procederá b la dad pueden alegarse para hacer á los consejeros de Es- 
elewion de indivíduos para las plazas que resulten va- tado de mejor condicion que á los demas empleados, 
cantes. NO SC trata de personas, sino de aplicar la ley 6 ’ 
las Personas que faltaron á ella. Mi opinion ha sido ayer, 

cuando por el contrario parece que las obligaciones de- 

Cs hoy y 10 será siempre, que estos indivíduos fueron ’ 
bieran guardar proporcion con su mayor dignidad e im- 

legítimamente nombrados por las Córtes extraordina- ] 
portancia? Todos saben que S. M. expidiú un decreto 

rias; que fueron nombrados propietarios, y que lo han 
en 19 de Abril último, Por el cual se repoda en sus des- 
tinos á todos los que habian sido depuestos desde el aiio 

sido hasta que la Constitucion fu6 destruida. Si por la 1 de 1814 , con tal de que posteriormente ((no hubiesen 
reposicion hecha en tiempo de la Junta provisional de- solicitado ni obtenido otros.)) Así se ha verificado con 
ben considerarse actualmente como interinos 6 como cuantos hemos sido repuestos. Pues si el Rey nos ha 

Wpietarios, esto no se ha ventiIado, y yo diria que de- 1 
ben Considerarse como interinos. 

dado el ejemplo , jcómo podran las Córtes dejar de se- 

Las Cbrtes, dando en favor de estos funcionarios 
guirle en cuanto dependa de sus atribuciones? 

toda la esteusion posible á los decretos de las extraor- 
AdemAs de estas razones hay otras de no menor im- 

dinarias, los han considerado como propietarios; y sién- 
portancia. La primera que se presenta á mis ojos Y á los 
de aquellos que deseen evitar la repeticion de los Peli- 

delo, deben aplicárseles tambien las leyes que estaban ~ gros y males horrorosos que han afligido últimamente a 
vjgentes de derecho, que ics prohibian admitir otro des- 
tino. Esto es justo y conveniente: IO contrario seria cer- 

nuestra desgraciada Pútria, es la necesidad de que el 
cuerpo intermedio entre el Rey y las C6rtes reuna en su 

rar los ojos & todo lo pasado. Y aunque debemos ccrrar- 
los, no tllnto .quc nos dejemos arrastrar y caer en el ’ 

seno 1a.s mayores luces y virtudes que pueden encontrar- 
se en la Nacion. En vano se dariin leyes sabias Y opor- 

mismo Precipicio en que caimo; hace seis años. No sc 
trata de perseguir B estos indivíduos, de formarles cau- 

tunas, si la corporscion 3, quien la misma Coustitucion 
ha confiado el aconsejar al Príncipe y consultar lo mas 

Sa ni de escudriñar su conducta; y si se tratase de esto, conveniente para cl mejor órden del gobierno, carece 
no mia tal vez muy en beneficio de algunos de ellos. de los medios de ejercer sus sagradas fUnCiOneS. No 
Solo se trata de averiguar, repito, si tomaron 6 no em- aludo, repito otra vez, á indivíduo alguno determinada- 
Pleos, como se hario con u11 Diputado de CUrtes que hu- I mente de los que componen en la actualidad el Consejo 
biese solicitado empleos estando en el ejercicio de sus 
f”uciones. Averiguado, las Córtes lo separarian al ins- 

de Estado: respeto sus luces y sus virtudes. Mas no Pue- 
do menos de hacer una observacion sobre la diferen- 

tanm de su seno, y luego podrian perseguirlo, si se 1 cia que se advierte entre ellos mismos, Y que en mi 
quiere, porque siempre hay accion para ello, sin que 
obste en este caso la medida que propongo. Yo no soy 

concepto es una segunda razon, tan fuerte como la pri- 

de oPimon que se les persiga, sino dc que se cumpla lo ’ 
mera, en apoyo de la indicacion de los Sres. Conde de 
Toreno y Sancho. Para advertir esta diferencia , séanos 

mandado; sin perjuicio de que, si lo merecen, las Córtes lícito fijar por un instante nuestra vista en la diversa 
Puedan reelegirlos. Pero a,nt,e todo apliquemos una ley, suerte que ha cabido á cada uno de los señores conseje- 
que la justicia y la conveniencia pública reclaman im- 
Periosamente . 

ros durante los últimos años de pcrsecucion. Desde luego 
430 
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veremos 4 IOS que fueron regentes, presos y desterrados 
COIDO á los Diputados de Cbrtes, y veremos tambien ú 
otro que no necesito nombrar, porque sus talentos , sus 
virtudes y padecimientos lo han dado bastante ú cono- 
cer; veremos, digo, á los primeros sufrir una larga pri- 
sion, en la cual jamás desmintieron sus principios; y al 
segundo, cuya persecucion tuvo principio á la misma 
hora que la mia, es público y notorio que se le hicieron 
cargos, no solo de algunos votos particulares (creo que 
el que di6 acerca de la salida del Nuncio con motivo de 
sus desavenencias con el Gobierno), sino tambien de ab- 
surdos forjados por delatores infames para vengarse de 
los servicios que habia prestado á la santa causa de la 
libertad. Compare el que quiera la suerte de estos dis- 
tinguidísimos hijos de la Patria con la de sus compañe- 
ros que permanecieron tranquilos despues de la tor- 
menta y gozando de los honores, distinciones y sucl- 
dos de un Gobierno cimentado sobro la ruina y destrozo 
de nuestras leyes fundamentales. iHabr&. quien niegue 
lo que unos han merecido de la Pàtria, cuando otros, ya 
que no la hayan daiiado, estuvieron frios espectadores 
de sus acerbos males? Sin embargo, si las Córtes no 
aprueban la indicacion de que nos ocupamos, vendrá á 
resultar que los que han defendido sus derechos y su- 
frido por ello, quedan iguales con los que nada han he- 
cho. Yo creo que los mismos seiíores interesados, si fue- 
sen preguntados, convcndrian en que esto no seria jus- 
to. iQuí: estímulo presentaríamos para lo futuro, si en 
esta noche, confundiendo 6 los patriotas con los que han 
permanecido pasivos, Canonizamos el quietismo político, 
m6s contrario a la libertad que RUS abiertos enemigos? 
Ni se diga que tenemos expedito el camino de proceder 
B la formacion de causa. No se trata ahora de inquirir 
ni castigar delitos ; pues aunque desgraciadamente han 
abundado cn los últimos aiíos de inmoralidad y desbr- 
ùcn, las CGrtcs, consultando al bien de la Nacion, apro- 
vrchnn todos los medios que están en sus manos para 
acallar In sed de venganzas y consolidar de nuevo 
nuestro benCtAco sistema sobre la paz y la fraternidad, 
que son los más firmes apoyos dc un Estado. Fuera de 
que puede no haber delincuentes entre los consejeros, 
como yo creo que no los hay, y no obstante pueden ha- 
ber perdido cl derecho á la reposicion en su destino, en 
el hecho de haber admitido otro contra lo prevenido en 
el reglamento del cuerpo ií que pertenecieron. Si se con- 
sidera que este reglamento hnbia caducado, i cómo se ha 
considerado esta mallana vigente la Constitucion para 
declnrar propietarios 5 los mismos á quienes no se les 
quiere hoy aplicar? Permítaseme repetir que esto seria 
incurrir cn una inC0nsccucncia mnniflesta., y más sen- 
siblc para mí por lo que dice rclacion iL la opinion de 
las Córtes, que por In importancia misma que cn sí tiene. 

Concluir6 , pues, rogando 6 las Córtcs consideren 
detenidamente la medida que se propone , y en la cual 
yo no vco las tristes consccucncias que cl Sr. Lopcz ha 
encnrccido: conviniendo solacocntc con S. S. en la sin- 
ceridad de mis dcscos , y protestando que mi objeto en 
cuanto hc dicho CS ~010 el bien de mi P6tria. sin mezcla 
de resentimientos personales, ni la más remota tenden- 
cia al agravio de ningun indivíduo ni corporacion; mu- 
cho menos á los consejeros y al Consejo dc Estado, que 
tantas pruebas han dado de ilustracion y celo por el 
bien público. 

El Sr. SANCHO: Yo creo que este asunto cs de mu- 
cha gravedad, y que conviene que el Gobierno 6 los 
Ministros, pues hay alguno dc ellos aquí, tome parte en 
esta discusion. Yo le excito & que nos diga franca y 

Icnlmcnte si entiende que la ndministracion dc justicia 
debe confiarse á manos rntcrameute adictas á. la Cona- 
titucion; y si cl Gobierno es de esa opinion y da provi- 
dencias para que así se verifique; y si entiende que es 
de absoluta necesiriad que la administracion de justicia 
se entregue á manos que hayan dado pruebas de amor 
h la Constitucion, y que los que nombran á los que ad- 
ministran la justicia estén precisamente en cstc caso. Me 
reservo para despues hacer algunas observaciones, si 
Ilguno impugna la proposicion del Sr. Conde de Toreno 
y mia. 

El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 
TICIA: Seiiores, la pregunta del setior preopinante edt6 
contestada desde el tiempo de las Cúrtes extraordina- 
rias, las cunlca en varios decretos exigieron terminnntè- 
mente que todos los empleos se provcycsen en personas 
Idictas al sistema constitucional. El Gobierno, siguicn- 
50 constantemente esta marcha, ha exigido esta intlis- 
pensable cualidad, y es uno de los primeros encargos 
que tiene hechos al Consejo de Estado. Así que, si aho- 
ra se observan dilaciones en las propuestas de jueces Y 
magistr¿ldos, es en razon dc los informes que toma COll 
vste objeto; porque como no estS kcrciorado de ello por 
los conductos legales, no propone ;i ninguno para nin- 
gun destino. Podr& ser que con ignorancia suya algu- 
no de los propuestos adolezca de este achaque; pero 110 
lo sabrá el Consejo. Con esto están cont.estadas las tres 
preguntss del sc8or preopinantc. 

Es necesaria adhesion á la Constitucion, porque Sin 
esta adhesion es imposible que marche cl sistema. cll 
funcionario que adolezca de opiniones contrarias, no 
pucdc hacerlo marchar. El Gobierno lo conoce así, y el 
Consejo de Estado lo ejecuta escrupulosamente, sobre 
todo en la magistratura, como jueces de primera instan- 
cia é indivíduos de las Audiencias. Y este es uno de los 
motivos, repito, por que acaso se echar& de ver alguna 
tardanza en la provision de estos empleos. Así que desde 
luego aseguro al Sr. Sancho que cl Gobierno cree Como 
elemento csencialísimo para consolidar el sistema, quC 
los empleados tengan adhesion á la Constitucion. 

El Sr. Conde de TORENO: Quisiera hacer otras dos 
preguntas al Sr. Secretario del Despacho: primera, si ~1 
Gobierno tiene absoluta confianza en todos los emplea- 
dos dc los tribunales, así supremos COXLO subalternos, Y 
si eStu seguro, con una seguridad moral, de su adhesion 
al sistema de la Constitucion; y segunda, si no estAn- 
dolo, se cree autorizado para removerlos de sus destinos, 
Siempre que las Cúrtcs den el ejemplo de permanencia 
de los consejeros de Estado. 

El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 
TICU: Dura es la pregunta.. . Luego que el congreso 
Se Sirva contestar á una consulta que sobre ello tiene he- 
cha el Gobierno, se dará una contestacion de hecho 5 
la Pregunta del digno señor preopinante. Si el Gobierno 
no tuviera duda, no hubiera hecho esa consulta, Cuy:> 
decision es necesaria para el eximen de las cualidacl~‘s 
de las Personas, y para proceder en su consecuencia 6 ~‘1 
removerlas 6 B dejarlas. Si el Congreso tuviese la bo:l- 
dad de despacharla pronto, pronto se contestaria á 12 
Pregunta del Sr. Conde de Toreno, 

El Sr. VICTORICA: Voy á manifestar brevemenic 
Y en compendio las principales razones que me oblW1 
6 no aprobar la indicacion propuesta, Habiendo queda 
SiU ejercicio el Consejo de Estado ~nat,itacional por 1::; 
desgraciadas ocurrencias del mes de Mayo de 18 14, Cc- 
saron las razones de inCompatibilidad que impedian :l 
SuS Wivíduos el admitir otro destino. La aceptacion dd 
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óstc podrá reputarse tal vez una falta de heroismo, perc 
nunca por sí sola un delito que merezca ser castigadc 
con una pena tan grave como seria la privacion de UI 
puesto por tantos títulos apetecib!e. Los consejeros dl 
Estado nombrados por las Córtes extraordinarias se vie. 
ron en 1814 arrebatados, como todos los españoles, po 
uu brrcnte irresistible, y SU conducta, buena ó mal: 
durante los seis últimos aiios, no se debe juzgar mera- 
mente por el destino que en ellos hayan ocupado. $t 
pretenderá por venturn que para corresponder k la con- 
fianza nacional no debieron haber admitido ninguno? Yc 
no 10 comprendo así, pues arruinada la Constitucion, nc 
les estaba prohibido buscar algun camino para logra: 
una subsistencia honrosa, y muchos de cllos colocado! 
cn puestos eminentes tambien podian contribuir á me- 
jorar la situacion dc la Putria y 3 proteger Lt los ilus- 
tres perseguidos, como no faltaron quienes lo hicieron 
Considerémonos, seiiorcs, en la época deplorable de qut 
acabamos de salir, y digamos de buena f& si no hube 
momentos en que apenas habia esperanza de ver resta- 
blecida nuestra Constitucion. Yo, por mi parte, confiese 
que siempre estuve persuadido de que cl Gobierno tirá- 
nico que sucedió á la ruina del C6digo fundamental no 
podia durar mucho sin adoptar otro sistema conforme É 
las luces del siglo : siempre creí que no podian pasa] 
muchos años sin que se estableciesen en España lo: 
principios eternos de libertad y de justicia, sancionadoì 
en la Con.stitucion de Cádiz; pero nunca me lisonjeé com- 
pletamente de verla restablecida en toda su estension, 
como ahora por fortuna se halla. Si los consejeros de Es- 
tado pensaron del mismo modo, iqué extraño es que ad- 
mitiesen otro destino? Alguno hay entre ellos que no ha 
hecho mas que volver al que tenia antes de haberse pro- 
muIgado la Constitucion : y por regla general , repito, 
no puede hackrseles un cargo por esta sola circuns- 
tancia. 

Se ha dicho que no debe dejarse confiado el sistema 
Constitucional á manos de quien no se tenga una con- 
fianza abso!uta. Pero yo pregunto: cl haber admitido un 
dostiuo del Gobierno que sucediG á la ruina de la Cons- 
titucion, jcs un motivo suficiente para haber perdido 
esta confianza? ¿No hay acaso entre nosotros mismos su- 
gek que hayan sido empleados poy ese Gobierno? Ade- 
mhs de que aumentado el Consejo al número de 30, 
van B entrar nuevos á lo menos la mitad. Elij&moslos 
Constitucionales verdaderos, y no temamos por este lado 
el menor ataque al sistema. ~NO hemos en cierta manera 
confiado nosotros á esos mismos consejeros que ahora SC 
quiere destruir, la sancion de las importantes leyes de- 
cretadas en el memorable mes de Setiembre? Si tan cne- 
migos de¡ sistema se les considera, ipor qué no se pro- 
Puso SU scparacion al principio de la legislatura? iDebe- 
remos hacerloahora, cuando ya han consultado B S. M. 
en los términos más favorables á las nuevas leyes, de 
que depende la futura prosperidad de la Nacion? Yo creo 
que no. Me parece que este paso no seria muy delicado, 
Y no vco’por otra parte motivos suficientes do justicia 
ni de conveniencia pública para darle. Convengo en que 
I-Mdria hacerse por medio de una resolucion general, por 
una ley que comprendiese todos los casos : pero de nin- 
gUn modo podré convenir en que se haga por una me- 
dida parcial, que siempre SC resentiria de cierto espíritu 
de Personalidad. 

El Sr. SANCHO: El s&or preopinante ha conveni- 
do en los. principios y deseos de los autores de la propo- 
sici8n, pero no en los medios que indican, porque qui- 
siera S. S. que esto sc biciew por una ley y no por un 
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decreto; pero la proposicion equivale á una ley. Tres 
dias llevamos de discusion sobre esta materia, y por 
cierto que se han decidido otras muy graves sin discu- 
tirse otro tanto. Cree el senor preopinante que si á los 
consejeros de Estado se les debe exigir una especie dc 
responsabilidad como la de que se trata, se está en igual 
caso respecto de un gran número de empleados de la 
Nacion; que admitieron otros empleos y son igualmente 
responsables. Rlc parece que S. S. se equivoca en esto: 
por mi parte no puedo creer que la responsabilidad res- 
pecto de ka PLitria cn las acciones y conducta moral sea 
igual en un alftkcz, por ejemplo, y en un capitan gene- 
ral; en un administrador de aduanas y en un Ministro 
de Hacienda ; en un juez y en un consejwo do Estado. 
Creo que las dignidades imponen obligaciones; y así co- 
mo creo que si por desgracia fuese atacada la Constitu- 
cion, los Diputados dc Córtes tienen sobre sí obligacio- 
ncs grandes que los ponen en el caso de suCrir riesgos, 
peligros y persecuciones que no tienen obligacion de 
soportar los particulares, así creo que los consejeros de 
Estado nombrados por las Córtes, como depositarios dc 
la Constitucion, tienen obligaciones y categoría diferen- 
tes de los demás empleados; y digo más, que faltaron 5 
ley expresa. 

Los consejeros de Estado en el año de 14 infringie- 
ron el art. 30 de su reglamento. Dice así (Lo Zey6). Pre- 
gunto yo ahora: cuando en el año 14 se destruyó el sis- 
tema constitucional y se promulgó el decreto que con- 
denaba á eterna esclavitud á la Nacion , ino estaba el 
Consejo de Estado obligado á representar al Rey y ex- 
ponerse, si era necesario, por la al ta dignidad que tiene, 
manifestando á S. M. que se perjudicaba la propiedad 
nacional? Y si despues de esas representaciones eran 
lesatendidos, cumplinn con haber representado y pro- 
puesto lo útil. ¿Lo hicieron así? No, SeBor; al menos las 
Xrtes lo ignoran. 

Digo que tenian obligacion de hacerlo y que falta- 
:on á esta ley expresa, sin que se entienda por esto que 
.ncurrieron todos en esta falta, porque algunos de ellos 
10 estaban en España, y otros se hallaban imposibilitados 
ìe ejecutarlo; pero los más faltaron á ella. 

Se dice que si se aprueba la proposicion se les im- 
Ione una pena; pero no hay tal imposicion de pena; no 
lay más que la aplicacion de una ley al caso particular 
:n que cllos estaban de incompatibilidad, en que no SC 
lallaba ningun otro indivíduo de la Nacion. Solo los 
:onsejeros de Estado tienen esta incompatibilidad ; pero 
)or 10 mismo que tienen grande responsabilidad y gran- 
les obligaciones, tienen grandes beneficios y muy alta 
:ategoría y elevadas funciones. Además, que yo creo 
Iue es de absoluta necesidad que las Córtcs dcn un tes- 
imonio de severidad; porque si maiíana ú otro dia SC in- 
cntase atacar la Constitucion, iqué interés tendrian cs- 
os altos empleados en defenderla? Creo que ninguno. 
M&ndose quietos, estaba en el órden que por los medios 
[ue despues de 18 14 volvieron á sus antiguos destinos, 
.onsiguiesen volver luego á ocupar los nuevos; y no dc- 
le existir un sistema en manos de unos hombres que 
lada pierden si aquel SC pierde. Pues esto mismo san- 
ionarian las Córtes si no admitiesen la proposicion que 
e discute. Confiarian los más altos destinos de la Na- 
ion y el depósito de la Constitucion á personas que no 
znian interés en que subsistiese; y darian un ejemplo 
scandaloso para lo sucesivo, haciendo creer que nada 
nportaba que los que están encargados de sostcncr la 
ronstitucion no tuviesen interés en sostenerla. 

Lo que ha manikstado el Sr. Secretario del Des- 
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pacho da motivo B una reflexion muy poderosa, El Go- 
bierno ha consultado á las Córtes sobre si han de Pcrma- 

necer ciertos individuos en los tribunales de justicia. si 

1~s Córtes decretan generalmente que queden en sus 
destinos todos los consejeros de Estado, Cualquiera que 

haya sido su conducta, iqué otro medio legal podrA adop- 
brse, sino formarles causa? 

Que son constitucionales, se dice. Más lo eran 10s in- 
dividuos del Tribunal Supremo de Justicia, como se ob- 
servó esta matiana. Porque aunque á los consejeros de 
Estado los tengo por constitucionales y nombrados por 
autoridad competente, al fin fueron nombrados antes de 
promulgarse la Constitucion, y no hubo en ellos la cir- 
cunstancia de ser propuestos por el Poder legislativo y 
nombrados por el ejecutivo. Esto no quita su carácter de 
propietarios, y yo entiendo que ejercieron su destino le- 
galmente. Pero los del Tribunal Supremo de Justicia pue- 
de decirse que son más constitucionales; porque fueron 
nombrados despues de promulgada la Constitucion, y 
como elia previene, propuestos por el Consejo de Estado 
y elegidos por el Poder ejecutivo. Pues pregunto: si se 
resuelve que los consejeros deEstado por serlo el año 14 
10 son el aiio 20 (pegándose como con oblea el 10 de 
Mayo de 1814, y el 9 de Marzo de 1820, cosa que no 
sé cúmo pueda hacerse, diciendo que este tiempo ha si- 
do nada, y que no debe traerse para nada en las resolu- 
ciones de las Córtes respecto de los consejeros de Esta- 
do, porque seria contra la Constitucion), iqué medio le- 
gal queda para la remocion de otros empleados? Solo la 
formacion de causas que se sabe 10 que valen. Tenemos 
á la vista un ejemplo que debe escarmentarnos. No abra- 
mos la puerta á nuevas purificaciones, como se hizo en 
10s años 12 y 13 con los empleados que sirvieron al in- 
truso, que excepto los débiles que tuvieron miedo y se 
fueron á Francia, los demás todos se purificaron, Esto 
resultó de las causas. Y iquién habia de juzgar ahora á 
los indivíduos del Tribunal Supremo de Justicia, á per- 
sonas de esa influencia, que si salen bien de las causas 
tienen tanto poder? Medidas de esta naturaleza solo pue- 
de tomarlas un Cuerpo legislativo. 

Además, avanzaré otra proposicion que no quisiera 
cscandaiizase, y es, que estoy persuadido de que si las 
Córtcs no tienen facultad, no solo para admitir esta pro- 
posicion, sino para mucho más, las Córteá no son iegíti- 
mas. Diré en quk fundo mi opinion. 

Eu 1814 habia Córtes: el Rey las disolviú: no ha- 
bian concluido sus sesiones: les faltaban solo veinte dias, 
es cicrko, pero diez meses de diputacion, y lo mismo es 
un din quo diez aiios para el caso de la cuestion, porque 
el mlís y ~1 menos no altera los principios dc justicia 
Si aquellos Diputados nombrados por la Nacion con mi- 
siou para dos aiíos y para dos veces 90 sesiones ordi. 
narias, y para las extraordinarias que se requiriesen COI 

arreglo á la Coustitucion; si á pesar del nombramienb 
de la Nacion, el más legítimo que puedo haber en e 
UlliVerSO, iaS circunstancias extraordinarias obligaron I 
decir que la Nacion volviese 8 elegir sus representantes 
sin que se diesen por agraviados los antiguos, entre lo 
que habia sugetos dignísimos (muchos de cllos son ac 
tualmente Diputados) que estaban padeciendo desterra 
dos y en presidios y sufriendo trabajos por su amor á 1: 
COnStituciOn, y sin embargo se prescindió de todo po 
el bien público; y esta medida no sé si las Córtes dirS 
que ha estado mal tomada, pero yo creo que ha sido mu. 
útil, á pesar de que hubo grandes contestaciones en < 
priucipio: pues si ia autoridad del Rey pudo tomar UI] 
medida extraordinaria por las circunskntias extraer& 
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iQué hombro dotado nada más que del sentido CO- 
nun, dudará ni ha dudado jamris que sea no solo uu 

ncomodidad, sino una pena gravísima, la privacioll de 
m empleo que la ley fundamental quiere se obtenga en 
jropiedad, y de que su poseedor no puede ser removido 
lin un juicio formal y una causa legítimamente justi- 
ìcada? Prívesele por cl medio que se quiera, el resulttl- 
lo SitmprC será el mismo; que es el verse despojado 
del destino, del honor y de la reputacion, que es la 
pérdida 16s sensible y más irreparable & que se puedo 
condenar al hombre. 
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Si ia ley fundamental dice que despues de nombra- 
dos 10s consejeros de Estado no pueden ser removidos 
Sin causa justificada ante el Supremo Tribunal de Justi- 
cia, el hacerlo por otro medio ser& una tropelía, una 
violencia, un despojo anticonstitucional, y serA tomar- 
nos unos poderes que no tenemos. Si no nos marca mas 
que un Camino, y este es el expedito y legal que nos 
prescribe para proceder contra cudquiera que haya po- 
dido faltar S sus deberes y obligaciones, boon que título 
nos Creeremos autorizados para abandonarlo y tomar otro 
indirecto y tortuoso? 

fhN%SO que no sé cómo ha de ser esta. Se protesta 
que no se trata ni ae quiere entrar en invo&igacion de 
si hay 6 no crimen en estos hombres, y al mismo tiem- 
PO * les@@ acrimiaando de mil wneras. Por de con- 

arias en que estaba la Nacion, y pudo convocar Córtes 
uevas. á pesar de que los Diputados nombrados no ha- 
ian cumplido su mision, las Ccirtes, que son las que tie- 
rn toda la facultad respecto de los consejeros de Estado, 
orqur los nombran, y el Rey uo la tiew respecto de los 
iputados, porque no los nombra, ino tendrán f¿%ult,ad 
ara tomar, respecto al Consejo dt Estado, una medida 
oáloxa á la que por las mismas wzoncs tomó el Gobier- 
0 cuando mandó hacer nueva clcccion de IXputitlos? 

i Ah, Seiior! para mí es de la última evidencia que las 
órtes estan autorizadas por lo extraordinario dc las cir- 
Instancias para remover ú 10s consejeros de &tatlo y 
probar esa propokcion que UO los cx~luye á todos. 
.demhs de que los excluidos p-leden volver LL ser nom- 
rados por las Córtes, y con tanta más justicia, cuanto 
[gunos de ellos hau dado testimonio de muchas virtudes, 
bien dificiles en las circunstancias pasadas, Pero una 

osa es que se vuelvan á reelegir, y otra que SC deje 
.ada la Constitucion á personas que no sep?.n que de 
lla está pendiente su honor, existencia, empleos y vi- 
a, Solo á estos quiero entregar el sagrado depósito de 
1 Constitucion, y á estos solos debe entregarse. Por 10 
.emás, es indiferente lo que dice el Sr. Victorica de que 
ea por ley ó por decreto. Lo que quiero es el fin, y que 
9s Córtes dcn un testimonio de severidad, y que digan 
la Nacion que, cuando caiga este edificio, todos los em- 

lleados en sostenerlo se sepultaron bajo sus ruinas. 
El Sr. SILVES: Cuantas mAs razones oigo en apo- 

ro de la indicacion, tanto más mc confirmo en el con- 
.epta de que es de todo punto destructora de lo que han 
esuelto las Córtes esta mañana, y directamente contra- 
ia á la Constitucion. Se dice que no se trata con esta 
aedida de incomodar á 10s consejeros de Estado, ni de 
,erjudicarlos en nada, y yo no sé cbmo combinar esto. 
,a medida se dirige á privar á unos hombres de honor 
r de la primera clase del Estado, de unos destinos para 
os cuales hoy mismo se ha declarado que fueron legíti- 
namente nombrados y que continúan siendo propieta- 
,ios. ¿Y esto no seria incomodarlos, ni perjudicarlos en 
lada? Pensamiento verdaderamente nuevo y absoluta- 
nente original. 
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bdo, se dice y se repite, que siendo una corporacion 
respetable, y que tenia obligacion de aconsejar al Rey 
10 mejor, callaron en el año de 14, 6 al menos no cons- 
ta que hablasen. Y yo pregunto: iqué hizo aquella gran- 
& y respetable corporacion, aquel Congreso nacional, 
que trnia una obligacion más inmediata y mils directa 
do defender sus derechos y de aconsejar al IIlowrca? Se- 
senta y nueve de ellos fueron infieles antes que decla- 
mse su voluntad y pronunciase el funesto decreto de 4 
do Ilfayo. Como 18 ó 20 fueron arrancados de sus lechos 
y encarcelados, y todos los demás atónitos y dcspavori- 
dos callarou y no se atrevieron ni podian atreverse á 
levantar la voz. Fueron heridos los pastores rnk vigi- 
lantes y celosos; los demás huyeron, y todas las ovejas 
llenas de pavor y espanto se escondieron donde mejor 
pudieron. Y iquién en aquellas terribles circunstancias 
no SC habia de acobardar d la vista de un ejército de 30 
6 40.000 hombres que vinieron á asaltar la Constitu- 
cion como si viniesen á asaltar una plaza fuerte; y de 
un pueblo inocente y engafiado que tumultuariamente 
arrancaba por todas partes la lápida de la Constitucion, 
y pcrseguia con furor á los autores de ella y á todos 
sus defensores, como si fuesen unos verdaderos enemi- 
gos de su libertad y de su Pátria? iCómo, pues, será más 
delito en los consejeros de Estado el no resolverse á ha- 
cer lo que no se atrevieron á ejecutar los Diputados y 
representantes de la Nacion? Seamos justos: no queramos 
alucinarnos, ni exijamos de los hombres heroismos á que 
no están obligados, ni sacrificios tan inútiles como im- 
prudentes. Cualquiera que hubieran querido hacer estos 
hombres en persuadir á S. M., rodeado de pbrfidos con- 
sejeros, persuadido íntimamente por ellos de que lo que 
ejecutaba era justo y conforme á la voluntad de la Na- 
cion, sin conseguir fruto alguno, solo hubiera servido 
Para llenar más los calabozos. 

Si esto, pues, no esun delito, tampoco lo es ni puede 
serlo el haber obtenido empleos. ¿En qué tiempo los to- 
maron? El decreto en que se funda la indicacion es muy 
mal aplicado: perdónenme sus autores. iPor qué no se 
recuerda cl posterior que extinguió el Consejo y privó 
á todos los consejeros del empleo y honores que las C6r- 
tes les habian concedido? Si ya no habia Consejo ni con- 
sejeros de Estado, cesaba absolutamente la incompati- 
bilidad impuesta por el anterior decreto, y ningun in- 
conveniente habia en que sirviesen otros empleos. Con 
ellos servian á la Nacion, que en ningun género de go- 
bierno puede subsistir sin funcionarios públicos, siendo 
muy indiferente cuál sea el jefe que los nombre, puesto 
que no haya más de uno que lleve las riendas de él. No 
estábamos ya en las circunstancias de los años 10, ll y 
12. En estos habia dos Gobiernos , uno intruso y Otro 
legítimo. Entonces el mérito de los hombres estaba en 
su buena ó mala eleccion ; pero cuando no habia más 
que Uno, cuando éste estaba consentido ó tolerado Y SOS- 
tenido por la fuerza de las armas, no habia eleccion ni 
arbitrio para dejar de aceptar los empleos públicos, si 
eran llamados & ellos. Llamados, digo, porque no todos 
los habrán solicitado ni aceptado voluntariamente, Y sin 
esta Voluntad libre y espontánea tampoco podia haber 
reWEia de las plazas deI Consejo, como SC ha supuesto 

por algunos señores de los que me han precedido. Yo 
Puedo dar un testimonio de esta verdad al Congreso, 
Porque es un hecho que he presenciado y ha pasado 
por mí. 

Uno de los actuales consejeros de Estado, que se ha- 
llaba á 50 leguas de la córte, es llamado para que venga 
g servir uno de los más altos destinos: consulta el caso 

conmigo ; me manifiesta la órden, el disgusto que le 
causa, y su resolucion de eludir su cumplimiento: se 
excusa á él en los términos que podia hacerlo, pretestan- 
do falta do salud: no se le admite la excusa, recibe se- 
gunda órden, y remite certificacion de médicos; pero se 
le intima !a tercera para que obedezca sin excusa; y 
puesto en este apurado extremo, queda perplejo y vaci- 
lante, inclinado más á no obedecer, hasta que calmando 
algun tanto el calor de su imaginacion, cede á la con- 
sideracion de los peligros á que exponia, no tanto su 
persona como su inocente familia. Viene por fin á la 
córte, renuente y disgustado, y la primera diligencia 
que hace es presentar una renuncia al Monarca, que no 
le es admitida. Trata de hacer reformas útiles al pueblo, 
pero desagrr,dables á las clases privilegiadas. Atráese 
con ellas el ódio y persecucion de ésIas, y logran por fin 
arrancarle de la silla que tan dignamente ocupaba y ar- 
rojarle estrepitosamente de la córte. Llega el momento 
de esta crísis, y un pueblo tan heróico en repeler la 
fuerza extranjera, como en restablecer las nuevas y ho- 
1lada.s instituciones, se declara abiertamente por ellas 
en el 5 de Marzo, cuando todavía estaban en inaccion 
todas las provincias que lo rodeaban, y el primer paso 
que da es elegir á este hombre como uno de sus caudi- 
llos en resolucion tan árdua como arriesgada. iHabrá, 
pues, quien sin mucha injusticia le confunda entre los 
enemigos dc la Constitucion; quien le haga un crímeu 
por haber servido cl empleo que aceptó con tanta repug- 
nancia, ni deduzca que renunció ó permutó por él la 
plaza del Consejo de Estado? ;Todavía hemos de exigir 
que llevase su resistencia hasta el término de la temeri- 
dad, al de hacer un sacrificio estéril é inútil de su vida 
6 exponerse á ir á un presidio? 

Otros habrá que poco más 6 menos se hallarán en 
iguales 6 semejantes circunstancias, y seria una injus- 
ticia y una iniquidad confundirlos á todos y aplicarles 
una misma medida. Yo soy uno de los que se hallan en 
este caso. La Junta Central me nombró fiscal de la Au- 
diencia de Aragon, creada á principios del afro de 10 
para los países libres de aquel reino, en lugar de la que 
quedó en la capital bajo la dominacion del enemigo. En 
el Gobierno absoluto del Rey se me nombra primern- 
mente asesor de la superintendencia general, y hespucs 
fiscal del Consejo de Hacienda: se restablece últimamen- 
te el sistema constitucional, y segun c?l se me elige pa- 
ra una plaza del Tribunal Supremo de Justicia. Yo reto 
y desafío á todo el mundo á que me dé en rostro con un 
memorial que haya presentado, con una carta 6 esquela 
que haya escrito, 6 con una sola palabra que haya ha- 
blado para conseguir cualquiera de estos destinos que se 
me han conferido en estos tres Gobiernos diferentes. Si 
á todos cllos he sido llamado por el equivocado concepto 
lue se formó de mi mérito sin gcstion ni indicacion mia; 
y si en ello no he hecho más que dejarme conducir do 
la suerte, iserá un delito el haberlos aceptado ni servido, 
oi se me podria privar de ellos sin injusticia si me ha- 
llase en el caso de los consejeros de Estado? En el mis- 
mo en que yo me hallo podrán hallarse otros; y una mc- 
jida general que los arruinase R todos, no era digna de 
un Congreso en que tanto resplandece la rectitud y la 
imparcialidad. Por lo mismo que se le intenta disculpar 
Ie Ia odiosidad de un proceso y de una persecucion ju- 
ticial, es tanto más injusta y ajena de nuestro instituto. 
Aquí estamos para dictar leyes, no para juzgar de he- 
chos ni personas. Con la medida propuesta privaríamos á 
estos funcionarios de sus destinos inamovibles, sin oir- 
les, sin admitirles defensa ni descargo alguno, expo- 
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niéndonos á confundir al iuoCenk Con el culpado, Si es 
caso que lo hay. Esto seria burlar la Constitucion y ha- 
cer por Un medio lo que nos est& prohibido por otro. 

~1 modo de hacer el bien y la felicidad de la Píttria es 
el de respetar la ley fundamental: SivamOS por este Ca- 
mino, Uo erraremos. La ley está terminante, y ella dice 
por pu& general que al consejero de Estado una vez 
nombrado no se le pueda remover sin causa justificada 
ante el Supremo Tribunal de Justicia. iTenemos tambien 
desconfianza de este Tribunal? Estamos en el mismo ca- 
so. Si así vamos, si así pensamos, nunca hallaremos 
hombres de bien, nunca hallaremos hombres que sean 
dignos de un consejo, dignosde un tribunal, ni á quienes 
se pueda fiar la administracion de justicia, porque en to- 
dos estos cuerpos hay indivíduos que han obtenide em- 
pleos por el Rey en estos seis aiIos. 

¿Y dónde los hallaremos sin este defecto? E:l ~1 Con- 
greso mismo tenemos algunos compañeros, muy dignos 
de todo nuestro respeto , que los han obteuido,de nuevo 
ó han sido promovidos á otros; i.y por eso han perdido 
la confianza de la Nacion? Sus provincias, que son las 
más conocedoras de su mérito, opiniones y conducta, 
ino los han traido al Cuerpo legislativo, honrándolos con 
la mayor distincion y confiriéndoles el cargo más deli- 
cado que puede confiarse al hombre? 

Señor, reflexionemos que el paso es muy expuesto, 
y que esta es una cadena de muchos eslabones; que si el 
mal no se corta por la raiz como debemos, obedeciendo 
religiosamente la ley, vamos á causar un trastorno cu- 
yas resultas han de ser funestas, y de que acaso ten- 
dremos que arrepentirnos. 

El Sr. 8AHCHO:El Sr. Silves se ha citado á sí mis- 
mo en prueba de que ha habido algun consejero de Es- 
tado que ha resistido en cierto modo el admitir un eu- 
cargo; y tambien que S. S., sin pretenderlo, fué nom- 
brado para otro. LOS ejemplos en estas materias no vie- 
ncn al caso; porque si so hubiese de entrar en el ex&- 
men de la conducta de cada una de las personas, habria 
mucho que decir: y sobre todo, nadie ha citado á S. S. 
ni 6 ninguna otra persona. La cuestion está reducida á 
si los consejeros de Estado, que tenian un empleo que 
no debian renunciar por ningun título, y que no podian 
permutar por ningun otro, habiéndolos admitido, per- 
dieron el derecho que tenian á las plazas de consejeros 
de Estado; y es preciso que el Congreso no se separe de 
OStQ. 

El Sr. NAVAS: La cuestion se ha Ajado en térmi- 
nos bien claros, á saber: que las Córtes declaren que los 
consejeros de Estado que han admitido otros empleos 
han renunciado el derecho que tenian B sus antiguos 
destinos. Aquí no se trata de delitos, ni do imponer pe- 
nas, ni de remover ni de castigar á nadie: solo se trata 
de saber si aquellos que admitieron otros destinos, re- 
nunciaron 4 los anteriores y no tienen derecho & ellos. 
Para defenderlos, no se me venga con lo que ha pasado 
en estos seis aiíos, con las circunstancias en que se han 
hallado; YO nO 108 acrimino: ellos veian que la plaza del 
Consejo suprimido no les daba de comer, y cambiaron el 
sueldo de cesantes 6 retirados por otro empleo más lucra- 
tivo. La cuestiones si aceptando otro destino han perdido 
cl derecho á las plazas de consejeros 6 no; y de aquí no 
so debe salir. Y no se me diga que cl Congreso los tie- 
ne ya declarados consejeros en propiednd esk mntiana, 
porque por oso vieuo perfectamente ahora esa indica- 
cion. Estoy tan lejos de imputarles delitos, que anoche 
al principiarse la discusion escribí una indiacion igual 
a la que se acaba de hacer por loa Sres. Sancho y Con- 
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de de Toreno, que dice así: «Los wnsejeros de EsWo 
que desde el 10 de Mayo de 18 14 hasta 9 de Marzo 
de 1820 han admitido empleos, por el mismo hecho han 
renunciado las plazas que teniau en el Consejo; pero es- 
to no debe ser obstitculo para que ahora sean reelegi- 
dos.)) Así la habia puesto; con que bien lejos estaba de 
suponer un crímen en la admision de otro empleo. 8’0 
se trata aquí de penas ni delitos: las Córtes traspasarian 
sus atribuciones si quisiesen imponer una pena sin for- 
macion de causa y sin audiencia de los interesados. 

Si el Rey ha resuelto cn general que no sean re- 
puestos en sus destinos aquellos empleados que durante 
el tiempo intermedio hubiesen solicitado y admitido 
otros empleos, icon cuánta más razon deberá regir esta 
órden con los consejeros de Estado, cuyas plazas son de 
tanta importancia y trascendencia? Yo he visto siempre 
que el que admite un empleo teniendo otro, en el acto 
se entiende que renuncia el que tenis. Esto sucedeen el 
órden eclesiástico y civil y en todos loa demk 

Dijo esta mafiana el Sr. Moragües que yo habia 
llamado á esto permata con impropiedad, porque las per- 
mutas se entienden siempre entre cosas y cosas; pe- 
ro lliimese como se quiera, lo cierto es que cambia 
ron el derecho de consejeros de Estado por un empleo 
efectivo: por consiguiente, renunciaron á sus plazas. Su- 
pongamos que en este momento sucede un trastorno, 
que entra en el salon el general Eguía, y uno tras otro 
nos encaja en la cárcel á todos, y que maiiana los sello- 
res consejeros de Estado admiten otro empleo; yo prc- 
gunto: si por una casualidad 6 combinacion do circuns- 
tancias llegase á restablecerse otra vez cl sistema, y pa- 
sado mañana volviésemos á ocupar estas sillas, ~accc- 
deriael Congreso á que los consejeros de Estado fUc%en 
repuestos en sus destinos? Pues lo mismo es, en mi con- 
cepto, que hayan pasado tres 6 cuatro dias, que Seis 
años: y del mismo modo se debe entender que han re- 
nunciado las plazas ó el derecho que tenian. 

Esta es la Cuestion, y de aquí no se puede salir Sin 
chocar directamente con la justicia y con la práctica. 
Si á cada triqui traque se admitiese un destino sin per- 
der el derecho al anterior, tomando un empleo, dejando 
Dtro, volviendo á tomar el mismo, jugando á todos Pa- 
103 y saltando de silla en silla, iqué vendria á ser esto 
tejemaneje más que un juego de cubiletes? Así que, 
repito, en el hecho de admitir un empleo se renunCA 
al ankrior, y principalmente en 01 Consejo de Estado. 
Y si O0n los demás empleados se ha seguido esta regla, 
ipor quí? no se ha de seguir con los consaeros ? Entre 
los empleados se ha hecho una distincion, y aquellos 
que de resultas del decreto de 4 de Mayo de 18 14 fue- 
ron perseguidos, y no han tenido en estos seis años más 
que trabyos y miserias, han sido repuestos, pero no 
aquellos que obtuvieron otros destinos. 

SuPlicO al Congreso que se fije en esta idea, y 110 
mdemos divagando en si hay delito 6 uo hay delito. 
Edmdmena que los Consejeros que se hallen en este 
CaSo Sean reelegidOS si se les juzga acreedores; pero 
ahora no se trata de esto, y sí solo de saber quiénes hao 
conservado en estos seis años, y quiénes han perdido el 
derecho que tenian. Creo haber demostrado por reglas 
de justicia y de práctica que le han perdido los qUC 
admitieron otros destinos ; y por consiguiente, me pa- 
rece que el congreso se halla en el caso de declarar que 
los ConSejeros de Estado que admitieron y desempeña- 
*On Ohs deetinoa, en el mero hecho renUU&,ron á sus 
plaw3. 

El Sr. VICTorjrrQA: $sti resuelto por el congreso 
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que les consejeros de Estado son propietarios. Los que 
renunciaron no pueden ser propietarios : por consiguieu- 
te, no puede declararse que renunciaron, á no querer 
incurrir en una contradiccion manifiesta. 1) 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y en 
seguida no haber lugar á votar sobre la indicacion de 
los Sres. Conde de Toreno y Sancho. 

Se leyeron á continuacion, y mandaron agregar á 
las Actas, los votos particulares siguientes: del Sr. Ar- 
aedo, contrario á la resolucion de las Córtcs declarando 
que los actuales consejeros de Estado lo son en propie- 
dad: de los Sres. Florez Estrada y Desprat, contrario á 
lo aprobado por las Córtes en todo lo relativo al dictá- 
men de la comision primera de Legislaciou acerca del 
Consejo de Estado; y por último, el del Sr. Quintana, 
contrario á la declaracion de propiedad hecha por las 
Córtes en favor de los actuales consejeros de Estado. 

Se anunció haber nombrado el Sr. Presidente al se- 
ñor Cepero para indivíduo de la comision Eclesiástica 
en lugar del Sr. Cortés. 

Para proponer las reformas que se conceptúen ne- 
cesarias en el Reglamento para el gobierno interior de 
las Córtes, á los 

Sres. Muñoz Torrero. 
Conde de Toreno. 
Vargas Ponce. 
Sancho. 
Martel. 
Ramos Arispe. 
Giraldo. 
Navarro (D. Fernando). 
Golfin. 

En seguida el Sr. Romero Alpuente presentb la si- 
guiente indicacion : 

(( Lo acordado en cuanto al Consejo de Estado, sobre 
les indivíduos que por su empleo 6 comision entendie- 
ron en las causas de Estado, etc., se entienda con los 

indivíduos del Tribunal Supremo de Justicia y demas 
tribunales y Audiencias, inclusos los llamados corregi- 
dores, alcaldes mayores y jueces de primera instancia. n 

Esta indicacion fué admitida á discusion, y despues 
de algunas contestaciones sobre si se votaria inmedia- 
tamente, ó SC pasaria á la comision primera de Legis- 
lacion, por creerse tcnia relacion con una consulta que 
habia hecho anteriormente el Gobierno, para que se de- 
clarase por las Cbrtes si los individuos de los tribuna- 
les restablecidos en consecuencia de haberlo sido el sis- 
tema constitucional deberian considerarse como pro- 
pietarios ó como interinos, se acordó pasase á la citada 
comision, para que con urgencia diese su dictámen so- 
bre ella. 

El Sr. presidente advirtió que en la base cuarta del 
dictamen de la comision de Hacienda, que se hallaba ya 
aprobada, se decia que se nombraria por las Córtes una 
comision para que formase el plan general de Hacien- 
da que habia de regir en lo sucesivo, y dudaba si aque- 
lla comision deberia nombrarse por el Congreso 6 segun 
se hacia respecto de las demás, por el mismo Sr. Presi- 
dente y Sres. Secretarios. Manifestó el Sr. Conde de 
Toveno que en efecto estaba equívoco el concepto de 
dicha base en esta parte, y lo habia advertido al tiempo 
de hacerse la votacion ; pero que la intencion de la co- 
mision habia sido que este nombramiento se hiciese co- 
mo el de las demás comisiones de las Córtes. 

Al levantarse la sesion pidió el Sr. Conde de Towzo 
al Sr. Presidente se sirviese señalar dia para el nombra- 
miento de la comision que estaba acordado por el Con- 
greso se nombrase para formar las listas de los sugetos 
que por ternas habian de proponer las Córtes á S. M. 
para las plazas vacantes en el Consejo de Estado. Con- 
testó el Sr. Presidente que haria dicho señalamiento, 
despues de anunciar que en la sesion inmediata se dis- 
cutiria el dictámen de la comision especial encargada 
de informar sobre el expediente de 10s GD ex-Diputados 
que firmaron la representacion y manifiesto de 12 de 
Abril de 1814. 

Se levantó la sesion. 




